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ORACION  PARA  EL  AÑO  MARIANO 


1.  Madre  del  Redentor,  en  este  año  dedicado  a  ti, 
exultantes  de  gozo  te  proclamamos  bienaventurada. 
Dios  Padre  te  eligió  antes  de  la  creación  del  mundo 
para  realizar  su  providencial  designio  de  salvación. 
Tu  creíste  en  su  amor  y  obedeciste  a  su  palabra. 
El  Hijo  de  Dios  te  quiso  como  madre  suya,  al  ha- 
cerse hombre  para  salvar  a  la  humanidad.  Tu  lo 
acogiste  con  solícita  obediencia  y  corazón  indiviso. 
El  Espíritu  Santo  te  amó  como  a  su  esposa  mística 
y  te  colmó  de  dones  singulares.  Tú  te  dejaste  mode- 
lar dócil  a  su  acción  escondida  y  poderosa. 

2.  En  la  vigilia  del  tercer  milenio  cristiano,  te  con- 
fiamos la  Iglesia,  que  te  reconoce  y  te  invoca  como 
Madre.  Tú  que  en  la  tie-ra  la  precediste  en  la  pe- 
regrinación de  la  fe,  confórtala  en  las  dificultades  y 
en  las  pruebas,  y  haz  que  sea  en  el  mundo  cada  vez 
más  eficaz  signo  e  instrumento  de  la  unión  íntima 
con  Dios  y  de  la  unidad  de  todo  el  género  humano. 

3.  A  ti.  Madre  de  los  cristianos,  confiamos  de  mo- 
do especial  los  pueblos  que  celebran,  en  este  Año 
Mariano,  el  sexto  centenario  o  el  milenario  de  su  adhe- 
sión al  Evangelio.  Su  ya  larga  historia  está  marcada 
por  una  profunda  devoción  a  ti.  Vuelve  a  ellos  tu 
mirada  amorosa;  y  fortalece  a  cuantos  sufren  por 
la  fe. 

4.  A  ti.  Madre  de  los  hombres  y  de  las  naciones, 
encomendamos  llenos  de  confianza  la  humanidad  en- 
tera con  sus  temores  y  sus  esperanzas.  No  cermitas 
que  le  falte  la  luz  de  la  verdadera  sabiduría.  Guíala 
en  la  búsqueda  de  la  libertad  y  de  la  justicia  para 
todos.  Dirige  sus  pasos  por  los  caminos  de  la  paz. 
Haz  que  todos  encuentren  a  Cristo,  camino,  verdad  y 
vida.  Sostiene,  oh  Virgen  María,  nuestro  caminar  en 
la  fe  y  alcánzanos  la  gracia  de  la  salvación  eterna. 
¡Oh  clementísima,  oh  piadosa,  oh  dulce  Madre  de  Dios 
y  Madre  nuestra,  María! 

Juan  Pablo  II 
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EDITORIAL 

QUINCUAGESIMO  ANIVERSARIO  DE  LA  SUSCRIPCION  DEL 
"MODUS  VIVENDI"  ENTRE  EL  ECUADOR  Y  LA  SANTA  SEDE 

El  "Modus  Vivendi"  que  se  suscribió,  hace  exactamente  cincuenta 
años,  entre  el  Gobierno  del  Ecuador  y  la  Santa  Sede,  restableció  y  regu- 
ló las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  nuestro  país. 

Las  relaciones  entre  Iglesia  y  Estado,  entre  autoridad  civil  y  auto- 
ridad eclesiástica,  en  el  territorio  que  actualmente  constituye  la  Repú- 
blica del  Ecuador  han  tenido  diversas  expresiones  y  han  pasado  por  di- 
ferentes vicisitudes  en  las  distintas  etapas  de  nuestra  historia. 

Durante  la  época  colonial,  desde  la  fundación  española  de  Quito  o  más 
precisamente  desde  el  establecimiento  del  Obispado  de  Quito  en  1546 
hasta  la  Independencia,  las  relaciones  entre  Iglesia  y  Estado  en  la  Real 
Audiencia  de  Quito  se  enmarcaron  dentro  de  la  vigencia  del  Regio  Pa- 
tronato español  en  las  Indias  occidentales.  Iglesia  y  Estado  se  unieron 

intimamente  para  la  gran  tarea  de  la  evangelización  de  las  '^tnsulas  y 
tierra  firme"  que  se  descubrieron  en  ultramar. 

En  virtud  del  Patronato  se  dio  una  intervención  directa  del  poder 
real  en  la  organización  de  las  misiones,  en  el  establecimiento  de  las  igle- 
sias, de  la  jerarquía  eclesiástica  y  en  muchos  aspectos  de  la  vida  de  la 
Iglesia  en  la  actual  A  mérica  Latina. 
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En  la  época  que  va  desde  la  Independencia  hasta  el  Concordato  de 
1862,  /os  fjuhirrnos  que  se  >  stabU  cieron  rn  las  nuevas  repúblicas  lati- 
noamericanas pretendieron  considerarse  herederos  del  derecho  del  Pa- 
tronato, mientras  la  Santa  Sede  no  se  mostraba  favorable  a  concedér- 
selo. Las  ideas  regalistas  tuvieron  efectiva  vigencia  en  las  relaciones  en- 
tre poder  civil  y  autoridad  eclesiástica.  Cuando  el  Ecuador  pertenecía 
a  la  Gran  Colombia,  se  aprobó  una  Ley  de  Patronato  el  28  de  julio  de 
1824.  Esta  Ley  de  Patronato  subordinaba  todos  los  asuntos  elcesiásti- 
cos  al  poder  civil.  Estableciendo  la  preeminencia  del  Estado  sobre  la 
Iglesia,  restringió  la  libertad  de  ésta  en  términos  inoncebibles,  hacien- 
do depender  la  aceptación  de  los  documentos  pontificios  del  "placet 
gubernativo". 

Separado  el  Ecuador  de  la  Gran  Colombia,  la  ley  de  Patronato  fue 
consolidada  en  un  articulo  de  la  Constitución.  En  este  ambiente,  la  in- 
ferencia del  gobierno  en  asuntos  eclesiásticos  llegaba  a  detalles  míni- 
mos como  a  una  ley  de  reforma  de  regulares  o  a  la  expedición  de  aran- 
celes parroquiales. 

Desde  el  Concordato  de  1862  hasta  la  revolución  liberal.  El  presidente 
García  Moreno  se  propuso  romper  los  viejos  moldes  del  Patronato  para 
procurar  a  la  Iglesia  una  situación  más  digna,  asegurándole  la  libertad 
de  acción  dentro  del  ámbito  de  su  competencia.  El  26  de  septiembre 
de  1862  se  suscribió  la  redacción  definitiva  del  Concordato,  en  virtud 
del  cual  se  aseguraban  plenamente  los  derechos  de  la  Iglesia  respecto  a 
la  educación  en  general  y,  en  particular,  respecto  a  la  formación  del 
clero.  Se  reafirm  ó  el  derecho  de  los  Obispos  a  gobernar  sus  diócesis  con 
entera  libertad  y  se  suprimieron  las  debidas  intervenciones  del  poder  ci- 
vil como  los  "recursos  de  la  fuerza".  Los  efectos  del  Concordato  fue- 
ron positivos  para  la  Iglesia.  Pudo  realizar  su  labor  especifica  con  ente- 
ra libertad.  Se  celebraron  concilios,  se  crearon  nuevas  diócesis,  vinieron 
nuevas  comunidades  religiosas  y  se  dio  impulso  a  la  educación  y  a  las 
misiones. 
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Desde  la  revolución  liberal  hasta  el  "Modus  vivendi". 

La  revolución  liberal,  que  se  inicia  a  fines  del  siglo  pasado  y  se  con- 
solida en  el  Ecuador  a  principios  de  este  siglo,  trae  consigo  la  ruptura 
del  Concordato  con  la  promulgación  de  varias  leyes  que  atentaban  a  los 
derechos  de  la  Igleisa.  Se  proclama  la  total  sepración  del  Estado  y  de  la 
Iglesia  y  el  laicismo  más  absoluto  de  éste.  Se  priva  a  la  Iglesia  de  su  per- 
sonalidad pública  e  inclusive  las  diócesis  e  instituciones  eclesiásticas 
quedan  carentes  de  una  personería  privada.  "Durante  este  periodo 
—dice  Juan  Larrea—  se  agravó  la  disidencia  de  la  legislación  del  espíri- 
tu católico  de  la  nación:  (matrimonio  civil),  secularización  de  cemente- 
rios, enseñanza  laica,  divorcio  cada  vez  más  fácil  de  obtener,  etc.'.  (La 
Iglesia  y  el  Estado  en  el  Ecuador,  Sevilla  1954,  pág.  41).  Desde  princi- 
pios de  siglo,  tampoco  existió  representación  diplomática  ante  la  Santa 
Sede,  ni  de  ésta  eti  el  Ecuador. 

Por  las  difíciles  circunstancias  en  que,  rotas  las  relaciones  entre 
Iglesia  y  Estado  en  el  Ecuador,  tuvo  que  vivir  y  actuar  la  Iglesia  en  nues- 
tra Patria,  es  fácil  comprender  la  extraordinaria  importancia  que  ha  te- 
nido el  "Modus  Vivendi"  que  se  firmó  el  24  de  julio  de  1937,  entre  los 
plenipotenciarios  de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XI  y  del  Encargado  del 
Mando  Supremo  de  la  República  del  Ecuador,  Ing.  Federico  Páez.  Di- 
chos plenipotenciarios  fueron  Monseñor  Fernayido  Cento,  Nuncio 
Apostólico,  y  Don  Carlos  Manuel  Larrea  R.,  Ministro  de  Relaciones 
Ex  teriores. 

La  trascendencia  de  este  Convenio  celebrado  entre  la  Santa  Sede  y 
el  Gobierno  del  Ecuador  se  desprende  del  propósito  que  se  tuvo  de  esta- 
blecer relaciones  \amistosas  entre  las  dos  altas  partes  contratantes;  del 
hecho  de  que  el  Gobierno  ecuatoriano  se  comprometió  a  garantizar  el 
libre  ejercicio  de  las  actividades  de  la  Iglesia  Católica  en  el  Ecuador  den- 
tro de  su  propia  esfera  de  competencia.  Se  garantizó  la  libertad  de  en- 
señanza y  el  derecho  de  la  Iglesia  a  fundar  planteles  de  educación  con 
el  carácter  propio  de  católicos.  Las  diócesis  y  demás  instituciones  ca- 
tólicas recobraron  el  carácter  de  personas  jurídicas,  llenando  ciertas  for- 
malidades. El  Estado  y  la  Iglesia  se  comprometieron  a  aunar  esfuerzos 
para  el  fomento  de  las  misiones  y  para  la  preservación  y  conservación  de 
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ias  obras  dt  .irte  que  i  onsixtuyev  nuestro  neo  patrimonio  religioso- 
cultural.  Se  "establecieron  las  representaciones  diplomáticas  ante  ¿a 
Santa  Sede  y  ante  la  República  del  Ecuador.  A  la  Santa  Sede  se  le  reco- 
noció el  derecho  a  la  libre  elección  de  Obispos. 

Grandes  han  sido  los  beneficios  que  el  "Modus  Vivendi"  produjo 
en  las  relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia  en  el  Ecuador.  Nos  los  han 
expuesto  Mons.  Juan  Larrea  Holguin,  por  parte  de  la  Iglesia,  y  el 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  por  parte  del  Gobierno,  en 
el  acto  conmemorativo  de  los  50  años,  realizado  en  el  Teatro  '*Sucre", 
el  24  de  julio  de  1987. 

Por  tanto,  era  conveniente  y  justo  que  se  solemnizara  esta  fecha  ju- 
bilar, el  quincuagésimo  aniversario  de  la  suscripción  de  este  importante 
tratado.  El  Gobierno  del  Ecuador,  por  medio  del  Señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  la  Nunciatura  Apostólica  y  la  Iglesia  en  el  Ecuador, 
Xfpresentada  por  la  Conferencia  Episcopal,  organizaron  un  acto  conme- 
morativo Que  fue  presentado  a  la  benévola  consideración  de  los  asisten- 
tes, dignos  representantes  del  pueblo  ecuatoriano  y  de  la  Iglesia  Católi- 
ca, que  peregrina  en  nuestra  Patria^  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 


^  —   ^ 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


Mensaje  del  Papa  Juan 
Pablo  II  para  el  Domund  de  1987 

Queridísimos  Hermanos  y  Hermanas: 

1     EL  SISODO  SOBRE  LA  MISION  DE  LOS  LAICOS 

"Vosotros  sois  raza  elegida,  sacerdocio  real,  nación  sania,  pueblo  adquirido,  para 
anunciar  las  grandezas  del  que  os  llamó  de  las  tinieblas  a  su  luz  admirable"  (1  Pedro  2,9). 

De  este  pueblo  privilegiado  así  descrito  por  el  príncipe  de  los  Apóstoles,  son  miem- 
bros de  pleno  derecho  los  Laicos,  en  los  que  centrará  su  atención  la  Asamblea  general  del 
Sínodo  de  los  Obispos  el  próximo  octubre,  justamente  el  mes  en  que  la  Iglesia  dedica  su 
oración,  reflexión  y  ayuda  a  las  Misiones  de  todo  el  mundo. 

Tan  feliz  coincidencia  me  induce  a  dedicar  este  Mensaje  a  esa  vasta  y  escogida  porción 
del  Pueblo  de  Dios,  los  fieles  laicos,  hombres  y  mujeres  de  toda  edad  y  condición,  para 
reavivar  en  ellos  la  conciencia  de  formar  parte  de  un  pueblo  que  es  misionero  por  su 
misma  naturaleza.  La  Iglesia,  en  verdad,  "existe  para  evangelizar,  es  decir,  para  predicar  y 
enseñar,  ser  canal  del  don  de  ¡a  gracia,  reconciliar  a  los  pecadores  con  Dios.  .  .".-como 
recordé  en  1982  citando  la  "Evangelii  Nunliandi"  del  Papa  Pablo  VI.  La  evangelización  y 
la  misión  no  son,  pues,  algo  facultativo  o  suplemeníario  y  marginal.  La  Iglesia  nació 
misionera  y  evangelizar  es  para  ella  ley  de  vida. 

2.    LA   VOCACION  BAUTISMAL  VOCACION  MISIONERA 

Ante  esta  premisa  irrenunciable,  surge  una  pregunta:  ¿A  quién  corresponde, 
concretamente,  asumir  la  misión?  "Todos  los  fieles  -responde  el  Concilio  Vaticano  II-. 
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como  miembros  de  Cristo  vivo. . ..  tienen  el  deber  de  cooperar  a  la  expansión  y  dilatación 
de  su  Cuerpo,  para  llevarlo  cuanto  antes  a  la  plenitud  (Ef.  4J3).  En  consecuencia,  todos 
los  hijos  de  la  Iglesia  han  de  tener  viva  la  conciencia  de  su  responsabilidad  para  con  el 
mundo"  (Ad  Gentes,  36).  La  evangelización  no  está  reservada  únicamente  a  la  Jerarquía, 
sino  que  "incumbe  a  todos  los  discípulos  de  Cristo  el  deber  de  difundir  la  fe  según  su 
propia  condición  de  vida"  (Lumen  Gentium,  1 7).  Y  este  deber  se  fundamenta  en  el  primero 
de  los  sacramerJos  de  la  fe.  Todos  los  laicos  cristianos,  precisamente  en  virtud  del 
Bautismo,  son  llamados  por  Dios  a  un  apostolado  efectivo:  "La  vocación  cristiana  es.  por 
su  naturaleza  misma,  vocación  también  al  apostolado'  (Aposiolicam  Actuositatem.  2).  Es 
una  vocación  cimentada  en  la  gracia  bautismal  misma.  Incorporados  a  Cristo  mediante  el 
Bautismo,  los  cristianos  participan  del  ministerio  sacerdotal,  prof ético  y  real  de  Cristo.  La 
Confirmación  los  fortalece  con  la  fuerza  del  Espíritu  Santo,  y  la  Eucaristía  les  cotruuúca  y 
nutre  en  ellos  el  amor  a  Dios  y  a  los  hombrs,  que  es  el  alma  de  todo  apostolado. 

De  ahí  la  invitación  que  renuevo  a  lodos  los  lencos,  para  que  reconociendo  su 
primigenia  dignidad  de  discípulos  del  Señor,  perciban  en  todo  su  valor  el  sentido  de  la 
responsabilidad  apostólica  y  cooperen  generosamente  a  ¡a  obra  de  la  evangelización. 

3.    UN  CUERPO  UNIDO  Y  ORDENADO 

En  la  Iglesia,  todos  son  responsables  de  ¡a  midón.  y  todos  son  al  mismo  tiempo 
"sujetos"  y  "destinatarios",  pero  esto  no  se  realiza  por  un  mismo  título  y  del  mismo 
modo,  sino  de  acuerdo  con  la  peculiar  posición  y  función  dentro  de  la  Iglesia  misma,  así 
como  con  el  ministerio  y  carisma  recibidos.  Los  dones  de  Dios  son  siempre  abundantes, 
no  exclusivos  sino  complementarios,  todos  encaminados  a  la  única  comunión  y  nusión. 
Y  a  nosotros  se  nos  pide  que  sepamos  discernirlos  y  valorizarlos  con  sabiduría  evangélica 
teniendo  en  cuenta  las  necesidades  objetivas  y  las  urgencias  actuales  que  se  puedan 
presentar.  Ante  el  Sínodo  de  los  Obispos,  apremio  gratameníe  a  los  laicos,  sobre  todo  a 
los  jóvenes,  a  que  reconozcan  la  realidad  de  estos  dones  divinos  y. asuman  con  espíritu  de 
responsabilidad  personal  la  obra  de  la  evangelización  mediante  ¡a  palabra,  el  testimonio, 
¡a  sementera  de  la  sabiduría  y  esperanza  tan  anheladas,  muchas  veces  inconscientemente. , 
por  la  humanidad. 

Las  vocaciones  laicales,  llamadas  a  dar  una  aportación  especia  a  la  comunidad 
eclesial,  constituyen  también  hoy  en  el  pueblo  de  Dios  una  expresión  fuerte  y  signi- 
ficativa de  ¡a  donación  misionera.  Crece,  hoy  más  que  en  d  pasado,  la  necesidad  de 
personas  que  se  consagren  totalmente  a  la  actividad  misionera:  "Son  llamados,  en  ^ecto 
con  una  vocación  especial  aquellos  que,  dotaáo^^  de  aptitud  natural,  e  idóneos  por  sus 
cualidades  e  ingenio,  se  muestran  dispuestos  a  emprender  la  ol>ra  misionera,  trátese  de 
autóctonos  o  de  extranjeros,  de  sacerdotes,  religiosos  y  seglares"  (Ad  Gentes.  23;  <f.  6). 
Sí,  la  Iglesia  necesita  hoy  laicos  maduros  que  actúen  como  discípulos  y  testigos  de 
Cristo,  art'fices  de  comunidades  cristianas,  tran^ormadores  del  mundo  con  los  valores  del 
Evangelio. 
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Hago  llegar  mi  graiitiui  y  aliento  apostólico  a  todos  los  laicos  operantes  ya  en  la 
actividad  misionera  de  la  iglesia,  confirmando  a  cada  uno  de  ellos  en  su  respectivo  trabajo. 

4.  LOS  CATEQUISTAS 

Recuerdo  en  primer  lugar  a  los  tan  numerosos  y  beneméritos  Catequistas,  hombres  y 
mujeres,  que  dan  una  aportación  insubstituible  a  la  propagación  de  la  fe,  y  hoy  se  les  pide 
un  servicio  de  la  máxima  importancia.  ¿Cómo  no  reconocer  que,  sin  estos  agentes 
especializados  en  tierras  de  misión,  tantas  iglesias,  hoy  florecientes,  no  habrían  sido 
edificadas?  Los  Catequistas  han  sido  y  son  testigos  directos  de  la  fe,  a  veces  hasta  los 
pioneros,  cronológicamente,  en  anunciarla,  haciéndose  activos  colaboradores  para  implan- 
tar, desarrollar  e  incrementar  en  la  misión  la  vida  cristiana.  Su  servicio  forma  parte  de  la 
estructura  básica  de  la  evangelización  y  es  por  lo  tanto  imprescindible  para  la  Iglesia.  Y 
expreso  una  vez  más  nú  deseo  de  que  aumenten  constantemente  en  número  y  calidad  para 
una  obra  tan  necesaria,  confiando  que  encuentren  siempre  la  benevolencia  y  ayuda  que ' 
necesitan.  Es  evidente  que  también  los  Catequistas  tienen  derecho  al  sustento  conveniente, 
y  si  no  pueden  ser  mantenidos  por  sus  comunidades  muy  pobres,  deberá  proveer  a  ellos  la 
solidaridad  de  los  otros  cristianos. 

5.  EL  VOLUNTARIADO  LAICAL 

Recuerdo  también  otra  forma  de  compromiso  laical  misionero  de  la  que,  hoy  sobre 
todo,  la  Iglesia  espera  mucho:  la  del  voluntariado  laical.  Es  una  iniciativa  valiosa  de 
notable  colaboración  a  la  misión  de  la  Iglesia,  que  facilita  su  marcha  de  evangelización;  un 
servicio  de  laicos  cristianos  que  se  comprometen  a  dar  algunos  años  de  su  vida  cooperando 
directamente  al  crecimiento  de  los  Países  en  vías  de  desarrollo. 

Además  de  la  obra  de  promoción  humana  que  llevan  a  cabo  con  otras  fuerzas  sociales, 
estos  laicos,  como  cristianos,  procuran  que  no  falle  a  los  hermanos  la  plenitud  del 
desarrollo  religioso  y  moral  de  que  se  dispone  sólo  mediante  una  plena  abertura  a  la  gracia 
de  Dios.  Animados  de  fe  y  caridad  evangélicas,  dan  testimonio  de  amor  y  de  servicio  ai 
hombre  en  toda  su  integridad  corporal  y  espiritual. 

Formulo  también  el  auspicio  de  que,  con  ocasión  del  Sínodo,  muchas  Iglesias 
particulares  descubran  en  sí  mismas  esta  forma  de  cooperación  misionera,  y  se  decidan  a 
discernir  y  sostener  estas  vocaciones  laicales  que  muchos  abrazarán  generosamente, 
prontos  a  integrarse  activamente  en  otras  comunidades  de  hermanos. 

Estas  vocaciones  deberán  basarse  siempre  en  un  compromiso  equilibrado  y  armónico, 
que  no  disocia  nunca  el  desarrollo  socio-cultural  de  la  profesión  de  la  fe  religiosa.  Para  un 
servicio  que  aparece  difícil  y  exigente,  se  requieren  decisiones  prudentes,  preparación 
adecuada,  competencia  profesional  y,  sobre  todo,  madura  personalidad. 
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6.    ABERTURA  A  OTRAS  FORMAS  DE  SERVICIO 


El  Espíritu,  que  guía  a  la  Iglesia  a  la  plenitud  de  la  verdad  (cf.  Jn  16,13),  la  unifica  en 
la  comunión  y  el  ministerio,  la  enriquece  con  sus  dones,  la  embellece  con  sus  frutos, 
"distribuyendo  entre  toda  clase  de  fieles  gracias,  incluso  especiales,  con  que  los 
dispone  y  prepara  para  realizar  variedad  de  obras  y  de  oficios"  (Lumen  Gentium, 
12). 

Pues  bien,  a  todos  se  nos  pide  que  reconozcarrujs  y  aceptemos  favorablemente  estas 
gracias  especiales,  que  se  dispensan  también  a  los  Laicos  para  su  anhelada  participación  en 
¡a  actividad  misionera  .  Se  invita  sobre  todo  a  las  Iglesias  jóvenes  a  abrirse  y  a  valorizar 
corfiadamenie  tales  riquezas  espirituales  para  los  oficios  y  obras  que  se  revelen  "útiles 
para  renovar  y  dar  ulterior  expansión  a  la  Iglesia"  (ibid). 

Es  necesario,  pues,  considerar  y  sostener  múltiples  formas  de  participación  de  los 
laicos  en  la  vida  litúrgica  de  las  comunidades  cristianas,  en  sus  planes  y  consejos  pas- 
torales, en  la  práctica  de  la  caridady  en  la  presencia  cristiana  en  el  mundo  cultural,  social 
y  económico. 

Quiero  estimular  también  a  una  más  amplia  y  activa  participación  del  laicado 
femenino  en  la  asunción  de  aquellos  servicios  que  el  vasto  campo  de  la  misión  espera  de 
su  generosidad  y  de  su  espec^ca  aportación.  Es  de  desear  que  este  laicado  dé  su  prestación, 
en  los  servicios  tradicionales  (hospitales,  escuetas,  asistencia)  y  en  la  evangelización 
directa,  como  la  formación  del  núcleo  faifúliar,  el  diálogo  con  los  no-creyentes  o  no- 
practicantes,  la  promoción  de  la  cultura  católica,  además  de  una  presencia  constante  en  el 
campo  de  la  oración  y  de  la  liturgia. 

7.    LAS  OBRAS  MISIONALES  POSTIFJCIAS 

En  esta  Jornada  de  Pentecostés,  la  Iglesia,  consiaíando  el  apremio  de  la  misión,  se 
siente  impulsada  a  abrirse  con  renovda  vitalidad  al  soplo  potente  y  al  amor  vivificante  del 
Espíritu  que  santifica  al  Pueblo  de  Dios,  lo  guía  y  adorna  de  virtudes,  para  que  haga 
fructificar  los  carismas  de  la  identidad  cristiana. 

A  las  Obras  Misionales  Pontificias,  que  por  su  origen,  constitución  y  finalidad,  se 
caracterizan  como  instrumentos  específicos  del  universalismo  misionero,  confío  un 
mándalo  especial  para  que,  con  su  labor  capilar  de  animación  mantengan  viva  en  ei  Pueblo 
de  Dios,  sobre  lodo  entre  los  laicos,  la  conciencia  misionera  y  pongan  también  en 
evidencia  la  vocación  particular  de  los  que  recibieron  tal  misión. 

A  tales  Obras  incumbe  la  función  de  suscitar  el  interés  y  participación  de  todos  los 
fieles,  tanto  en  el  plano  espiritual  como  en  el  material  ai  servicio  de  las  Misiones,  y 
también  de  promover  las  vocaciones  misioneras  de  los  jóvenes. 
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En  un  mundo  tentado  por  vacías  perspectivas  y  mucha  incertidumbre,  no  hay  que 
cesar  nunca  de  suscitar  y  promover  entre  los  laicos  los  nobles  ideales  de  la  misión  para 
que  sean  muchos  los  que  respondan  a  la  llamada  del  Señor:  "¡Heme  aquí,  envíame!"  (Is. 
6J8). 

8    LA  MADRE  QUE  NOS  PRECEDE  EN  LA  FE  Y  EN  LA  MISION 

He  de  recordar  por  fin  -y  es  otra  feliz  coincidencia-  la  celebración  del  Año  Mari.vio.  Es 
natural,  claro  y  consolador  que  todos  los  hijos  e  hijas  de  la  Iglesia  dirijan  su  mirada  hacia 
Aquella  que  está  presente  en  la  misión  misma  de  la  Iglesia  desde  comienzos  (cf. 
Redemptoris  Moler,  28).  Si,  al  final  ya  delsegundo  Milenario  cristiano,  la  marcha  de  esta 
Iglesia  implica  un  renovado  y  generoso  esfuerzo  en  su  misión,  será  necesario,  ahora  y 
siempre,  caminar  con  María. 

Siguiendo  a  Cristo,  la  Iglesia  trata  de  cumplir  hoy  con  invariada  fidelidad,  su  misma 
misión  en  el  curso  de  la  historia,  de  los  hombres  y  de  los  pueblos.  En  el  marco  de  esta 
colaboración  con  la  obra  del  Hijo  Redentor,  la  Iglesia  se  asocia  íntimamente  a  María,  en 
espera  de  un  nuevo  Pentecostés  (cf.  Hech.  1,14).  Todos  los  cristianos  deben  pues  mirar  a 
María,  que  precede  en  la  fe  a  la  Iglesia,  para  comprender  y  llevar  a  la  práctica  el  sentido  de 
la  propia  misión:  cooperar  en  la  obra  de  la  salvación  operada  por  Cristo  hasta  su 
conclusión  definitiva  en  el  Reino  de  los  cielos. 

Con  mi  Bendición  Apostólica. 

JUAN  PABLO  II 

Vaticano,  7  de  Junio,  Solemnidad  de  Pentecostés,  de  1987,  año  Noveno  de 

Pontificado. 

MENSAJE  A  LA  ASAMBLEA  GENERAL  DE  LA  OCIC 

Desde  el  inicio  de  mi  pontificado'  he  seguido,  con  la  atención  que 
merece  la  incidencia  social  del  medio  cinematográfico,  la  marcha  de  la 
OCIC  (Organización  Católica  Internacional  del  Cine).  Hoy  quiero  unir- 
me a  vosotros  con  motivo  de  la  Asamblea  General  en  Quito. 

Precisamente  os  reunís  en  una  ciudad  y  en  un  País  tan  queridos 
por  mí,  \  que  tuve  la  alegría  de  visitar  el  mes  de  abril  del  año  pasado. 
Se  trata  de  un  continente  que  ha  fraguado  su  cultura  al  calor  y  bajo  el 
impulso  de  la  acción  cvangeli/.adora  de  innumerables  misioneros. 
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Habéis  propuesto  corno  tema  de  rcllcxión  para  vuestra  Asmablea: 
"Clultura,  medios  de  comunicacicjn  social,  valores  evangélicos".  En  este 
contexto,  el  misterio  de  la  Encarnación,  como  punto  central  de  la  evan- 
gelización  para  dar  a  conocer  a  Cristo,  verdadero  Dios  y  verdadero  hom- 
bre, nos  lleva  a  aceptar  plena  e  íntegramente  todas  las  verdades  de  la 
revelación  y,  al  mismo  tiempo,  todo  lo  que  es  válido  en  la  historia  y  en 
las  diversas  culturas.  Sin  renunciar  a  la  proclamación  de  ninguna  verdad, 
hemos  de  hacerlo  con  el  lenguaje  propio  de  nuestro  tiempo,  asumiendo 
las  culturas  en  toda  su  riqueza  de  valores,  decantando  los  posibles  aspec- 
tos negativos,  para  que  estén  en  condiciones  de  asumir  el  mensaje  evan- 
gélico con  toda  su  fuerza  y  con  toda  su  verdad. 

El  cine  puede  y  debe  ser  para  nuestro  tiempo  un  medio  excelente 
de  evangelización  y  de  encuentro  entre  culturas.  El  cine  puede  contri- 
buir de  modo  privilegiado  a  la  promoción  cultural  del  hombre,  siempre 
que  sepa  utilizar  un  lenguaje  comprensivo  y  comprensible  para  todos  los 
espectadores,  cualquiera  que  sea  su  nivel  de  instrucción.  Nada  impide 
que  un  sano  esparcimiento  sea  ocasión  para  un  desarrollo  pleno  y  ar- 
mónico de  la  persona  al  posibilitar  el  alimento  de  la  imaginación,  la  afi- 
nación de  la  sensibilidad  y  la  apertura  a  ios  más  altos  valores  de  lo  ver- 
dadero, lo  bueno  y  lo  bello. 

El  cine  permite  también  el  acceso  a  otras  culturas,  favoreciendo  su 
comprensión  y  la  solidaridad,  así  como  el  enriquecimiento  de  la  propia. 
De  este  modo  podrán  darse  las  condiciones  para  una  comunicación  y 
comunión  entre  ellas  que,  en  el  respeto  de  sus  diferencias  legítimas,  fa- 
vorezca su  universalización. 

Estas  posibilidades  se  verán  truncadas  si  este  medio  de  expresión 
avasalla  ciertas  culturas  que,  no  por  menos  poderosas  o  por  minorita- 
rias, poseen  menos  talentos,  riqueza  y  validez.  Será,  pues,  necesario  pro- 
poner unos  contenidos  que  respeten  a  la  persona  humana,  la  mejoren  y 
eleven;  que  fomenten  la  formación  de  un  juicio  personal  y  crítico,  que 
tengan  en  cuenta  la  condición  del  espectador.  Estos  riesgos  pueden  ver- 
se agravados  en  estos  tiempos  en  que  existe  la  posibilidad  de  ver  filma- 
ciones en  casa  mediante  la  televisión  o  el  video-casette,  cuando  precisa- 
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mente  los  más  débiles  y  los  menos  formados  no  tienen  otro  medio  de 
instrucción. 

Es  pues  necesario  aceptar  estos  retos  y  buscar  una  respueta  adecua- 
da, de  forma  que  suscite  realizaciones  aptas  para  expresar  directamente 
el  mensaje  del  Evangelio,  fomentando  al  mismo  tiempo  la  catolicidad  de 
la  Iglesia  y  la  riqueza  de  la  cultural  local,  y  haciendo  un  esfuerzo  soli- 
dario en  interés  recíproco  de  los  países  desarrollados  y  de  los  que  están 
en  vías  de  desarrollo. 

La  internacionalidad  de  vuestra  Organización  os  sitúa  en  un  lugar 
privilegiado  para  llevar  a  cabo  esta  tarea,  al  mismo  tiempo  que  impone 
una  responsabilidad  mayor.  Responsabilidad  que  os  ha  de  llevar  a  un 
diálogo  fecundo  y  permanente  con  el  mundo  de  la  producción  cinema- 
tográfica y  a  una  estrecha  relación  con  las  Conferencias  Episcopales,  es- 
pecialmente con  las  Oficinas  Nacionales  de  Comunicación  Social. 

El  próximo  mes  de  octubre  se  celebrará  la  Asamblea  General  Ordi- 
naria del  Sínodo  de  los  Obispos,  dedicada  a  "La  vocación  y  misión  de 
los  Laicos  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo".  Precisamente  es  misión  específi- 
ca del  seglar  estar  inmerso  en  el  mundo  para  evangelizarlo.  Por  eso  vues- 
tra tarea  no  podrá  reducirse  a  un  diálogo  de  expertos,  que  se  limite  a 
tratar  los  problemas  actuales  del  cine,  sino  que  deberá  asumir  el  esfuer- 
zo propio  de  católicos,  comprometidos  en  un  apostolado  especializado 
y  animados  por  un  espíritu  profundamente  misionero. 

Esta  es  la  grandeza  de  vuestra  tarea  y  la  colaboración  más  preciada 
que  os  pide  la  Iglesia,  por  medio  de  vuestra  acción  específica,  para 
transformar  el  mundo  actual  en  un  mundo  nuevo,  redimido  en  Cristo. 

Que  la  Virgen  María,  Estrella  de  la  Evangelización,  ilumine  siempre 
vuestra  misión  y  os  ayude  a  encontrar  el  camino  certero  para  vuestra 
acción  apostólica. 

Recibid  de  corazón  mi  Bendición  Apostólica  con  el  mejor  deseo 
de  éxito  para  los  trabajos  de  vuestra  Asamblea. 

Ciudad  (Irl  Vaticancí,  6  de  junio  de  1987. 
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DOCUMENTOS  DEL  CELAM 


LINEAS  DE  ACCION  PARA  LA  ANIMACION  MISIONERA 
EN  AMERICA  LATINA 
COMLA  3 

1-  DE  LOS  SEÑORES  OBISPOS. 

Grupo  A  1 

1.1.  Respecto  al  compromiso  misionero  de  América  a  los  500  años  de 
Evangelización. 

1.  — Avivar  en  toda  la  iglesia  particular  su  plena  vocación  misione- 

ra en  América  Latina  y  activar  esa  misión. 

a.  - Comprometiendo  el  deber  colegial  de  cada  obispo  en  la  mi- 

sión de  la  iglesia. 

b.  -Mediante  campañas  de  creación  de  conciencias  misioneras 
de  toda  la  iglesia  en  las  diversas  vocaciones. 

c- Asumiendo  y  promoviendo  las  acciones  misioneras  que 

surgen  en  la  diócesis. 
d.-Tomando  conciencia  de  que  de  la  mentalidad  y  la  actividad  de 

los  presbíteros  depende  en  mucho  la  conciencia  misionera 

de  la  diócesis. 

2.  — Dar  prioridad  a  la  formación  misionera  de  todo  el  pueblo  de 

Dios  en  las  iglesias  particulares  de  América  Latina. 

a.  - Creando  conciencia  en  los  agentes  de  pastoral  de  que  fun- 

damentalmente son  enviados  misioneros. 

b.  -  Creando  los  organismos  necesarios  para  que  en  los  semina- 
rios, y  en  las  universidades  y  en  todos  los  centros  de  forma- 
ción pastoral  promuevan  esta  conciencia  misionera. 
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1.2.  Respecto  "a  los  laicos  misioneros  de  América  Latina  para  una  nue- 
va evangelización". 

1.  — El  Laico  por  el  bautismo,  debe  vivir  y  evangelizar  conforme  a 

su  propia  identidad  laical  y  cop  proyección  universal. 

a.  - Confiarles  a  los  laicos  mayores  responsabilidades  en  la  pas- 

toral de  la  Iglesia  diocesana. 

b.  -  Fomentar  y  promover  la  pastoral  vocacional  laical  de  segla- 
res misioneros. 

c- Aprovechar  la  preparación  al  Sacramento  de  la  Confirma- 
ción para  revivar  la  conciencia  de  su  deber  misionero. 

2.  - DE  LOS  SACERDOTES  DIOCESANOS.  (Grupos  A2-3-4-5) 

1.2.  Respecto  al  compromiso  misionero  de  América  Latina  a  los  500 
años  de  Evangelización. 

L— Toda  la  iglesia  es  misionera. 

a.  - Establecer  Institutos  con  misioneros  de  animación  a  nivel 

diocesano  y  nacional. 

b.  -  Dar  formación  misionera  en  la  parroquia. 

c-  Que  La  O.  M.  P.  asesore  una  verdadera  formación  misione- 
ra en  A.  L. 

d.  -  Suscitar  mayor  espíritu  de  disponibilidad  de  los  Presbí- 

teros, para  que  sirvan  donde  sea  necesario  y  urgente. 

e.  - Elaborar  un  manual  de  misionología. 

f .  -  Acentuar  el  valor  misionero  del  Sacramento  de  la  Confir- 

mación. 

g.-Crear  movimientois  de  seglares  "ad  gentes"  en  A.  L. 
h.-  Promover  oración  permanente  por  las  misiones. 

2.— Todo  Presbítero  es  constituido  en  favor  de  la  Iglesia  particu- 
lar y,  en  ella,  <  enviado  a  la  iglesia  universal. 

a.  - Añadir  al  pensum  de  estudio  del  Seminario  la  Cátedra  de 

Misionología. 

b.  -  Hacer  envío  periódico  de  Sacerdotes  y  seminaristas  a  mi- 
siones. 
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2.2.  Respecto  a  "La  ¡nculturación  de  la  fe  y  la  evangelización  de  las 
culturas" 

1.— La  evangelización  debe  ser  desde  la  realidad  y  asumir  la  reali- 
dad del  hombre  y  de  la  sociedad  en  la  fidelidad  incondicional  a 
Jesucristo  Dios  hecho  hombre. 

a.  - Promover  estudios,  encuentros  y  reflexión  permanente  so- 

bre la  relacióni  evangelio  cultura. 

b.  -  Promover  un  estudio  profundo  de  la  propia  cultura  y  en 
diálogo  con  otras  culturas. 

c.  'Dar  mayor  formación  antropológica  en  los  seminarios. 

2.3.  Respecto  a  "los  laicos  misioneros  de  A.  L.  para  una  nueva  evange- 
lización". 

L— Todo  bautizado;  es  Iglesia  y  por  tanto  misionero, 
a.- Fomentar  la  participación  activa  y  creativa  de  los  grupos  hu- 
manos en  la  liturgia, 
b.-  Dar  formación  misionera  en  la  parroquia, 
c- Estudiar  con  los  laicos  los  documentos  que  subrayan  la  mi- 
sión del  laico. 

d.  -  Planear,  re\ásar  y  comprometer  en  la  Pastoral  a  los  laicos. 

e.  - Reforzar  la  pastoral  familiar. 

f.  - Organizar  grupos  de  laicos  con  compromiso  misionero  di- 

recto. 

g.  - Organizar  los  consejos  pastorales  de  laicos. 

2.  — Al  Obispo  y,  por  tanto,  al  Presbítero,  compete  reconocer  y 

fomentar  los  distintos  carismas  de  los  laicos  en  la  construc- 
ción del  reino  de  Dios. 

a.- Acompañar  al  laico  en  su  formación  para  que  sea  parte  ac- 
tiva en  la  vida  eclesial. 

3.  -INSTITUTOS  ¿MISIONEROS,  (Grupos  A-6,  B-7,  B-8,  B-9, 

B-10,  11  y  12). 

3.1.  Respecto  al  compromiso  Misionero  de  A.L.  a  los  500  años  de  evan- 
gelización. 
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1.— Radicalizar  nuestro  compromiso  por  vivir  auténticamente  el 
espíritu  misionero  "ad  gentes"  en  cada  uno  de  nuestros  insti- 
tutos. 

a.  - Fortalecer  el  programa  de  iglesias  hermanas  en  A.  L. 

b.  -  Favorecer  la  comunión  y  participación  entre  los  institutos 
misioneros. 

c- Fomentar  la  conciencia  misionera  en  las  distintas  etapas  de 
la  formación. 

d.  -Intensificar  nuestra  presencia  y  animación  misionera  en  las 
iglesias  particulares. 

e.  - Apoyar  y  favorecer  la  creación  de  un  centro  de  estudios  mi- 

sioneros latinoamericano. 

3.2.  Respecto  a  "la  inculturación  de  la  fe  y  la  evangelización  de  las  cul- 
turas" 

1.  — Tomar  conciencia  de  la  realidad  en  un  proceso  de  incultura- 
ción con  el  fin  de  realizar  su  acción  auténticamente  misio- 
nera. 

a.  - Incrementar  la  presencia  misionera  en  distintas  etnias. 

b.  -  Fomentar  los  estudios  antropológicos 

c- Fortalecer  los  institutos  de  formación  antropológica, 
d.-  Respetar  y  defender  las  culturas  autóctonas. 

3.3.  Respecto  a  "los  laicos  misioneros  de  A.  L.  para  una  nueva  evan- 
gelización". 

1.— Dinamizar  desde  nuestros  institutos  un  laicado  consciente  y 
corresponsable  de  su  misión  evangelizadora. 

a.  - Incrementar  los  institutos  de  formación  y  actualización 

misionera  para  laicos,  quej favorezcan  la  participación  misio- 
nera. 

b.  -  Corresponsabilizar  a  los  laicos  en  la  acción  misionera  de  la 
Comunidad  eclesial  sin  perder  su  propia  identidad. 

c.  -Acompañar  las  C.E.B.  grupos  de  catequistas  y  animadores 

misioneros  en  las  comunidades  locales. 

4.     DE  LOS  INSTITUTOS  RELIGIOSOS  Y  SECULARES  DE  CARIS- 
MA  NO  ESPECIFICAMENTE  MISIONERO.  (Grupos  Bl  3-14-1 5) 
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4.1.  Criterios  de  acción  misionera. 

4.1.1  Respecto  al  comproniiso  misionero  de  A.  L.  a  los  500  años  de 
evangelización. 

1.  — Dios  quiere  la  salvación  de  todos,  por  el  anuncio  del  evangelio 

con  dimensión  universal. 

2.  — Asumir  el  compromiso  misionero. 

3.  — Descartar  el  sentido  de  responsabilidad  en  los  medios  de  comu- 

nicación social. 

4.  — Desarrollar  conciencia  misionera  en  los  profesores  y  en  los  jó- 

venes. 

5.  — Vivir  la  consagración  religiosa  según  el  carisma  propio,  en  co- 

munión y  participación,  con  espíritu  misionero,  partiendo  de 
nuestra  pobreza. 

6.  — Participar  en  la  pastoral  de  conjunto  de  manera  bien  planifica- 

da. 

7.  — Impulsar  el  estudio  de  los  documentos  del  magisterio. 

8.  — Rennr  la  espiritualidad  y  el  carisma  fundacional  lo  mismo  que 

la  conciencia  misionera  de  los  institutos  religiosos  tanto  en  la 
formación  inicial  como  ei%  la  formación  permanente,  aun  de 
superiores  mayores. 

10.  — Animar  a  los  institutos  religiosos  para  que  trabajen  desde  una 

\isión  de  iglesias  hermanas. 

11.  — Los  ministros  ordenados  deben  abrir  campo  para  una  m^ayor 

participación  de  las  religiosas  en  la  evangelización,  especial- 
mente en  las  celebraciones  sacramentales. 
4.1.2.     Respecto  a  la  inculturación  de  la  fe  y  la  evangelización  de  las 
culturas, 

1.  — Despetar  en  todos  los  medios  la  conciencia  misionera  "Ad 

gentes"  en  la  vida  religiosa  de  A.  L. 

2.  — Encamar  a  Jesucristo  en  el  ambiente  que  nos  encontremos. 

3.  — Presentar  el  evangelio  encarnado  en  la  realidad  misionera. 

4.  — Rescatar  y  valorar  las  manifestaciones  e'tnicas  y  lingüísticas 

de  la  gente  con  las  que  trabajamos. 

5.  — Asumir  la  antropología. 

6.  — Dejarnos  evangelizar  por  nuestros  hermanos,  abriéndonos  a 
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la  cultura  y  a  la  riqueza  de  los  pueblos  que  evangelizamos. 
7.— Conocer  cuidadosamente  la  realidad. 

.3      En  relación  con  los  Laicos  misioneros  en  A.  L.  para  una  nueva 
evangelización. 

1.  — Nuestro  puesto  en  la  iglesia  hos  exige  ser  fuerza  que  impulse 

a  los  laicos  para  vivir  como  miembros  activos  del  pueblo  de 
Dios 

2.  — Vivir  radicalmente  la  comunión  y  participación  como  exigen- 

cia del  compromiso  bautismal  y  de  consagrados. 

3.  — Promover  en  los  laicos  la  dimensión  misionera  universal  inhe- 

rente al  bautismo. 

4.  — Todo  movimiento  parroquial  debe  tener  dimensión  misionera. 

5.  — Apoyar  el  compromiso  de  los  laicos  en  su  familia  y  parroquia. 

6.  — Dar  prioridad  a  la  pastoral  familiar. 

7.  — Respetar  la  identidad  del  laico. 

8 —Profundizar  en  la  teología  del  laico. 

9.  — Trabajar  en  comunión  y  participación  con  los  laicos. 

MODOS  DE  ACCION 

1      Con  respecto  al  compromiso  misionero  de  A.  L.  a  los  500  años 
de  evangelización. 

1.  — Crear  grupos  misioneros  intercongregacionales. 

2.  — Crear  y  asesorar  grupos  de  animación  misionera  conformados 

por  laicos. 

3.  — En  los  programas  de  formación  incluir  el  tema  de  la  misiono- 

logia. 

4.  — Preparar  laicos  y  religiosos  para  la  misión. 

5.  -  Acentuar  la  pastoral  misionera  en  la  familia,  la  parroquia,  la 

escuela,  y  movimientos  laicales. 

6.  — Impulsar  las  comunidades  eclesiales  de  base,  grupos  apostóli- 

cos y  comunidades  de  vida  cristiana. 

7.  — Enfocar  con  espíritu  misionero  la  pastoral  de  enfermos. 

8.  — Realizar  encuentros  misioneros  con  jóvenes. 

9.  — Abrir  centros  de  formación  misionero  para  todos  los  católi- 

cos. 
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10.  -Elaborar  planes  sistematizados  de  formación  misionera  "Ad 

gentes  "según  el  carisma  de  cada  instituto. 

11.  — Promover  equipos  misioneros  "Ad  gentes"  integrados  por  sa- 

cerdotes, laicos  y  religiosos  de  cada  iglesia  particular. 

12.  — Estudio  de  la  realidad  iluminada  por  una  reflexión  teológico- 

biblíca. 

13.  — Evaluar  conjuntamente  y  aplicar  los  correctivos  previstos  en 

cada  evaluación  para  que  haya  continuidad  en  la  pastoral. 

14.  — Estudio  y  reflexión  sobre  la  realidad  de  A.  L.  y  de  otros  paí- 

ses y  continentes  para  responder  a  las  exigencias  de  cada  igle- 
sia. 

15.  — Animar  los  institutos  religiosos  para  que  trabajen  desde  una 

visión  de  iglesias  hermanas. 

4.2.2     Con  respecto  a  la  inculturación  de  la  Fe  y  Evangelizadón  de 
la  culturas 

1.  — Organizar  institutos  intercongregacionales  para  el  estudio  de 

lenguas  que  facilite  la  misión  "Ad  gentes". 

2.  — Formar  antropológica  e  integralmente  a  los  enviados  y  religio- 

sos en  general. 

3.  — Crear  un  instituto  internacional  o  continental  para  preparar 

a  los  que  van  a  ser  enviados. 

4.  — Elaborar  ayudas  metodológicas  desde  y  para  los  grupos  ét- 

nicos. 

4.2.3     Con  respecto  a  los  laicos  misioneros  en  A.  L.  para  una  nueva 
evangelizadón. 

1.  — Organizar  grupos  de  defensa  de  la  familia,  integrados  por  re- 

ligiosos y  laicos  para  buscar  unidos  el  fortalecimiento  de  la 
fe  en  proyección  "Ad  gentes". 

2.  — Acompañar  adecuadamente  el  crecimiento  espiritual  de  los 

laicos. 

3.  — Ofrecer  asesoría  de  los  movimientos  de  laicos,  respetando  su 

autonomía. 

4.  — Comprometer  a  las  familias  en  la  acción  misionera  especial- 

mente con  la  oración. 
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5.     DE  LOS  FORMANDOS  (GRUPOS  C  16  >  17) 

5.1.  Respecto  al  compromiso  misionero  de  América  Latina  a  los  500 
años  de  la  Evangelizado n. 

1.— Formación  con  apertura  "ad  gentes" 

a.  - Estudio  de  materias  referente  "ad  gentes" 

b.  -  Formación  "desinstalada"  que  facilite  disponibilidad  para 
salir  "ad  gentes" 

c- Intercambio  de  experiencias  misioneras 
d.-Encuentros  de  formandos  a  nivel  regional  y  latinoameri- 
cano. 

5.2.  Respecto  a  la  inculturación  de  la  Fe  y  la  Evangelización  de  las  cul- 
turas 

1.  — Una  formación  que  responda  a  la  realidad 

a.  - Estudio  de  la  realidad  de  América  Latina 

b.  -Formación  misionera  en  el  Seminario:  Misionología,  Antro- 
pología, Sociología. 

c.  Encarnación  de  \oi  formandos  en  el  pueblo 

d.  -  Experiencias  en  apostolados,  en  conjunto  con  los  seglares 
comprometidos,  tanto  en  tiempo  ordinario  como  en  vacacio- 
nes. 

e.  - Prepararse  para  anunciar  y  denunciar,  favoreciendo  la  con- 

ciencia crítica  en  el  mismo  Seminario. 

f.  -  Formación  no  sólo  en  contenidos,  sino  también  en  la  prácti- 

ca pastoral  conjunta. 

2.  — Vivencia  profunda  personal  de  lo  que  se  va  a  predicar 

a.  - Que  los  formadores  den  testimonio  de  compromiso  pastoral 

misionero. 

b.  -  Que  los  formadores  acompañen  a  los  formandos  en  el  traba- 
jo con  el  pueblo. 

5.3.  Respecto  a  los  laicos  misioneros  de  América  Latina  para  una  nueva 
Evangelización. 

1.— Formar  con  mentalidad  de  apertura  al  seglar 

a.  Experiencia  concreta  de  compartir  en  los  trabajos  y  en  ideas 
con  laicos  y  misioneros. 

b.  Sentirse  iguales  a  los  seglares,  unidos  por  el  bautismo. 
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6      DI  I  OS  LAICIOS  ((¡RUFOS  C  18,  19,  20.  21  y  22) 

6.1.  Respecto  del  compromiso  misionero  de  América  Latina  a  los  500 
años  de  la  Evangelización. 

1.  - Oración 

a.  Jornadas  de  Oración 

b.  Oración  personal,  familiar  y  litúrgica  permanentes. 

c.  Especialmente  al  Espíritu  Santo  y  a  la  Virgen  María. 

d.  Oración  y  apoyo  de  los  laicos  en  su  parroquia  a  los  que  tra- 
bajan "ad  gentes". 

2.  — Trabajo  en  Comunión  y  Participación 

a.  Fomento  de  agentes  anunciadores  y  denunciadores. 

b.  Incrementar  conciencia  de  Iglesia. 

c.  Dar  más  libertad  a  los  laicos. 

d.  Llevar  a  cabo  el  Proyecto  de  Iglesias  Hermanas. 

e.  Encuentros 

f.  Formación  de  equipos  misioneros  integrados  (sacerdotes^ 
religiosos  y  laicos). 

g.  Llevar  a  cabo  la  acción  misionera  en  comunión  y  fidelidad 
a  la  jerarquía,  con  profundo  sentido  eclesial. 

3.  — Experimentar  y  vivir  el  testimonio  evangelizador 

a.  Espiritualidad  misionera  en  los  colegios 

b.  Promoción  de  Comunidades  Eclesiaies  de  Base 

c.  Catcquesis  impregnada  de  espíritu  misionero. 

4.  — Utilizar  medios  de  comunicación  para  crear  conciencia  de 

misión 

a.  Propaganda  misionera  y  avisos  en  los  medios  tle  comunica- 
ción. 

b.  Que  en  las  diócesis  se  creen  organismos  permanentes  para 
concientizar  y  difundir. 

5.  — Ofrecer  una  nueva  evangelización  de  dimensión  misionera 

a.  Cambiar  los  métodos  tradicionales  de  acción  evangeliza  dora 

b.  Que  el  laicado  viva  la  opción  preferencial  por  los  pobres  y 
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asuma  el  compromiso  de  trabajar  por  la  justicia  social, 
c.  Tener  en  cuenta  la  opción  preferencial  por  los  jóvenes. 

6.- Integrar  mejor  a  la  mujer  dentro  de  la  pastoral  de  la  Iglesia 
a.  Establecer  funciones  y  misterios  específicos  de  la  mujer  en 
la  Iglesia.  * 
6.2.  Respecto  a  la  inculturacíón  de  la  Fe  y  la  Evangelización  de  las  cultu- 
ras. 

6      1 .   Valorar  y  profundizar  las  diversas  culturas 

a.  Capacitar  al  laicado  en  la  dimensión  antropológica  de  su 
propia  cultura  para  que  se  prepare  así  para  el  diálogo  con 
otras  culturas. 

b.  Reflexión  en  la  acción. 

c.  Catcquesis  de  barrio. 

d.  Oración  personal,  familiar  y  litúrgica  permanentes. 

c.  Especialmente  al  Espíritu  Santo  y  a  la  Virgen  María. 

e.  Oración  y  apoyo  de  los  laicos  en  su  "orroquia  a  los  que  tra- 
bajan "ad  gentes". 

2.  — Trabajo  en  Comunión  y  Participación 

a.  Fomento  de  agentes  anunciadores  y  denunciadores. 

b.  Incrementar  conciencia  de  Iglesia. 

c.  Dar  más  libertad  a  los  laicos. 

d.  Llevar  a  cabo  el  Proyecto  de  Iglesias  Hermanas. 

e.  Encuentros 

f.  Formación  de  equipos  misioneros  integrados  (sacerdotes, 
religiosos  y  laicos). 

g.  Llevar  a  cabo  la  acción  misionera  en  comunión  y  fidelidad 
a  la  jerarquía,  con  profundo  sentido  eclesial. 

3.  — Experimentar  y  vivir  el  testimonio  evangelizador 

a.  Espiritualidad  misionera  en  los  colegios 

b.  Promoción  de  Comunidades  Eclesiales  de  Base 

c.  Catcquesis  impregnada  de  espíritu  misionero. 

4.  "Utilizar  medios  de  comunicación  para  crear  conciencia  de  mi- 

sión 
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a.  Propaganda  misionera  y  avisos  en  los  medios  de  comunica- 
ción. 

l).  Que  en  las  diócesis  se  creen  organismos  permanentes  para 
concientizar  y  difundir. 

5.  — Ofrecer  una  nueva  cvangelización  de  dimensión  misionera 

a.  Cambiar  los  métodos  tradicionales  de  acción  evangelizadora 

b.  Que  el  laicado  viva  la  opción  preferencial  por  los  pobres  y 
asuma  el  compromiso  de  trabajar  por  la  justicia  social. 

c.  Tener  en  cuenta  la  opción  preferencial  por  los  jóvenes. 

6.  — Integrar  mejor  a  la  mujer  dentro  de  la  pastoral  de  la  Iglesia 

a.  Establecer  funciones  y  ministerios  específicos  y  de  la  mujer 
en  la  Iglesia. 

6.2.  Respecto  a  la  inculturación  de  la  Fe  y  la  Evangelización  de  las  cul- 
turas. 

1.— Valorar  y  profundizar  las  diversas  culturas 

a.  Capacitar  al  laicado  en  la  dimensión  antropológica  de  su 
propia  cultura  para  que  se  prepare  así  para  el  diálogo  con 
otras  culturas. 

b.  Reflexión  en  la  acción. 

c.  Catcquesis  de  barrio. 

6.3   Respecto  a  los  laicos  misioneros  de  América  Latina  para  una  nue- 
va Evangelización. 

1.— Formación  de  laicos  misioneros  "ad  gentes" 

a.  Crear  institutos  de  laicos  misioneros  a  nivel  continental, 
nacional  y  diocesano. 

b.  Espiritualidad  del  misionero  laico 

c.  Ojalá  con  participación  de  laicos 

d.  Animar  los  institutos  ya  existentes 

e.  Aprovechar  las  Obras  Misionales  Pontificias  en  cada  nación 

f.  Compartir  la  formación  que  brindan  comunidades  ya  exis- 
tentes 

f.  Concientizar  al  laico  de  la  necesidad  misional  de  la  Iglesia 
h.  Capacitarse  para  trabajar  en  equipo. 
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2.— Enviar  laicos  misioneros 

a.  Fijarnos  como  meta  para  1992  un  laicado  misionero  organi- 
zado en  América  Latina. 

b.  Organizar  en  cada  país  participante  en  el  COMLA  3  un  con- 
sejo nacional  de  laicos  con  dimensión  misionera. 

c.  Integrar  el  laicado  con  espíritu  misionero  "ad  gentes" 

3.  — Apoyar  vocaciones  "ad  gentes"  de  los  laicos  de  todas  las  eda- 

des. 

a.  Renovación  de  la  educación  católica 

b.  Formación  de  equipos  misioneros  integrados 

c.  Promover,  organizar  y  apoyar  las  tareas  específicas  de  los 
laicos. 

d.  Revitalizar  la  acción  de  la  Infancia  Misionera 

e.  Toma  de  conciencia  del  compromiso  bautismal 

f.  Fomentar  la  Pastoral  Juvenil  y  el  intercambio  de  los  jóve- 
nes con  espíritu  misionero. 

4.  — Familias  evangelizadas  y  evangelizadoras 

a.  Preparación  misionera  de  los  hijos 

b.  Mentalidad  misionera  en  la  familia 

c.  Formación  familiar  para  el  compromiso  laical 

5.  — Que  todos  los  grupos  apostólicos  tengan  dimensión  misionera 

a.  Encuentros,  cursos  y  propaganda 

b.  Darles  orientación  teológica  y  pastoral 

c.  Que  sean  representados  ante  la  jerarquía  por  laicos 

6.  — Organizar  la  actividad  misionera  del  laico  en  forma  integral 

a.  Potenciando  la  importancia  del  laico  en  la  misión  "ad  gen- 
tes". 

MENSAJE  PASTORAL 

Los  Obispos  representantes  de  las  Iglesias  de  América  Latina,  con- 
gregados en  Bogotá  para  la  Reunión  General  de  Coordinadores  del  Con- 
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scjo  Episcopal  Latinoamericano  (CELAM),  al  concluir  nuestros  traba- 
jos, saludamos  con  cariño  a  todos  los  pueblos  del  Continente. 

Al  mismo  tiempo  queremos  compartir  con  nuestros  hermanos  de 
América  Latina  algunos  motivos  de  alegría  y  esperanza,  como  tam- 
bién de  tristeza  y  preocupación  sobre  los  que  hemos  reflexionado  y  dia- 
logado en  estos  días. 

Hemos  centrado  nuestro  trabajo  en  las  orientaciones  que  el  Santo 
Padre  Juan  Pablo  II  nos  ha  dejado  en  sus  reiterados  viajes  a  América  La- 
tina, y  conscientes  de  la  necesidad  de  prepararnos  para  la  celebración 
de  los  quinientos  años  de  la  llegada  de  la  fe  a  nuestro  Continente,  he- 
mos orientado  nuestras  labores  a  la  búsqueda  de  nuevos  caminos  para 
la  evangelización  de  la  Cultura. 

1.  Constatamos  con  gozo  el  gran  esfuerzo  que  realizan  tantos  sa- 
cerdotes, religiosos,  religiosas  y  laicos  de  nuestras  Iglesias  por  difundir  el 
mensaje  salvífico  del  Evangelio  a  todos  los  ambientes,  grupos  y  persp- 
nas,  y  por  respaldar  a  los  pueblos  de  América  Latina  en  sus  legítimas 
aspiraciones  y  en  la  defensa  de  sus  jíerechos. 

Son  tareas  de  las  que  no  podemos  consideramos  dispensados  en 
ninguna  circunstancia. 

2.  Al  analizar  nuestra  realidad,  hemos  destacado  como  hecho 
positivo  y  como  signo  de  esperanza  el  retorno  a  la  democracia  de  varias 
naciones  hermanas,  aunque  somos  conscientes  de  que  en  algunas  toda- 
vía existen  regímenes  totalitarios  o  dictatoriales. 

Conviene,  sin  embargo,  recordar  que  no  podemos  contentamos 
con  una  democracia  puramente  formal  en  el  plano  político,  en  cuanto 
que  al  pueblo  se  le  reconoce  el  derecho  de  acudir  a  las  urnas  y  elegir  a 
sus  gobernantes  y  a  las  otras  autoridades. 

La  verdadera  democracia  debe  traducirse  en  el  plano  social  y  eco- 
nómico en  una  participación  efectiva  del  pueblo  en  la  toma  de  decisio- 
nes que  le  atañen  y  en  los  bienes  producidos  por  la  nación.  La  misma 
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democracia  debe  garantizar  a  cada  uno  las  condiciones  para  el  pleno 
ejercicio  de  sus  derechos  de  ciudadano  libre  y  responsable. 

3.  Vemos  con  honda  preocupación  que  continúan  los  problemas 
que  afectan  a  América  Central. 

Conflictos  armados  en  varios  países  de  la  región  han  causado  ya 
más  de  100.000  muertos  a  los  que  se  suman  miles  de  desplazados  y  re- 
fugiados. 

Graves  daños  a  la  agricultura,  destrucción  sistemática  de  obras  de 
infraestructura  y,  sobre  todo,  la  inseguridad  de  los  habitantes  frenan 
drásticamente  el  progreso  y  el  desarrollo  integral  de  esas  queridas  na- 
ciones. 

Abogamos  por  soluciones  políticas,  no  militares,  y  porque  la  ayu- 
da que  los  países  desarrollados  prestan  a  esas  naciones,  sea  especialmen- 
te económica  y  orientada  a  su  mismo  desarrollo  integral  y  a  la  consoli- 
dación de  auténticas  democracias. 

Pedimos  a  las  grandes  potencias  del  Este  y  Oeste  poner  fin  a  su  in- 
tervencionismo, sobre  todo  militar,  dejando  a  los  pueblos  centroameri- 
canos y  a  otros  del  Continente  encontrar  ellos  mismos  soluciones  pací- 
ficas a  sus  problemas  internos  y  regionales. 

Saludamos  como  paso  muy  positivo  hacia  la  paz,  la  inminente 
Reunión  de  los  Presidentes  Centroamericanos  en  Guatemala  y  las  Jor- 
nadas de  Oración  que,  por  el  logro  de  la  paz,  realizan  las  Iglesias  de 
América  Central  en  vísperas  de  ese  histórico  Encuentro. 

Pedimos  también  a  Cristo,  el  Príncipe  de  la  Paz,  que  las  naciones 
hermanas  de  Panamá,  de  Haití  y  de  otras  que  atraviesan  especiales  di- 
ficultades encuentren,  a  través  del  diálogo  y  del  respeto  a  los  derechos 
de  las  personas  de  las  sociedades,  una  solución  pacífica  a  estas  graves 
tensiones. 

No  podemos  silenciar,  la  situación  de  la  hermana  Iglesia  de  Méxi- 
co a  las  que  disposiciones  anacrónicas  la  obligan  a  mantenerse  fuera  de 
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la  ley  F"!  hecho  es  más  lamentable  por  tratarse  de  una  nación  mayori- 
tariamente  católica,  cuya  población  no  comparte  tal  desconocimiento 
de  los  derechos  de  la  Iglesia. 

4.  Ante  estos  hechos  y  otros  que  se  registran  en  todo  el  Continen- 
te, sentimos  la  necesidad  de  llamar  a  todos  y  de  esforzarnos  por  llegar 
a  una  verdadera  reconciliación  fraterna,  tarea  que  tiene  como  base,  no 
sólo  el  rechazo  del  odio  y  de  la  venganza,  sino  el  compromiso  sincero  y 
operante  por  la  verdad,  la  justicia  y  el  amor. 

Alentamos  todas  las  iniciativas  que  se  van  tomando  en  este  sentido 
en  varias  naciones. 

Rogamos  a  quienes  se  sienten  llamados  al  ejercicio  de  la  reconcilia- 
ción que  no  se  desalienten  ante  las  dificultades  que  este  arduo  ministe- 
rio conlleva.  Es  preciso  actuar  con  coraje  y  valentía. 

5.  En  las  reflexiones  de  estos  días  hemos  sentido  las  profundas  an- 
gustias de  nuestros  pueblos  por  la  deuda  externa  que  nos  agobia,  que  ha 
aumentado  aún  más  su  pobreza,  deuda  que,  cierto,  no  puede  ser  pagada 
en  las  condiciones  estipuladas  orgipalmente. 

Se  impone,  pues,  una  revisión  de  los  contratos  firmados  porque  es- 
tá en  juego  la  paz  de  nuestros  países,  su  futuro  desarrollo  y  hasta  su 
misma  subsistencia. 

6.  Ha  sido  para  nosotros  motivo  de  pena  muy  honda  el  asesinato 
de  Monseñor  Alejandro  Labaca  ligarte,  O.F.M.  Cap.,  Obispo- Vicario 
Apostólico  de  Aguarico  (Ecuador)  y  de  la  Hermana  Inés  Arango,  Tercia- 
ria Capuchina.  Ambos  murieron  el  21  de  julio  recién  pasado  a  manos 
de  un  grupo  indígena  de  la  selva  amazónica  del  Oriente  ecuatoriano. 
Nos  unimos  al  dolor  de  sus  familiares,  de  su  Iglesia  y  de  sus  Congrega- 
ciones religiosas. 

Quiera  Dios  que  su  celo  misionero  y  la  sangre  derramada  por  la 
difusión  de  la  fe  cirsitana  sea  garantía  de  conversión  de  sus  victimarios 
y  de  cuantos  se  hallan  alejados  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

7.  No  podemos  olvidar  que  estamos  celebrando  el  Año  Mariano 
proclamado  por  el  Santo  Padre  Juan  Pablo  II. 
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Es  ocasión  privilegiada  para  que  nuestros  pueblos,  en  los  que  se 
venera  con  tanto  amor  a  la  Madre  de  Jesús,  renueven  su  devoción  a 
Ella  y  acudan  a  sus  innumerables  santuarios  en  todo  el  Continente 
para  cantar  sus  alabanzas  y  suplicar  gracias  y  favores  para  nuestras 
naciones. 

Otro  acontecimiento  de  singular  importancia  para  la  vida  de  la 
Iglesia  es  la  próxima  celebración  del  Sínodo  de  los  Obispos  que  trata- 
rá sobre  la  vida  y  misión  del  laico  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo. 

Al  tiempo  que  oramos  por  el  éxito  del  Sínodo  auguramos  que  sus 
trabajos  y  deliberaciones  se  traduzcan  en  una  auténtica  promoción  de 
nuestros  laicos,  que  asuman  las  responsabilidades  propias  y  se  entre- 
guen de  lleno  a  la  construcción  de  una  América  Latina  nueva  con  la  que 
todos  soñamos. 

Os  confiamos  estas  reflexiones  como  signo  de  nuestras  inquietudes 
pastorales  y  os  bendecimos  de  corazón. 

Bogotá,  30  de  julio  de  1987 
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£X)CUMFNTOS  DE  LA  C  t  fc 


EXHORTACION  DE  LA 
CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 
ACERCA  DEL  ANO  MARIANO  1987  -  1988 

EL  ANO  MARIANO,  UNA  RENOVAQON  ESPIRITUAL 
DE  LA  IGLESIA 

A  los  sacerdotes  y  fíeles  de  las  Iglesias  particulares  del  Ecuador. 

Estimados  hermanos: 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II,  después  de  un  anuncio  hecho 
ei  primero  de  enero  de  este  año,  convocó  a  la  Iglesia 'universal  a  la  cele- 
bración de  un  "Año  Mariano"  desde  el  7  de  junio  de  1987  hasta  el  15 
de  agosto  de  1988. 

Para  convocar  a  este  "Año  Mariano"  y  para  motivar  adecuada- 
mente su  celebración,  publicó,  el  25  de  marzo  de  este  año,  en  la  solem- 
nidad de  la  Anunciación  del  Señor,  una  carta  encíclica  intitulada  "Re- 
demptoris  Mater",  "La  Madre  del  Redentor",  que  trata  sobre  la  Biena- 
venturada Virgen  María  en  la  vida  de  la  Iglesia  peregrina. 

Ocasión  del  Año  Mariano 

El  soberano  Pontífice  indica  que  en  los  últimos  años  se  han  alzado 
varias  voces  para  exponer  la  oportunidad  de  hacer  preceder  la  celebra- 
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ción  del  año  dos  mil  por  un  Jubileo  dedicado  a  la  celebración  del  naci- 
miento de  María.  Aunque  no  es  posible  establecer  con  precisión  crono- 
lógica la  fecha  del  nacimiento  de  la  Santísima  Virgen  María,  es  cierto 
que  Ella  en  la  "noche"  de  ^espera  de  Adviento  comenzó  a  resplandecer 
como  "estrella  de  la  mañana"  (Stella  njatutina).  Como  esta  estrella  jun- 
to con  la  "aurora"  precede  la  salida  del  sol,  así  María  desde  su  concep- 
ción inmaculada  ha  precedido  la  venida  del  Salvador,  la  salida  del  "sol 
de  justicia"  en  la  historia  del  género  humano. 

La  circunstancia  de  que  tenemos  por  delante  la  perspectiva  del  año 
dos  mil,  ya  cercano,  en  el  que  celebraremos  el  Jubileo  bimilenario  del  na- 
cimiento de  Jesucristo,  ha  dado  al  Papa  la  ocasión  para  convocar  a  la  ce- 
lebración de  este  Año  Mariano". 

Finalidad  del  Año  Mañano 

Con  la  celebración  del  Año  Mariano  Juan  Pablo  II  anhela  que  toda 
la  Iglesia  se  prepare  espiritualmente  para  celebrar  el  "Año  Santo"  del  se- 
gundo milenio  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor  y  pueda  iniciar  el 
tercer  milenio  con  renovado  ímpetu  evangelizador. 

La  finalidad  del  "Año  Mariano"  consiste,  según  la  intensión  del  Su- 
mo Pontífice,  en  promover  la  nueva  y  profunda  lectura  de  cuanto  el 
Concilio  Vaticano  II  ha  dicho  sobre  la  Bienaventurada  Virgen  María, 
Madre  de  Dios,  en  el  misterio  de  Cristo  y  de  la  Iglesia.  Por  esto  precisa- 
mente la  encíclica  mariana  de  Juan  Pablo  II  consta  de  tres  partes  impor- 
tantes: "María  en  el  misterio  de  Cristo",  "La  Madre  de  Dios  en  el  cen- 
tro de  la  Iglesia  peregrina"  y  la  "Mediación  materna"  de  María. 

Con  la  proclamación  del  Año  Mariano  mediante  la  publicación  de 
la  encíclica,  Juan  Pablo  II  desea  fomentar  no  sólo  la  doctrina  de  la  fe, 
sino  también  la  vida  de  fe  y,  por  tanto,  la  auténtica  espiritualidad  ma- 
riana, que  encuentra  una  fuente  riquísima  en  la  experiencia  histórica 
de  las  personas  y  de  las  diversas  comunidades  cristianas. 

Cómo  podemos  celebrar  el  Año  Mariano  en  el  Ecuador. 

Se  ha  dejado  a  la  iniciativa  y  libre  decisión  de  cada  Iglesia  particu- 
lar la  más  conveniente  celebración  del  Año  Mariano.  Sin  embargo,  para 
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que  la  devoción  que  cl  pueblo  ecuatoriano  profesa  a  la  Santísima  Virgen 
María  se  renueve  c  intensifique  en  este  Año  Mariano,  se  sujíierc  las  si- 
guientes prácticas: 

1.  -  Kl  contenido  doctrinal  de  la  encíclica  "Reilemptoris  Mater"  del 

Santo  Padre  Juan  Pablo  II  debe  ser  estudiado  y  profundizado  en 
las  asambleas  cristianas  que  suelen  realizarse  en  los  tiempos  fuertes  del 
año  litúrgico,  en  las  homilías  y  temas  de  predicación  de  las  novenas  y 
fiestas  de  la  Santísima  Virgen  María. 

Pueden  organizarse  un  Congreso  Mariano  o  Semanas  de  estudio  so- 
bre el  tema  "María  en  cl  misterio  de  Cristc  y  'a  Iglesia",  a  la  luz  de  la 
encíclica  "Redemptoris  Mater"  y  de  otros  documentos  marianos  como 
el  capítulo  VIH  de  la  Constitución  dogmática  "Lumen  Gentium"  o  la 
Exhortación  apostólica  "Marialis  Cultus"  del  Papa  Pablo  VI. 

2.  —  Celébrese  con  mayor  solemnidad  y  devoción  el  culto  a  la  Santí- 

sima Virgen  María  en  las  novenas  y  fiestas  marianas,  en  los  santua- 
rios consagrados  a  la  Santísima  Virgen  María,  a  los  que  debe  acudirse 
con  mayor  frecuencia  en  peregrinaciones  convenientemente  preparadas 
y  organizadas.  Celébrese  con  asiduidad  la  Misa  de  Santa  María  en  sába- 
do. Para  el  fomento  del  culto  litúrgico  a  la  Santísima  Virgen  María  po- 
dría servir  la  Colección  de  Misas  y  de  lecturas  bíblicas  de  la  Santísima 
Virgen  María,  recientemente  preparadas  por  la  Sagrada  Congregación 
para  el  Culto  Divino. 

3.  —  Durante  el  Año  Mariano  debe  celebrarse  con  mayor  devoción  el 

"Mes  de  María",  empleándose  para  la  plegaria  o  meditación  dia- 
ria deque  consta  el  piadoso  ejercicio  de  este  mes  un  temario  deducido 
de  la  encíclica  "Redemptoris  Mater"  o  de  pasajes  bíblicos  referentes  a 
la  Santísima  Virgen  María.  Así  mismo  debe  celebrarse  con  fervor  el 
mes  del  Rosario  en  Octubre. 
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4.  -  Deben  también  aprovecharse  las  varias  formas  de  devoción  y  los 

diversos  ejercicios  piadosos  que  están  arraigados  en  la  piedad  po- 
pular y  que  son  aprobados  por  la  Iglesia,  como  el  Santo  Rosario,  el 
"Angelus"  que  conviene  que  se  rece  en  particular  o  comunitariamente 
por  la  mañana,  a  medio  día  y  por  la  tarde. 

Con  respecto  al  Santo  Rosario,  recomendamos  que  se  restablezca 
en  las  iglesias  parroquiales  y  conventuales  la  distribución  vespertina 
con  el  rezo  del  Rosario  y  de  las  Letanías  Lauretanas,  si  es  posible  todos 
los  días  o,  por  lo  menos,  los  sábados  y  domingos  antes  de  la  Misa  ves- 
pertina. Así  mismo  foméntese  la  práctica  piadosa  del  Rosario  de  la  au- 
rora los  primeros  sábados  de  cada  mes,  en  las  novenas  que  se  celebran 
en  honor  a  la  Santísima  Virgen  María  y  en  los  días  de  misiones. 

5.  —  Los  medios  de  comunicación  social  acompañen  el  Año  Mariano 

con  el  ánimo  de  informar  y  también  de  difundir  en  forma  apro- 
piada la  doctrina  y  el  culto  relativos  a  la  Santísima  Virgen  María.  Las 
emisoras  de  radio  patrocinadas  por  la  Iglesia  podrán  servirse  ventajosa- 
mente de  las  producciones  que  facilite  la  Radio  Católica  Nacional. 

6.  —  La  Penitenciaría  Apostólica  nos  dará  a  conocer  la  concesión  es- 

pecial de  Indulgencias  para  el  Año  Mariano.  Anticipamos  que  po- 
drán lucrar  indulgencia  pienaria  las  personas  que  acuden  en  peregrina- 
ción a  los  santuarios  marianos,  si  cumplen  los  requisitos  de  recibir  los 
sacramentos  de  la  penitencia  y  la  Eucaristía  y  oran  por  las  intenciones 
del  Romano  Pontífice.  Así  mismo  podrán  lucrar  la  Indulgencia  del  Año 
Mariano  las  personas  que  en  particular  o  en  grupo  visitan  una  de  las 
iglesias  marianas  señaladas  en  cada  diócesis  y  que,  habiendo  cumplido 
los  requisitos  del  caso,  realizan  un  acto  de  devoción  mañana,  como  el 
Santo  Rosario,  y  oran  por  las  intenciones  del  Papa. 

El  Prelado  de  cada  diócesis  indicará  cuáles  son  los  santuarios  o 
iglesias  destinados  a  las  celebraciones  del  Año  Mariano.  En  los  santua- 
rios marianos  y  en  las  iglesias  señaladas  deberá  haber  atención  especial  a 
los  fieles  que  acuden  al  sacramento  de  la  reconciliación. 
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(..on  una  piadosa  celebración  ilcl  Año  Mariano  pidamos  a  la  "Reina 
de  la  pa/"  que  alcance  de  Dios  el  don  precioso  de  la  paz,  fruto  de  la  jus- 
tcia  y  del  amor,  para  nuestra  Patria  y  para  todo  el  mundo. 

Quito,  sábado  6  de  junio  de  1987 

El  Consejo  Permanente  de  la  Conferencia  I'.piscopal  Fcuatoriana. 

+  ANTONIO  C.ONZALFZ  ZUMARRACiA, 
Arzobispo  de  Quito, 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal 

+  JOSE  MARIO  RUZ  NAVAS, 
Obispo  de  Latacunga, 
Secretario  General  de  la  Conferencia 
Espiscopal 


LOS  FRUTOS  DEL  "MODUS  VIVENDI"  PARA  LA 
ACTIVIDAD  PASTORAL  DE  LA  IGLESIA  DEL  ECUADOR 

El  hecho  de  que  el  Gobierno  del  Ecuador,  a  través 
de  su  más  alto  personero  para  las  relaciones  internaciona- 
les, y  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  hayan  resuel- 
to celebrar  de  modo  solemne  un  acontecimiento  de 
hace  medio  siglo,  habla  elocuentemente  de  la  importancia 
del  Modus  Vivendi  que  en  1937  reanudó  y  reguló  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

La  persistencia  de  la  amistad  y  colaboración  entre 
la  Santa  Sede  y  el  Ecuador,  se  reflejan  en  este  acto 
que  nos  congrega  para  reflexionar  sobre  los  beneficios 
derivados  del  buen  entendimiento  entre  las  dos  entidides 
soberanas,  que  superaron  con  el  Acuerdo  internacional 
celebrado  hace  cincuenta  anos,  la  situación  de  dramática 
ruptura  inaugurada  prácticamente  con  el  siglo. 
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Ahora,  mirando  a  estas  cinco  últimas  décadas 
de  buen  desarrollo  de  las  relaciones  recíprocas,  unimos 
jubilosos  nuestras  voces  para  proclamar  nuestra  satisfac- 
ción por  esta  era  de  paz  y  levantamos  el  pensamiento 
en  acción  de  gracias  a  Dios,  porque  el  don  de  la  pa2 
de    El   procede   y    sabemos   apreciarlo   en   cuanto  vale. 

Aquella  dádiva  divina  ha  traído  consigo  otros  múlti- 
ples regalos  para  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria, 
y  su  consideración  moverá  también  a  rendir  el  justo 
tributo  de  reconocimiento  a  los  fegregios  varones  artí- 
fices de  la  reconciliación  entre  el  poder  temporal  y 
el  espiritual  en  este  país. 

1.-   Los  Tratados  de  amistad  y  la  concordia  ciudadana. 

En  la  vida  de  los  Estados,  los  instrumentos  solemnes 
mediante  los  cuales,  ejerciendo  su  soberanía,  adquieren 
obligaciones  y  regulan  sus  derechos  frente  a  otros  poderes 
soberanos,  suponen  a  veces  cierta  autolimitación,  '  pero 
consciente  y  responsablemente  se  acude  a  estos  medios 
de  ordenación  jurídica,  cuyas  raíces  provienen  de  los 
tiempos  más  remotos,  porque  el  beneficio  que  traen 
consigo,  se  identifica  con  el  orden,  la  claridad  y  la 
seguridad  de  las  relaciones  internacionales. 

Si  los  tratados  son  justos,  constituyen  un  magnífico 
expediente  para  ordenar  el  mundo  y  promover  el  bien 
común  de  la  sociedad  universal  y  de  cada  Nación. 
Si  los  tratados  son  justos,  la  suprema  ley  natural  impone 
que  se  cumplan  y  el  sentido  común  aprecia  su  influencia 
benéfica. 

Cuando  dichos  Acuerdos  establecen  la  paz,  no 
solo  de  modo  formal  sino  -sobre  todo-  sentando  bases 
de  justicia  para  las  mutuas  relaciones,  entonces  pueden 
calificarse  de  verdaderas  leyes  fundamentales  y  de 
garantías   dignas   del    más   alto   respeto   y  acatamiento. 
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Ahora  bien,  el  Modus  Vivendi  cerró  una  época 
de  graves  tensiones  entre  la  Iglesia  y  el  Gobierno  del 
Ecuador;  superó  los  amargos  enf remamientos  producidos 
desde  ia  ruptura  del  Concordato  celebrado  el  siglo 
pasado  y  sentó  los  principios,  llenos  de  equidad  y  sentido 
práctico,  para  una  armoniosa  colaboración  entre  Iglesia 
y  Estado,  manteniendo  !a  debida  distinción  e  independen- 
cia de  los  dos  Poderes.  He  aquí,  a  mi  modo  de  ver, 
el  primer  fruto  y  el  más  alto  beneficio  procurado  por 
el    Acuerdo    Internacinnal    que    estamos  conmemorando. 

La  paz,  ese  don  altísimo  y  fecundo  en  nuevos  benefi- 
cios, se  restableció  y  no  de  modo  precario,  artificial 
o  somero,  sino  mediante  el  reconocimiento  recíproco 
de  !a  misión  propia  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  por  el 
justo  discernimiento  de  los  derechos  de  cada  cual, 
por  la  garantía  eficaz  para  la  acción  propia  de  la  respec- 
tiva sociedad  temporal  y  eterna. 

La  paz  entre  la  Iglesia  en  nuestro  país  y  sus  Autori- 
dades civiles,  no  ha  sido  solamente  un  compromiso 
institucional  de  no  beligerancia;  no  podía  reducirse 
a  esto.  Por  el  contrario,  ha  extendido  sus  provechosos 
efectos  a  lo  que  vale  más:  ha  significado,  en  efecto, 
una  poderosa  contribución  para  la  paz  social,  para  la 
concordia  ciudadana,  para  el  buen  entendimiento  entre 
hermanos,  entre  hijos  de  la  misma  Patria  y  de  la  única 
Iglesia  querida  por  Jesucristo. 

También  ha  traído  serenidad  a  las  conciencias. 
¡Cuántos  penosos  conflictos  interiores  debieron  torturar 
el  alma  de  buenos  ciudadanos  que  querían  ser  ejemplares 
patriotas  y  fieles  hijos  de  la  Iglesia,  pero  constataban 
la  mas  acérrima  pugna  entre  el  poder  temporal  y  el 
espiritual:  La  reconciliación  entre  la  Santa  Sede  y 
el  Ecuador,  supuso  el  retorno  a  la  paz  de  las  conciencias, 
para  poder  trabajar  mejor,  servir  con  afán  y  sin  tormentos 
y  desarrollar  en  hermosa  y  constructiva  síntesis  los 
grandes  amores  de  todo  corazón  noble:  el  de  la  Patria 
y  el  de  la  Religión. 
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No  quiere  decir  que  no  hayan  surgido  después  difi- 
cultades o  algún  enfrentamiento.  En  el  mundo  estos 
tropiezos  son  prácticamente  inevitables  por  la  necesaria 
imperfección  de  los  mismos  instrumentos  .  Tternacionales, 
por  la  fragilidad  de  los  hombres,  por  sus  pasiones  a 
veces  exacerbadas,  en  definitiva,  por  la  debilidad  de 
la  naturaleza  numana  herida  por  el  pecado.  Pero  tales 
contrastes  y  tensiones  han  sido  lo  excepcional  y  no 
la  situación  dominante  y  permanente,  como  lo  fué  antes 
del  Modus  Vivendi;  y  este  instrumento  ha  servido  precisa- 
mente para  superar  las  discordias  y  para  resolver  conflic- 
tos en  términos  de  justicia  y  de  consideración.  La 
superación  ordenada  y  razonable  de  una  crisis  muchas 
veces  contribuye  al  fortalecimiento  de  los  vínculos 
de  amistad. 

2.-   Cumplir  con  toda  justicia. 

Cuando  Nuestro  Señor  Jesucristo,  en  su  Bautismo, 
proclamó  la  necesidad  de  "cumplir  con  toda  justicia", 
no  se  refería  sin  duda  solamente  a  un  estrecho  dar 
a  cada  uno  lo  suyo,  dentro  del  ámbito  de  lo  material 
y  de  lo  personal.  El  Mesías  miraba  a  la  perfecta  reali- 
zación de  los  planes  divinos  que  abarcan  todas  las  edades 
y  que  ordenan  la  vida  de  los  individuos  como  la  de 
los  pueblos.  Más  adelante,  El  mismo  enseñaría  "dar 
al  César  lo  que  es  del  César,  y  a  Dios  lo  que  es  de 
Dios".  Aquellas  enseñanzas  sublimes  poseen  una  fecundi- 
dad perenne,  y  cuando  se  las  ha  aplicado  sincera  y 
sabiamente,  han  producido  frutos  de  paz,  y  también 
de  verdadera  justicia. 

Las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  los  Estados  solamen- 
te pueden  seguir  esos  derroteros  de  justicia,  para  ser 
humanamente  buenas  y  sobrenaturalmente  aprobables. 
Si  no  se  inspiraran  en  la  justicia,  tendrían  que  ser  fruto 
de  la  violencia  y  no  dejarían  de  engendrar  mayor  violen- 
cia y  destrucción. 
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Y  la  primera  exigencia  de  la  justicia  en  dichas 
relaciones  consiste  en  reconocer  la  órbita  propia  de 
finalidades  y  acción  tanto  del  Estado  como  de  la  Iglesia. 
Precisamente,  el  Acuerdo  de  1937,  delimita  en  términos 
de  real  y  honda  justicia,  lo  gue  corresponde  a  la  sociedad 
espiritual  y  lo  gue  incumbe  al  poder  temporal.  Por 
esto,  señala  en  su  primer  artículo  gue  "El  Gobierno 
Ecuatoriano  garantiza  a  la  Iglesia  Católica  en  el  Ecuador, 
el  libre  ejercicio  de  las  actividades  gue  dentro  de  su 
propia  esfera  le  corresponden". 

En  estas  breves  y  concisas  palabras  se  contiene 
un  tesoro  de  sabiduría:  se  reconoce  gue  la  Iglesia  tiene 
una  esfera  propia  de  actividad,  porgue  por  su  misma 
naturaleza  le  corresponde.  No  recibe  ella  una  concesión 
del  Estado,  sino  gue  su  Derecho  es  propio  e  innato. 
El  Estado,  a  su  vez,  cumple  un  deber  al  reconocer 
en  su  orden  interno  la  existencia  y  el  valor  trascendente 
de  la  Iglesia  y  de  su  acción:  no  podría  desconocer 
un  fenómeno  social  de  incalculable  volumen  e  influencia; 
no  podría  negar  lo  gue  1q  corresponde  por  su  propia 
función  y  destinó. 

Más  adelante,  en  otros  artículos  de!  Tratado,  se 
precisan  funciones  de  una  y  otra  Altas  Partes  Contratan- 
tes. Así  por  ejemplo,  al  derecho  de  libre  asociación 
de  los  fieles,  corresponde  una  función  estatal  de  garantía 
y  de  dar  publicidad  a  las  asociaciones  eclesiásticas; 
al  derecho  de  la  Iglesia  en  materia  de  educación,  hace 
contrapeso  el  correlativo  deber  de  cumplir  las  leyes  y 

reglamentos  civiles;  el  Estado  y  la  Iglesia  aunan  sus 
esfuerzos  para  el  mejoramiento  material  y  moral  del 
.indígena  y  para  el  mantenimiento  de  la  paz  y  la  justicia 
social  (art.  3),  pero,  indudablemente  cada  Potestad 
tiene  su  pripio  cometido  en  cada  uno  de  estos  amplios 
y   fecundos  campos  de  acción  en  pro  del  bien  común. 

La  justicia  radical  consiste  en  este  reconocimiento 
recíproco   de   las  funciones  propias  del  Estado  y  de  la 
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Iglesia,  no  radica  en  una  mera  delimitación  mezquina 
de  ámbitos  de  influencia  o  en  un  celoso  forcejeo  por 
afianzar  el  poder,  sino  que  se  manifiesta  en  la  noble 
y  sincera  voluntad  de  aceptar  y  respetar  lo  que  realmente 
corresponde  a  cada  uno. 

Por  esto,  no  busquemos  en  el  Modus  Vivendi  una 
minuciosa  reglamentación,  ni  enumeraciones  exhaustivas 
de  facultades,  sino  que  todo  el  Convenio  se  desenvuelve 
sobre  la  común  inteligencia  de  lo  que  es  el  Estado 
y  de  lo  que  es  la  Iglesia,  de  lo  que  por  consiguiente 
corresponde  a  cada  uno,  y  así,  profesando  igualdad 
en  el  plano  internacional,  las  Altas  Partes  se  obligan 
a  interpretar  y  aplicar  el  Tratado  "con  el  mismo  criterio 
de  amistosa  inteligencia  que  lo  inspiró"  (art.  9). 

Este  sentido  de  respeto  a  la  justicia  ha  permitido 
que  en  el  medio  siglo  subsiguiente  la  Iglesia  haya  disfru- 
tado del  respeto  y  la  garantía  del  Estado  para  desarro- 
llar sus  propias  funciones;  en  ejercicio  de  su  Derecho 
ha  organizado  nuevas  circunscripciones  eclesiásticas. 
Diócesis,  Prelaturas  y  Vicariatos;  ha  extendido  su  activi- 
dad misionera  en  favor  de  múltiples  grupos  humanos 
todavía  perdidos  en  medio  de  la  jungla;  ha  desarrollado 
los  variados  servicios  pastorales,  caritativos,  doctrinales, 
litúrgicos,  etc.,  de  sus  Obispados,  sus  Parroquias,  sus 
Comunidades  y  aún  de  su  Conferencia  Episcopal. 

La  justicia,  que  reconoce  la  existencia,  la  organiza- 
ción y  funciones  propias  de  la  Iglesia,  tenía  necesariamen- 
te que  constatar  el  anhelo  vivo  de  la  gran  mayoría 
de  los  ecuatorianos  de  ver  a  su  madre  la  Iglesia  rodeada 

de    garantías    para    cumplir    su    específica  finalidad. 
No  querían  ni  quieren  los  ecuatorianos  privilegios,  pero 
sí  exigían  y  han  obtenido  el  reconocimiento  de  lo  que 
se  debe  en  plenitud  de  justicia. 

Por  esta  misma  razón,  la  perennidad  de  la  Iglesia 
queda  asegurada,  desde  el  punto  de  vista  jurídico  y 
formal,   por   la   garantía   de   fundar,  mantener   y  dirigir 
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con  toda  independencia  sus  seminarios  y  noviciados, 
donde  se  forman  sus  Ministros  y  otros  servidores  de 
la  religión.  El  Modus  Vivendi  hizo  especial  mención 
de  este  derecho  de  la  Iglesia,  y  el  leal  respeto  por 
parte  del  Estado,  ha  permitido  que,  en  clima  de  compren- 
sión y  serenidad  subsistan  estos  planteles  de  esencial 
importancia  para  la  vida  de  la  Iglesia,  que  se  multipli- 
quen y  ganen  por  sus  propios  merecimientos  la  gratitud 
ciudadana. 

3.-  Garantías  de  libertad. 

A  los  beneficios  de  la  paz  y  de  la  justicia,  que 
acabamos  de  reseñar  brevemente,  se  suman  las  garantías 
de  libertad  que  contiene  el  Modus  Vivendi  y  que  se 
han  hecho  efectivas  durante  este  medio  siglo. 

Delimitado  el  campo  de  acción  propio  de  la  Iglesia 
-con  apelación  elevada  a  los  grandes  principios  y  con 
noble  espíritu  de  buen  entendimiento-,  se  ha  dado  un 
paso  más,  al  asumir  el  Estado  la  obligación  de  "garan- 
tizar" a  la  Iglesia  el  libre  ejercicio  de  sus  actividades 
innatas. 

Tal  garantía  supone  mucho  más  que  respeto.  No 
se  reduce  a  una  actitud  meramente  negativa,  de  no 
inmiscuirse  en  lo  que  es  propio  de  la  Iglesia;  esto  ya 
significa  mucho,  puesto  que  en  pasados  tiempos  la  intro- 
misión de  los  gobernantes  civiles  en  asuntos  eclesiásti- 
cos produjo  mil  desazones;  pero  una  garantía,  implica 
el  mantenimiento  de  un  orden  jurídico  y  social  favorables 
para  que  la  Iglesia  pueda  desarrollar  su  benéfico  influjo, 
exige  proveer  de  medios  adecuados  y  apartar  los  obstácu- 
los que  pudeiran  surgir  sea  por  la  actuación  de  simples 
ciudadanos  o  de  grupos  que  pudieran  perjudicar  o  dismi- 
nuir la  libertad  garantizada.  Todo  ello  se  ha  vivido 
en  esta  etapa  de  la  vida  nacional,  gracias  al  noble 
empeño  mancomunado  de  hombres  de  la  Iglesia  y  del 
Gobierno,    con    las   limitaciones   y    defectos   propios  de 
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cualquier  esfuerzo  humano,  pero  en  términos  generales 
de  manera  satisfactoria. 

La  libertad  religiosa  abarca  algunos  sectores  de 
la  vida  pública  singularmente  delicados  y  allí,  no  han 
faltado  tal  o  cual  dificultades  y  penosas  fricciones; 
sin  embargo,  se  ha  ido  afianzando  progresivamente 
la  conciencia  general  de  que  es  preciso  respetar  y  garanti- 
zar la  libertad,  y  en  términos  amplios  puede  hablarse 
de  un  ascenso  hacia  una  mayor  y  mejor  comprensión 
de  la  verdadera  libertad. 

Así  por  ejemplo,  resultó  sin  duda  necesario  el 
transcurso  del  tiempo  para  que  una  mentalidad  lamenta- 
blemente difundida  que  patrocinaba  un  monopolio  esta- 
tal en  materia  de  educación,  fuera  cediendo  ante  las 
exigencias  de  una  sociedad  cada  vez  más  culta  y  amante 
de  la  libertad.  El  Derecho  fundamental  de  los  padres 
de  familia  para  dar  a  sus  hijos  la  educación  más  adecua- 
da según  sus  convicciones  y  creencias  religiosas,  quedó 
garantizada  por  el  Modus  Vivendi  y  ha  sido  posteriormen- 
te consagrada  en  varias  Cartas  Constitucionales,  princi- 
palmente en  las  de  1946,  1967  y  1978;  pero  el  respeto 
práctico  a  la  libertad  de  educación,  el  amor  a  esta 
importantísima  libertad,  se  ha  ido  afianzando  progresi- 
vamente, y  se  ha  concretado  también  en  algunas  normas 
legales  y  reglamentarias  acertadas,  aunque  aún  quedaría 
bastante  por  perfeccionar. 

Gracias  al  Modus  Vivendi,  gracias  a  su  traducción 
en  preceptos  constitucionales  y  gracias  a  las  Declaracio 
nes  Universal  y  Americana  de  los  Derechos  Humanos 
a  las  que  el  Ecuador  se  ha  adherido,  la  garantía  de 
la    libertad    auténtica    en    materia    de    educación  tiene 

sólidas  bases  en  el  Ecuador,  y  a  todo  esto  se  suma, 
lo  que  es  más  importante,  la  profunda  convicción  demo- 
crática v  católica  del  pueblo  ecuatoriano,  que  robustece 
el  respeto  debido  a  tan  alta  libertad.  Por  esto,  han 
podido  surgir  ron   solidez,  eficacia  y  prestigio,  Univer- 
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sidades,  Colegios  y  Escuelas  católicas,  que  responden 
a  las  aspiraciones  de  unos  padres  de  familia  y  de  unos 
alumnos  que  desean  una  formación  concorde  con  sus 
creencias  religiosas. 

Desde  luego,  siendo  la  misión  primaria  de  la  Iglesia 
la  de  evangelizar,  ta  libertad  para  cumplir  este  deber 
y  derecho  recibidos  de  su  mismo  Fundador,  el  Hijo  de 
Dios,  constituye  el  aspecto  más  precioso  de  la  libertad, 
al  punto  que  la  Iglesia  ha  dado  innumerables  ejemplos 
de  martirio  para  defender  incólume  tan  preciado  don. 
Esta  vertiente  concreta  de  la  libertad  quedó  debidamente 
garantizada  por  el  Modus  Vivendi  y  la  Convención  Adicio- 
nal, en  la  cual  se  menciona  la  "plena  e  incontestable 
libertad  que  asiste  al  Clero  para  predicar,  exponer 
y  defender  la  doct  ¡na  dogmática  y  moral  católica" 
(art.  19  de  la  Convención  Adicional). 

Nadie  podría  hoy  valorar  todo  el  bien  difundido 
en  el  Ecuador  por  la  infatigable  siembra  de  verdad 
de  los  Ministros  de  la  Iglesia;  esa  verdad  recibida  de 
Dios  ilumina  las  intei  :enc4as,  ennoblece  los  corazones, 
orienta  los  pasos  de  la  vida,  consuela  y  fortifica,  anima 
y  estimula;  nunca  se  opone  a  los  avances  de  la  ciencia 
y  propugna  todos  los  progresos  y  reformas  razonables 
y  justos. 

La  misión  evangeiizadora  de  la  Iglesia  se  ha  desen- 
vuelto sin  las  trabas  absurdas  y  anticuadas  que  aún 
perduraban  en  las  primeras  décadas  de  este  siglo,  cuando 
no  se  permitían  ni  procesiones  ni  predicaciones  fuera 
de  los  templos,  cuando  se  pretendía  imponer  ominosa 
censura  previa  aún  a  documentos  de  alta  procedencia 
eclesiástica,  cuando  se  desencadenaban  persecuciones 
y  agravies  contra  los  cumplidores  fieles  de  la  misión 
de  enseñar  la  verdad  del  Evangelio. 

La  Iglesia  ha  podido,  sin  injustas  trabas,  proclamar 
el  dogma  y  la  moral  católicas  aún  utilizando  los  más 
vanados    medios    de    comunicación    social:       la  prensa. 
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la  radio,  la  televisión.  Quedan,  sin  embargo,  algunas 
limitaciones  en  cuanto  a  los  ambientes  en  que  la  Iglesia 
debería  hacer  escuchar  su  voz  orientadora;  más  por 
un  espíritu  de  inercia,  de  poca  comprensión  de  la  necesi- 
dad de  un  cambio  para  perfeccionar  la  libertad,  puedan 
todavía  cerrados  a  la  acción  iluminadora  de  la  iglesia 
algunos  locales  escolares,  a  pesar  del  derecho  innegable 
de  los  alumnos  católicos  para  recibir  formación  católica. 

4.-   Un  estatuto  adecuedo 

Los  aspectos  ya  considerados  de  la  paz,  la  justicia 

y  la  libertad,  tenían  que  hallar  una  concreción  precisa 

mediante    un    estatuto    jurídico    adecuado    a    la  Iglesia 

dentro  de  su  vida  en  el  mismo  territorio  del  Estado 
e  integrada  por  los  mismos  ciudadanos  de  él. 

Quedaron  atrás  las  soluciones  de  tiempos  pretéritos, 
y  el  Modos  Vivendi  halló  una  fórmula  que  garantiza 
la  independencia  de  la  Iglesia  sin  menoscabo  de  la  función 
temporal  del  Estado.  La  personalidad  de  la  Iglesia 
y  la  de  sus  múltiples  asociaciones,  organismos  o  partes 
menores  de  ella,  simplemente  es  "reconocida"  por  el 
Estado,  sin  que  este  reconocimiento  signifique  concesión 
alguna  ni  privilegio.  La  situación  jurídica  de  la  Iglesia 
corresponde  a  su  naturaleza  de  institución  de  origen 
divino,  anterior  en  el  tiempo  a  la  existencia  del  Ecuador 
y  de  prácticamente  todos  los  Estados  existentes.  La 
Iglesia  ni  deriva  del  Estado  ni  depende  de  él;  existe 
al  margen  del  Estado,  aunque  sirve  a  los  mismos  hombres 
(en   su    gran   mayoría),   que   conforman   nuestra  Patria. 

Según  el  Modus  Vivendi  la  Iglesia  en  el  Ecuador 
se  encuadra  en  una  figura  jurídica  original,  que  corres- 
ponde a  su  propia  naturaleza,  es  una  persona  jurídica 
de  derecho  especial,  a  la  que  no  pueden  aplicarse  por 
analogía  las  disposiciones  propias  ni  de  las  sociedades 
privadas  ni  de  las  entidades  de  Derecho  Público.  Eate 
derecho  especial  asegura  a  la  Iglesia  una  máxima  inde- 
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pendenLia  y  confía  al  Estado  únicamente  la  misión 
de  ordenar  la  publicación  de  los  Estatutos  del  organismo 
administrativo  de  los  bienes  eclesiásticos.  No  hay, 
pues,  ninguna  "aprobación"  estatal  de  Estatutos,  y  mucho 
menos  de  los  de  la  Iglesia  o  de  sus  partes  integrantes, 
sino  simplemente  un  reconocimiento  y  publicidad  que 
se  debe  dar  de  modo  obligatorio  a  la  reglamentación 
de  ios  bienes  y  su  administración. 

Este  sistema,  ampliamente  respetuoso  de  la  libertad, 
ha  permitido  la  configuración  de  innumerables  entidades 
de  carácter  eclesiástico  muy  variadas  por  sus  específi- 
cos fines  y  medios  de  actuación  tales  como  las  mismas 
Diócesis,  las  Comunidades  religiosas,  grupos  de  seglares, 
Misiones,  obras  de  caridad  y  de  evangelización,  de 
cultura  o  de  educación,  etc. 

Algunas  de  estas  entidades  han  llegado  a  tener 
amplio  desarrollo  v  profunda  connotación  en  la  vida 
nacional,  como  sucede  con  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana,  Cantas,  las  ya  mencionadas  Misiones,  etc., 
y  muchas  de  ellas  han  realizado  convenios  y  contratos 
con  el  Estado  o  con  sus  altos  Organismos  para  colaborar 
en  servicios  de  salud,  de  cultura,  de  atención  a  los 
más    necesitados    en    variadísimos      campos   de  acción. 

Ni  qué  decir  que  gracias  a  este  estatuto  flexible, 
moderno  y  respetuoso  de  la  libertad,  ha  sido  jurídicamente 
posible  el  desarrollo  y  la  multiplicación  de  hospitales, 
asilos,  dispensarios,  centros  de  formación  y  mif  iniciati- 
vas de  la  caridad  y  de  los  más  nobles  sentimientos 
de  elevación  moral,  religiosa  y  humana  del  hombre 
ecuatoriano. 

5.-   Acuerdos  complementarios 

Muchos  otros  beneficios  del  Modus  Vivendi  se  podrían 
aún  enumerar,  como  los  relativos  a  ta  conservación 
del  patrimonio  artístico  de  la  Iglesia,  la  incorporación 
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a  la  cultura  nacional  de  importantes  sectores  de  la 
población,  el  desarrollo  de  la  reforma  agraria  tanto 
en  tierras  de  la  Iglesia  como  en  las  que  el  Estado  había 
confiscado  y  que  pudieron  parcelarse  gracias  a  la  renuncia 
>  condonación  que  hizo  la  Santa  Sede,  etc.  Pero  baste 
señalar,  para  terminar,  que  el  Acuerdo  de  1937  dejó 
sembrada  la  semilla  para  nuevos  Convenios  y  para  perfec- 
cionamientos ulteriores  de  la  libertad  y  las  garantías 
religiosas. 

Dentro  de  este  espíritu,  se  celebró  el  3  de  agosto 
de  1978  un  nuevo  Tratado  que  estableció  la  atención 
religiosa  para  las  Fuerzas  Armadas  y  la  Policía  Nacional. 
Reconociendo  la  verdad  innegable  de  que  este  importan- 
te sector  de  nuestro  pueblo  es  tan  católico  como  el 
resto  del  pueblo  ecuatoriano,  se  convino  entre  la  Santa 
Sede  y  el  Gobierno  Nacional,  dar  especiales  facilidades 
para  que  quienes  están  sometidos  a  la  severa  disciplina 
del  cuartel,  puedan  cumplir  sus  deberes  de  formarse 
religiosamente  y  de  vivir  las  exigencias  de  su  religión 
católica.  Este  convenio  fué  admirablemente  aprobado 
y  ratificado  por  el  Congreso  Nacional  por  unanimidad, 
ya  en  1982,  y  poco  después  erigió  el  Santo  Padre  el 
actual  Obispado  Castrense.  Se  están  dando  ios  primeros 
pasos  en  esta  nueva  forma  de  servicio  pastoral  y  ya 
los  frutos  resultan  prometedores. 

Quedan  aún  algunos  aspectos  de  las  relaciones 
entre  Iglesia  y  Estado  que  deberían  perfeccionarse, 
pero  el  cauce  para  lograrlo  ha  quedado  abierto  por 
el  Modus  Vi  vendí  de  1937. 

Así,  la  libertad  plena  de  ejercer  la  religión  impone 
que  se  eliminen  los  obstáculos  que  como  rezago  inexpli- 
cable de  etapas  superadas  aún  permanece,  y  que  impiden 
la  íibre  celebración  del  bautismo  y  el  matrimonio. 
Puede  parecer  increíble  que  en  una  nación  democrática, 
en  un  Estado  laico,  aún  se  pongan  trabas  para  la  cele- 
bración de  los  sacramentos,  pero  esta  es  una  triste 
realidad  en  nuestra  Patria.  Es  de  esperar  que  pronto 
se  adopte  cualquiera  de  las  variadas  fórmulas  existentes 


414 


*  BOLETIN  ECLESIASTICO 


en  otros  estados,  para  que  exista  una  adecuada  colabora- 
ción entre  el  Registro  Civil  y  la  Iglesia,  pero  que  no 
se  supedite  de  ninguna  manera  el  ejercicio  del  culto 
en  su  más  alta  expresión  que  son  los  sacramentos, 
a  ninguna  regulación  civil. 

Sería  más  necesario  aún,  robustecer  la  familia, 
garantizar  la  estabilidad  y  permanencia  del  vfnculo. 
Así  lo  exige  el  Derecho  Natural,  así  lo  reclama  la  con- 
ciencia cristiana,  así  se  comprometió  el  Gobierno  del 
Ecuador,  con  ocasión  del  Modus  Vivendi,  en  notas  rever- 
sales que  forman  parte  de  él.  También  en  este  aspecto 
vitalísimo  para  la  moralidad  pública,  para  el  sano  desa- 
rrollo de  la  sociedad  y  para  la  estabilidad  del  mismo 
Estado,  hay  sin  duda  muchas  fórmulas  que  podrán  y 
deberán  hallarse,  con  la  buena  voluntad  y  el  deseo 
de  todos  de  engrandecer  a  la  Patria  y  honrar  la  Religión. 

La  educación,  que  se  ha  beneficiado  del  clima 
de  libertad,  podrá  igualmente  desarrollarse  más,  con 
una  colaboración  aún  más  intensa  de  las  dos  grandes 
sociedades  que  están  llamadas  a  coadyuvar  con  los 
padres  de  familia  para  la  obra  de  formar  a  la  niñez 
y  la  juventud. 

Queda  también  el  amplio  y  complicada  campo 
de  las  reformas  sociales,  en  las  que  la  luminosa  doctrina 
de  los  Papas  y  en  general  del  Magisterio  de  la  Iglesia, 
tiene  mucho  que  orientar  y  estimular,  y  el  Estado  tiene 
enorme  tarea  que  realizar.  Aquf,  como  en  pocas  cosas, 
se  impone  la  unión  de  esfuerzos  para  lograr  una  justicia 
más  perfecta,  coronada  por  la  caridad  que  todo  lo  hace 
hermoso,  suave  y  superior. 

Monseñor  Juan  Larrea  Holguín, 
Obispo  de  las  FF.AA. 
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SIGNFICADO  Y  PROYECCION  DEL  "MODUS  VIVENDI"* 
EN  EL  SISTEMA  DEMOCRATICO  ECUATORIANO  . 

El  Modus  Vivendi  suscrito  el  24  de  julio  de  1937 
entre  ia  República  del  Ecuador  y  la  Santa  Sede,  como 
instrumento  formal  de  regulanzación  de  sus  relaciones 
bilaterales,  está  cumpliendo  medio  siglo  de  eficaz  exis- 
tencia, en  evidente  demostración  de  la  indefectible 
utilidad  original  que  lo  inspiró,  pues,  pese  al  tiempo 
transcurrido  desde  su  concertación,  no  ha  requerido 
de  modificaciones  o  reajustes  caoaces  de  alterar  su 
letra  o  su  espíritu.  Nada  más  placentero  que  reconocer, 
en  un  instrumento  internacional,  el  carácter  de  estabili- 
dad y  permanencia  que,  para  la  vigencia  de  la  paz 
y  todos  sus  dones,  persiguen  las  normas  del  Derecho 
Internacional  convencional. 

El  significado  y  proyección  del  Modus  Vivendi 
se  ^«n  puesto  de  relieve,  una  vez  más,  cuando  hace 
pocas  semanas  el  señor  Nuncio  Apostólico,  en  expresas 
y  elocuentes  declaraciones  a  la  prensa  nacional,  a  raíz 
de  su  arribo  a  esta  capital  para  asumir  sus  altas  funcio- 
nes, manifestó  la  trascendencia  de  este  instrumento 
internacional  que  ha  mantenido  dentro  de  un  clima 
de  armonía  y  respeto  las  relaciones  del  Estado  ecuatoria- 
no con  el  Estado  Vaticano  y  su  Iglesia. 

Acabamos  de  escuchar  la  exposición  de  Monseñor 
Juan  Larrea  Holgufn^  eminente  jurisconsulto  en  cuya 
personalidad  se  funden  en  este  instante,  por  feliz  coinci- 
dencia, su  gran  capacidad  intelectual  con  la  circunstan- 
cia de  haber  sido  su  ilustre  progenitor  -don  Carlos 
Manuel  Larrea-  el  Ministra  de  Relaciones  Exteriores 
con  cuya  firma,  por  parte  del  Ecuador,  se  concretó 
el  texto  del  Modus  Vivendi  con  la  Santa  Sede. 

Con  pleno  conocimiento  de  causa,  el  distinguido 
prelado  nos  ha  expuesto,  al  par  que  el  origen,  una  síntesis 
de  la  materia  misma  del  Modus  Vivendi,  anotando, 
en  forma  debida,  las  principales  consecuencias  jurídicas 
y  sociales  derivadas  de  la  convergencia  del  pensamiento 
de  los  negociadores,  que  recogió  la  voluntad  unívoca 
de  las  partes  que,  al  recoger  una  realidad  insoslayable 
del    alma    nacional,    encontró    la   pauta    adecuada  para 
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procurar  la  armonía  social.  El  orador,  además,  ha 
puesto  el  mayor  énfasis  en  la  demostración  del  valor 
de  los  acuerdos  de  1937,  como  principios  vinculatorios 
e  informadores  de  un  magno  proceso  consciente,  por 
fin  desligado  de  las  intolerancias  obsesivas,  que  por 
tanto  tiempo  sufrió  el  país,  en  un  pasado  no  muy  lejano. 

Es  reconfortante  que  en  un  escenario  como  el 
presente  se  haya  dado  la  circunstancia  de  referirse, 
en  términos  casi  de  curiosidad  histórica,  a  los  enfrenta- 
mientos  que,  por  motivos  de  orden  confesional,  se  produ- 
cían dentro  de  la  sociedad  ecuatoriana  y  que  la  separaban 
artificialmente  en  bandos  opuestos  e  irreconciliables, 
que  se  ponían  de  manifiesto  en  las  luchas  políticas 
y  en  las  relaciones  personales  e  inclusive  familiares. 
Por  demás  injusto  sería,  desde  luego,  dejar  de  reconocer 
que  el  clima  de  serenidad  que  actualmente  disfrutamos 
es  la  natural  fase  reflexiva  de  un  proceso  que,  atizado 
de  pasiones  en  juego,  tuvo  que  llegar  necesariamente 
a  su  climax  y  a  una  solución,  la  cual  en  nuestro  caso 
fue,  afortunadamente,  la  de  armonizar  las  posiciones 
en  pugna,  en  beneficio  del  recurso  civilizado  del  entendi- 
miento y  del  respeto  mutuo.  Como  resultado,  los  esporá- 
dicos conflictos  que  han  surgido  se  han  debido  al  inevi- 
table desencuentro  entre  individuos  y  no  guardan  rela- 
ción alguna  con  una  estructuración  sólidamente  enrai- 
zada en  la  conciencia  de  la  colectividad.  Nada  tiene 
de  extraño,  pues,  en  aplicación  de  este  criterio,  que 
cinco  años  atrás  el  Congreso  Nacional,  que  en  este  país 
es  una  entidad  eminentemente  representativa  del  mosaico 
ideológico  contemporáneo,  haya  aprobado  por  unanimidad 
que  enorgullece,  el  convenio  sobre  asistencia  religiosa 
a  las  Fuerzas  Armadas  y  de  Policía. 

En  consecuencia,  el  Modus  Vivendi  de  1937  ha 
traducido  una  realidad  y  ha  impulsado  a  la  sociedad 
ecuatoriana  hacia  el  objeto  y  fin  de  la  libertad  del 
hombre,  quien  busca  como  lo  más  digno  de  su  ser  conducir- 
se según  su  propia  conciencia,  sin  presiones  distorsiona- 
doras   que    le   obliguen   a   adoptar   o   a   rechazar  ideas 
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o  actitudes  fuera  de  su  albedrío.  La  democracia,  tradu- 
cida en  términos  que  encajan  dentro  del  derecho  constitu- 
cional, ha  sido  con  frecuencia  deficiente  en  el  Ecuador, 
pero  no  así  en  el  diario  convivir  de  un  conglomerado 
que,  pese  a  todas  las  imperfecciones  humanas,  se  conduce 
por  una  senda  en  la  que  impera  la  libertad  y  en  la 
cual  se  desconocen  los  abusos  de  poder  que  baldonan 
y  menoscaban  la  eminente  dignidad  humana. 

Sin  duda,  ésa  es  la  herencia  de  los  sacrificios  de 
vidas  y  de  fortunas  de  los  idealistas  que  hicieron  de 
sus  convicciones  el  punto  de  partida  y  la  meta  de  sus 
propósitos,  pasando  por  encima  del  interés  propio  en 
beneficio  de  lo  que  lealmente  tenían  por  verdadero 
y  digno  de  ser  proclamado. 

Larga  y  laboriosa  ha  sido  la  evolución  experimentada 
en  el  proceso  de  asentamiento  del  justo  equilibrio  entre 
la  libertad  política  y  la  libertad  de  conciencia  respecto 
del  Estado  y  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador.  Preciso  es 
remontarse,  para  la  cabal  interpretación  del  fenómeno, 
por  lo  menos  a  los  albores  coloniales  y  más  precisamente 
a  partir  de  1501,  cuando  comenzaron  a  aplicarse  los 
términos  privilegiados  del  denominado  Patronato  de 
Indias  que,  previo  el  transcurso  de  la  dilatada  domina- 
ción española,  los  regímenes  republicanos  aspiraron 
adquirir  como  sucesores  de  la  Corona. 

La  aplicación  posterior  de  la  Ley  de  Patronato 
de  la  Gran  Colombia  dio  paso  al  célebre  y  debatido 
Concordato  de  1862,  en  cuya  aplicación  final,  inspira- 
ción y  enmiendas,  estuvo  omnipresente  la  figura  del 
Presidente  Gabriel  García  Moreno. 

Contra  la  celebración  del  mencionado  Pacto  entre 
la  Ssnta  Sede  y  el  Ecuador  se  encendió,  inmediatamente, 
una  ardiente  polémica  y  el  naciente  liberalismo  encabezó 
la  oposición  que  no  cejó  en  sus  propósitos  de  carácter 
político,  sino  hasta  derrocar  al  régimen  en  el  año  de 
1893,  tras  una  contienda  que  dejó  una  secuela  de  resenti- 
miento, que  sólo  el  tiempo  y  la  conciencia  de  una  elevada 
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necesidad  de  avenimiento  logró  superar. 

No  hay  duda  de  que  el  Modus  Vivendi  merece  el 
elogio  y  el  respeto  que  nunca  le  ha  sido  negado,  pues, 
asentado  en  la  realidad  sociológica  y  en  la  innegable 
índole  cristiana  del  pueblo  ecuatoriano,  es  un  instrumento 
que  se  eleva  por  sobre  los  sectarismos  y  es  un  elemento 
de  garantía  para  el  desarrollo  de  la  vida  del  espíritu 
dentro  de  la  libertad  de  todos  los  hombres  para  encaminar 
su  pensamiento  y  renovar  la  siempre  lozana  sentencia 
con  la  que  Sócrates  resumió  y  glorificó  la  liberación 
de  las  conciencias,  al  exclamar  frente  a  un  adversario: 
"Difiero  totalmente  de  tu  manera  de  pensar,  pero  hasta 
diera  la  vida  por  defender  tu  derecho  a  pensar  como 
quieras". 

Cuando  la  suscripción  del  Modus  Vivendi,  los  nego- 
ciadores en  el  Ecuador  tenían  a  la  vista  la  urgencia 
de  expandir  el  potencial  educativo  del  país;  la  postrada 
situación  espiritual  y  material  del  indio  en  las  regiones 
orientales;  la  necesidad  de  preservar  y  promover  el 
patrimonio  artístico  nacional.  La  consideración  de 
estos  problemas  específicamente  ecuatorianos,  indujo 
a  la  superación  de  rigorismos  doctrinarios  y  se  tendieron 
¡as  coordenadas  para  una  provechosa  unión  de  esfuerzos 
en  beneficio  de  tales  causas. 

Asimismo,  en  la  época  de  la  suscripción  del  Modus 
Vivendi  -cabe  resaltar-  estaba  al  frente  de  la  Iglesia 
Católica  el  Papa  Pío  XI,  quien  ha  pasado  a  la  posteridad, 
como  un  hombre  de  gran  erudición  y  un  diplomático 
de  extremados  conocimientos.  Promovió  la  Academia 
Pontificia  de  Ciencias,  por  él  fundada,  y  la  Radio  Vatica- 
na, que  también  estableció.  Fue  fundador  de  la  Acción 
Católica  y  logró  un  Tratado  favorable,  el  de  Letrán, 
de  1929,  que  garantiza  el  control  del  Papado  sobre 
ciertas  partes  de  Roma. 

Por  el  lado  ecuatoriano,  cabe  resaltar  la  figura 
del  Canciller  de  entonces,  Carlos  Manuel  Larrea,  de 
quien,  al  tributársele  un  homenaje  por  parte  del  Instituto 
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de  Cultura  Hispánica,  se  di)o  que  "fue  menester  la 
presencia  del  Canciller  Larrea  en  el  gobierno  pa^-a 
que  se  llevara  a  feliz  término  este  tratado  con  la  Santa 
Sede,  llenando  así  un  vacío  que  exigía  la  corriente 
mayoritaria  del  país,  para  lo  que  se  tuvo  que  vencer 
no  pocas  dificultades,  pese  a  la  buena  voluntad  del 
Jefe  de  Estado  Ingeniero  Federico  Páez,  en  quien  pudo 
más  la  cordura,  el  don  de  persuación  y  los  acertados 
y  oportunos  razonamientos  del  señor  Larrea,  que  la 
oposición  cerrada  de  algún  otro  miembro  del  gobierno 
y  de  altos  funcionarios  que  abiertamente  o  en  forma 
velada  se  oponían  al  tratado".  Más  adelante,  en  ese 
mismo  acto,  se  acotó  que  "en  honor  a  la  verdad,  cabe 
señalar  que  el  Canciller  Larrea  contó  con  la  incompa- 
rable ayuda  y  colaboración,  como  jurisconsulto,  del 
doctor  Julio  Tobar  Donoso.  La  suscripción  del  Modus 
Vivendi  fue  un  hecho  sobresaliente  de  aquel  Gobierno 
y  tuvo  verdadera  trascendencia  nacional,  que  el  pueblo 
celebró  con  regocijo". 

En  los  actuales  momentos,  en  que  nos  aproximamos 
al  fin  del  siglo,  conviene  hacer  una  reflexión  sobre 
la  proyección  del  Pacto  cuyo  cincuentenario  conmemora- 
mos en  esta  fecha.  Una  línea  consistirá,  ciertamente, 
en  el  continuo  perfeccionamiento  de  la  legislación  y 
la  práctica  administrativa,  en  orden  a  lograr  una  mayor 
aproximación  en  el  respeto  y  promoción  de  la  libertad 
religiosa,  de  acuerdo  con  el  enunciado  de  la  Constitución 
del  Estado,  que  propugna  la  "libertad  de  conciencia 
y  la  de  religión,  en  forma  individual  o  colectiva,  en 
público  o  en  privado". 

La  Iglesia  Católica  muestra  una  vocación  de  servicio 
desinteresado  al  bien  común,  con  una  sensibilidad  muy 
especial  con  la  dignidad  del  hombre;  el  poder  civil  puede, 
por  tanto,  explorar  nuevas  posibilidades  de  trabajo 
conjunto  con  la  Iglesia,  que  es  parte  viva  de  la  sociedad 
ecuatoriana. 

La  confluencia  de  esfuerzos,  de  Estado  e  Iglesia, 
cada  cual  desde  su  propia  esfera,  no  puede  menos  que 
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resultar  provechosa  para  el  conglomerado  nacional  al 
que  todos  debemos  servir. 

La  Función  Ejecutiva  del  Poder  Público,  en  represen- 
tación de  la  cual  he  participado  en  el  presente  acto, 
se  adhiere  con  calor  y  entusiasmo  a  esta  conmemoración 
del  cincuentenario  de  la  suscripción  del  Modus  Vivendi 
entre  la  República  del  Ecuador  y  la  Santa  Sede,  que 
fuera  propuesta,  con  sobra  de  acierto  y  justicia,  por 
la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana.  En  verdad, 
como  he  manifestado  ya  en  mi  intervención,  el  tratado 
en  referencia,  que  garantizó  a  la  Iglesia  Católica  el 
libre  ejercicio  en  el  Ecuador  de  las  actividades  que 
dentro  de  su  esfera  propia  le  corresponden,  ha  sido 
un  instrumento  de  concordia  y  paz  para  la  familia  ecuato- 
riana, ha  permitido  que  sea  una  realidad  tangible  la 
libertad  de  religión,  conciencia  y  pensamiento  estable- 
cida por  la  Consititución  de  la  República,  ha  ofrecido 
a  los  padres  de  familia  la  oportunidad  efectiva  de  dar 
a  sus  hijos  enseñanzas  de  carácter  y  orientación  católicos, 
ha  mantenido  al  clero  fuera  de  las  competiciones  y 
partidos  políticos;  en  suma,  en  un  ambiente  de  libertad 
y  respeto,  ha  permitido  que  los  ecuatorianos  gocen 
de  libertad  de  conciencia,  religión  y  culto  haciendo 
posible  la  convivencia  civilizada  de  la  comunidad  nacional. 
Fue,  pues,  una  hora  buena  para  los  ecuatorianos  aquella 
en  que,  el  veinticuatro  de  julio  de  mil  novecientos 
treinta  y  siete,  se  firmó  el  Modus  Vivendi  entre  el 
Ecuador  y  la  Santa  Sede.  Así  lo  vemos  después  de 
transcurridos    cincuenta    años    de    su    firma.  Gracias. 


Sr.  Embajador  Rafael  García  Velasco, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
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PALABRAS  DE  AGRADECIMIENTO 


Una  palabra,  que  cierre  este  acto  solemne,  deüe 
ser  fundamentalmente  una  palabra  de  agradecimiento. 
Me  complace  sobremanera  ser  el  encargado  de  pronun- 
ciarla. 

Por  natural  imperativo  del  alma  cristiana,  el  agrade- 
cimiento se  dirige  en  primer  término  a  la  Divina  Provi- 
dencia, que  hoy  nos  permite  celebrar  con  gozo  cincuenta 
anos  de  creativa  concordia  entre  la  Iglesia  y  los  poderes 
públicos  del  Ecuador.  Ha  sido  ciertamente  el  Espíritu 
Santo,  dador  de  todo  bien,  el  que  inspiró,  con  anticipa- 
ción profética,  las  líneas  maestras  de  un  venturoso 
convenio  que  hoy  encontramos  sólidamente  inserto, 
sea  en  las  enseñanzas  del  Concilio  Vaticano  II,  sea 
en  el  sentir  democrático  del  pueblo  y  Estado  ecuatorianos. 
Redescubrimos,  en  efecto,  en  el  Modus  Vivendi  de  1937 
una  sólida  base,  cifrada  en  el  respeto  y  la  promoción 
de  los  derechos  de  la  persona.  Se  trata  aquí,  en  particu- 
lar, del  derecho  de  libertad  religiosa,  que  fue  íntegramen- 
te asumido  en  sus  dimensiones  individuales  y  sociales, 
al  margen  de  todo  jacobinismo,  como  principio  vertebra- 
dor  del  haz  de  relaciones,  denso  y  delicado,  entre  el 
Estado  y  la  Iglesia.  La  coherencia  sincera  con  este 
principio  fue  luego  desglosada  en  el  reconocimiento 
de  la  sana  laicidad  del  Estado,  en  el  trazo  certero 
del  perfil  del  clero  católico,  en  el  compromiso  de  contri- 
buir conjuntamente  al  logro  de  concretas  y  significativas 
metas,  exigidas  a  la  vez  por  el  bien  común  y  por  la 
conciencia  cristiana. 

Ni  el  desarrollo  doctrinal  de  la  eclesiología  de 
entonces,  ni  el  revuelo  de  las  pasiones  políticas  conco- 
mitantes, ofrecían  con  claridad,  hace  cincuenta  años, 
tan  lúcidas  y  fecundas  directrices,  que  hoy  hemos  visto 
elocuentemente  reafirmadas  en  las  brillantes  intervencio- 
nes que  me  han  precedido  en  este  acto  solemne. 

Gracias,  pues,  a  la  Divina  Providencia,  que  tampoco 
ha  cesado  de  dirigir  el  desenvolvimiento  histórico  del 
pacto  a  lo  largo  de  las  vicisitudes  de  las  pasadas  décadas; 
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así  como  tampoco  -estamos  seguros-  dejará  de  guiar 
nuestros  pasos  ante  el  futuro. 

Especialmente  vinculados  a  nuestro  agradecimiento 
aparecen  también  los  prohombres  públicos  que,  con 
amor  a  la  Iglesia  y  a  la  Patria,  fueron  los  artífices 
del  Modus  Vivendi.  Personajes  como  Carlos  Manuel 
Larrea  y  Julio  Tobar  Donoso  merecen  recibir  una  vez 
más  el  tributo  de  nuestra  admiración  y  gratitud  imperece- 
deras. Y  SI.  según  se  ha  dicho,  "continuar  es  recrear", 
es  digna  de  sitial  análogo  en  el  ámbito  de  nuestro  agrade- 
cimiento la  pléyade  de  los  dirigentes  ecuatorianos  que, 
desde  las  más  altas  magistraturas  hasta  las  más  modestas 
tenencias  políticas,  supieron  labrar,  paso  a  paso,  el 
monumento  legal  y  administrativo  en  que  hoy  desemboca 
el  escueto  articulado  del  ya  cincuentenario  pacto. 
Muchas  Gracias,  en  especial,  al  presente  Gobierno  del 
Ingeniero  León  Pebres  Cordero,  que,  por  boca  de  su 
Canciller,  Dr.  Rafael  García  Velasco,  ha  reconocido 
la  vocación  de  servidora  del  bien  común  que  tiene  la 
Iglesia  y  ha  auspiciado  la  exploración  de  nuevas  posibili- 
dades de  confluir  Iglesia  y  Estado  en  esfuerzos  conjun- 
tos, cada  cual  desde  su  propia  esfera,  en  servicio  a 
la  dignidad  del  hombre  ecuatoriano. 

De  otra  parte,  con  la  humildad  del  recién  llegado, 
debo  también  entonar  el  canto  de  alabanza  y  gratitud 
a  la  instancia  suprema  de  la  Iglesia,  que  radica  en 
la  Santa  Sede.  Ella  preside,  en  la  persona  del  Santo 
Padre,  a  la  "comunión  de  caridad"  de  todas  las  Iglesias 
y  presta  un  constante  servicio  a  las  mismas.  Fue  preci- 
samente la  realidad,  internacionaimenLe  reconocida, 
de  una  personalidad  jurídica  soberana  de  la  Santa  Sede 
el  cauce  jurídico  que  otorgó  respetabilidad  y  garantía 
solemne  a  los  acuerdos  que  celebramos.  Fueron  luego 
las  personas  de  mis  predecesores  en  la  Nunciatura  Apos- 
tólica los  interlocutores  directos  del  Gobierno  ecuatoriano 
para  acompañar  el  proceso  de  aplicación,  con  un  respeto 
nunca  desmentido  a  los  avatares  de  la  política  interna 
y    con   un   sostenido   deseo   de   ayudar   al   bienestar  del 
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pueblo  ecuatoriano.  Comprometido  como  me  hallo  en 
seguir  su  huella,  al  margen  de  posibles  malos  entendidos, 
es  grato  evocar  ahora  a  los  Nuncios  Apostólicos  que 
han  sembrado  un  recuerdo  agradecido  en  la  sociedad 
ecuatoriana:  Mons.  Fernando  Cento,  Mons.  Efrén  Forni, 
Mons.  Opilio  Rossi,  Mons.  Alfredo  Bruniera,  Mons. 
Giovanni  Ferrofino,  Mons.  Luis  Accogli  y  Mons.  Vicente 
Farano. 

De  poco  hubiera  servido,  sinembargo,  un  marco 
legal  sabio  y  clarividente  si  no  hubiera  sido  vivificado 
por  obra  de  la  intensa  actividad  pastoral  de  la  Iglesia, 
tal  como  ha  sido  ilustrada  en  la  luminosa  intervención 
de  Mons.  Juan  Larrea.  Es  más  que  justa  nuestra  gatitud 
a  la  muchedumbre,  en  su  mayoría  sin  rostro  y  sin  nombre 
ante  la  historia  humana,  pero  no  ante  el  Señor,  de 
los  educadores,  misioneros,  párrocos,  religiosas  y  seglares 
que  hicieron  posible,  con  la  abnegada  entrega  de  sus 
vidas,  el  florecimiento  de  incontables  actividades  y 
obras,  forjadoras,  como  se  ha  dicho,  de  una  nacionalidad 
ecuatoriana  que  bien  puede  sentirse  sanamente  orgullosa 
de  su  aporte  a  la  vida  de  América  Latina  y  del  mundo. 
Esta  Iglesia  viva  ha  sido  bendecida  por  Dios  en  estas 
décadas  con  el  don  de  un  Episcopado  de  gran  talla 
humana  y  espiritual,  testigo  indeclinable  del  Evangelio 
y  extraordinariamente  cercano  a  su  pueblo,  en  sus 
necesidades  y  aspiraciones.  Un  Episcopado,  unido  entre 
sí  y  con  el  Pastor  Supremo  por  la  comunión  en  la  misma 
herencia  divina,  alentado  por  la  misma  esperanza:  ha 
sido  el  alma  del  futuro  católico  del  país. 

Gracias,  finalmente,  a  cuantos  han  hecho  posible 
la  celebración  de  este  acto,  a  todos  los  presentes  y 
a  los  que  se  unen  hoy  a  nuestra  alegría. 

Mons.  Luigi  Conti 
Nuncio  Apostólico  en  el  Ecuador 
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EL  LENGUAJE  DEL  AMOR 


"Nadie  tiene  mayor  amor  que  el  que  da  su  vida  f)or  sus  amigos"  (Jn. 
15,13) 

El  día  de  ayer,  por  la  mañana,  se  difundió,  por  el  Ecuador  y  fuera 
de  sus  fronteras,  una  noticia  que  produjo  en  los  ambientes  eclesiales 
grande  dolor  y  profunda  consternación.  La  noticia  se  refería  a  la  san- 
grienta muerte  de  Mons.  Alejandro  Labaca,  Primer  Vicario  Apostólico 
de  Aguarico,  y  de  la  Hna.  Inés  Arango,  misionera  en  esta  zona  oriental 
de  nuestra  Patria.  Ambos  fueron  victimados  por  las  lanzas  de  un  grupo 
étnico  especial  de  los  Tagaeiris,  grupo  con  el  que  Mons.  Labaca  quiso 
ponerse  en  contacto  para  evangelizarlo  y  para  defenderlo  de  las  posi- 
bles consecuencias  negativas  que  para  esas  personas  habría  podido  traer 
la  exploración  petrolera. 

Mons.  Alejandro  Labaca,  en  su  actividad  misionera  desarrollada 
en  esta  zona  de  las  selvas  orientales,  había  tenido  el  ideal  de  evangelizar 
a  todas  las  etnias  que  habitan  en  ella,  especialmente  a  los  grupos  más 
apartados  y  más  reacios  al  contacto  con  los  grupos  humanos  civilizados. 
En  carta  dirigida  al  Secretario  Adjunto  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana,  el  11  de  febrero  de  este  año,  decía:  "Me  ilusiona  la  idea 
de  que  la  Iglesia  de  Aguarico  pueda  seguir,  aunque  sea  muy  esporádica- 
mente, sus  visitas  de  fraterna  amistad  con  lenguaje  de  amor  que  todo  el 
mundo  entiende".  Dios  le  había  ayudado  a  ponerse  en  contacto  y  a  ini- 
ciar relaciones  de  amistad  con  los  huaoranis  o  temidos  "aucas".  Tenía 
todo  el  atractivo  y  el  aspecto  legendario  de  una  aventura  la  narración 
que  él  mismo  nos  hacía  del  primer  encuentro  con  estas  personas  y  del 
proceso  de  acercamiento  que  entabló  con  ellas  hata  el  punto  de  haber 
sido  adoptado  como  hijo  de  una  familia  huaorani,  que  participó  en  la 
ceremonia  de  su  odenación  episcopal  el  9  de  diciembre  de  1984. 

Con  la  experiencia  adquirida  en  aquel  encuentro,  Mons.  Alejan- 
dro Labaca  pensó  que  ya  había  llegado  el  momento  de  encontrar.se  con 
otro  grupo  similar  de  la  selva.  A  ese  encuentro  acudió  el  martes,  21  de 
julio  de  1987,  por  la  mañana,  en  compañía  de  la  Hna.  Arango,  colabo- 
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raclora  cfica/  ilc  la  acción  misionera  dt  l  Vicario  Apostólico.  A\cr,  por 
la  mañana,  el  mismo  helicc)ptero  que  les  condujo  al  lugar  de  su  misión, 
comprobó  que  habían  sido  víctimas  de  su  acción  evangeli/.adora. 

La  honda  preocupación  que  tuvo  Mons.  Labaca  fue  la  suerte  de  las 
minorías  étnicas,  sus  anhelos  fervientes  de  llevar  el  evangelio  a  los  gru- 
pos humanos  perdidos  en  lo  intrincado  de  la  selva  y  el  ideal  misionero 
que  lo  guió  a  lo  largo  de  su  vida  se  han  visto  coronados  por  este  marti- 
rio. Que  la  sangre  derramada  por  estos  misioneros  en  estas  tierras  de 
nuestro  oriente  sean  semillas  de  nuevas  comunidades  cristianas,  que  flo- 
rezcan lozanas  en  la  fecunda  selva. 

Este  sacrificio  de  Mons.  Alejandro  Labaca  y  de  la  Hna.  Inés,  a  la 
luz  de  la  razón  y  según  criterios  meramente  humanos,  puede  ser  consi- 
derado como  un  fracaso  que  trunca  tantos  anhelos  y  trabajos  realiza- 
dos por  la  implantación  de  la  fe  y  de  la  Iglesia  en  el  Oriente  Ecuatoria- 
no. Quizá  puede  ser  también  considerado  como  el  resultado  de  una  im- 
prudencia o  de  un  falso  cálculo  de  las  probabilidades  que  podían  ocu- 
rrir. 

Pero,  a  la  luz  de  la  Palabra  de  Dios  que  ha  sido  proclamada  ante 
nosotros  en  esta  celebración  de  los  funerales  del  Vicario  Apostólico 
de  Aguarico  y  de  esta  religiosa  misionera,  su  martirio  es  la  culmina- 
ción de  una  serie  de  pruebas  de  un  amor  creciente,  de  un  amor  intenso 
de  estos  misioneros:  amor  a  Dios  y  amor  al  prójimo,  especialmente  al 
más  alejado,  al  más  olvidado.  Como  nadie  tiene  mayor  amor  que  el  que 
da  la  vida  por  sus  amigos,  Mons.  Labaca  ha  dado,  con  su  muerte  a  ma- 
nos de  quienes  él  amaba  sin  conocerles,  la  máxima  prueba  de  amor 
que  pueda  darse,  al  entregar  su  vida  por  sus  amigos,  cuyos  valores  ét- 
nicos y  derechos  respetaba. 

Mons.  Alejandro  Labaca  ligarte,  que  había  nacido  en  Beizama, 
provincia  de  Guipúzcoa  en  España,  el  19  de  abril  de  1920,  creció  en  el 
seno  de  una  familia  de  recias  convicciones  cristianas.  Su  hogar  fue  para 
él  ambiente  propicio  para  crecer  también  en  amor  a  Dios  y  en  amor  al 
prójimo.  En  prueba  de  su  amor  a  I^ios,  entregó  su  vida,  para  consagrar- 
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hi  lotLilnunii.  a  Píos  en  la  Orden  de  Frailes  Menores  Capuchinos,  a  la 
ILivcnil  edad  de  1 7  años.  Precisamente  en  el  mes  de  agosto  de  este  año 
proN  cctaba  rt  ali/ar  un  viaje  a  España,  para  conmemorar  los  50  años  de 
la  iniciación  de  la  vida  religiosa. 

F.l  22  de  diciembre  de  1945,  cuando  había  cumplido  ya  25  años  de 
edad,  renovó  la  entrega  de  su  vida  y  de  su  actividad  apostólica  al  Señor, 
al  configurarse  con  Cristo  Sacerdote,  mediante  el  sacramento  del  Orden. 

A  inipuLsos  de  su  amor  abnegado  y  de  su  generosa  entrega  a  la  glo- 
ria de  Dios,  abandonó  no  '^ólo  su  familia,  sino  también  su  patria,  para  ir  a 
difundir  el  evangelio  en  las  misiones  de  la  China.  Cuando  se  vio  obligado 
a  salir  de  China,  su  celo  misionero  lo  trajo  al  F.cuador,  en  donde  después 
de  un  trabajo  inicial  en  la  Arquidiócesis  de  Quito,  en  la  que  desempeñó 
el  cargo  pastoral  de  Párroco  de  Pifo  y  de  La  Concepción  con  el  hombre 
de  Padre  Manuel  de  Beizama,  vino  a  las  Misiones  del  Aguarico  o  Coca 
con  el  cargo  de  Prefecto  Apostólico. 

Mons.  Labaca  ha  entregado  su  ideal,  su  ilusión  misionera,  sus  tra- 
bajos y  fatigas,  ha  entregado  toda  su  vida  en  la  evangelización  de  esta 
zona.  Con  la  entrega  de  su  trabajo  y  de  su  vida,  ha  venido  dando  prue- 
bas de  su  amor  a  Dios  y  de  su  amor  a  los  habitantes  de  la  selva.  Para 
dar  un  signo  de  su  encarnación  en  nuestra  realidad,  obtuvo  la  naciona- 
lidad ecuatoriana. 

Cuando  el  2  de  julio  de  1984  la'  Santa  Sede  eleva  la  Prefectura 
Apostólica  de  Aguarico  a  la  categoría  de  Vicariato  Apostólico,  nombra 
también  a  Mons.  Alejandro  Labaca  como  su  primer  Obispo  Vicario 
Apostólico. 

El  9  de  diciembre  de  1984  en  esta  misma  iglesia  de  Puerto  Fran- 
ciacode  Orellana  o  Coca,  en  medio  del  entusiasmo  de  sus  moradores,  de 
los  indígenas  que  tuvieron  participación  activa  en  la  celebración  y  de 
los  agentes  de  la  pastoral  del  flamante  Vicariato,  se  llevó  a  cabo  la  gran- 
diosa ceremonia  de  la  ordenación  episcopal  de  Mons.  Alejandro  Labaca, 
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t]uc  rccibk)  la  pknitinl  licl  sacerdocio  para  constituirse,  de  forma  sacra- 
mental, en  la  cabeza  \  isibie  de  esta  Iglesia  particular  en  formación. 

Como  Prelado  de  Aguarico,  Mons.  Labaca  ha  desplegado  una  am- 
plia c  intensa  acción  misionera  para  la  difusión  del  evangelio  y  para  la 
implantación  de  la  Iglesia  como  comunidad.  Su  labor  pastoral  se  ha  ex- 
tendido a  los  grupos  étnicos  aún  no  integrados  a  la  convivencia  jO'^ial  y 
a  los  campos  de  la  auténtica  promoción  humana. 

El  Centro  de  Investigaciones  Culturales  de  la  Amazonia  Ecuatoria- 
na (CICAME)  y  la  UNION  de  Nativos  de  la  Amazonia  Ecuatorina 
(UNAE),  que  engloba  a  la  mayor  parte  de  los  quichuas  del  Ñapo  Medio, 
han  sido  las  entidades,  fundadas  por  Mons.  Labaca,  que  trabajan  eficaz- 
mente en  la  investigación  de  los  valores  culturales  de  los  grupos  huma- 
nos con  criterios  científicos;  en  la  formación  de  líderes  y  en  la  acción  y 
organización  de  la  vida  social  y  comunitaria  de  la  zona. 

En  el  actual  Vicariato  de  Aguarico  se  ha  realizado  una  importante 
labor  en  la  publicación  de  material  litúrgico  —cantorales,  misal,  rituales 
de  los  sacramentos—  publicaciones  que,a  través  de  la  comisión  episco- 
pal de  la  función  santificadora  de  la  Iglesia,  de  la  Conferencia  Episco- 
pal Ecuatoriana,  obtuvieron  la  aprobación  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Culto  Divino. 

La  total  consagración  de  Mons.  Labaca  a  la  actividad  misionera  y  a 
la  acción  pastoral  de  esta  Iglesia  particular  que  se  va  formando  en  Agua- 
rio  ha  equivalido  a  una  permanente  donación  de  su  vida,  como  prueba 
de  su  amor  a  Dios  y  a  los  hombres. 

Esta  prolongada  prueba  de  amor  ha  culminado  con  la  total  entrega 
de  su  vida  en  el  acto  heroico  por  él  realizado  el  21  de  julio  de  1987, 
en  compañía  de  la  misionera,  Hna.  Inés  Arango,  Terciaria  Capuchina 
del  hermano  país  de  Colombia. 

En  esta  Eucaristía,  concelcbrada  por  el  Excmo.  Señor  Nuncio 
Apostólico,  los  cohermanos  de  Mons.  Labaca,  de  la  Conferencia  Epis- 
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copal  \  ilc  l  prcsbitc-rio  ilr  Aguarico,  pidamos  a  Dios  que  a  nuestros  her- 
manos e  n  1,1  le  \  (.11  la  acTividad  misionera,  Ies  conceda  el  premio  de  los 
justos,  conscientes  de  que  "la  vida  de  los  justos  está  en  las  manos  de 
Dios  )  no  los  tocará  el  tormento..  Dios  los  ha  puesto  a  prueba  y  los 
ha  hallado  dignos  de  Sí:  los  ha  probado  como  oro  en  el  crisol,  que  los 
reciba  como  sacrificio  de  holocausto".  (Sab.  3,5-6). 

Que  sus  restos  mortales  descansen  en  paz  en  la  tierra  regada  con 
su  sudor  y  con  su  sangre. 

.'Xsí  sea. 

¡loiniliu  firotunn  inda  cu  los  /lait  ralcs  de  Mons.  Alejandro  Labaka, 
Vicario  .i/>ostolico  de  A  iJuarico,  y  de  la  Una.  Inés  Arango,  el  23  de  julio 
de  1987.  /?oi  i'l  Ext  nio.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Qiiito  V  Presidenle  de  la  C.EE.E. 

DOMINGO  MUNDIAL  DE  LAS  MISIONES  DE  1987 

A  los  Vbles.  párrocos,  rectores  de  iglesias,  superiores  y  superiores 
religiosos,  rectores  y  directores  de  establecimientos  de  educación 
católica  y  dirigentes  de  movimientos  de  apostolado. 

Estimados  hermanos  en  el  Señor. 

El  domingo  18  de  octubre  de  este  año  de  1987,  celebraremos  en 
toda  la  Iglesia  el  "Domingo  Mundial  de  las  Misiones",  es  decir,  el  "DO- 
MUND  87". 

El  DOMUND  es  una  jornada  dedicada  por  la  Iglesia  a  la  reflexión, 
a  la  oración  y  a  la  ayuda  a  las  Misiones  de  todo  el  mundo. 

Reflexiones  sobre  la  misión  evangelizadora  de  ios  laicos 

La  celebración  de  la  jornada  de  las  Misiones  de  este  año  1987  coin- 
cide providencialmente  con  la  celebración  de  la  Asamblea  general  del 
Sínodo  de  los  Obispos,  la  que  va  a  tratar  acerca  de  la  misión  de  los  lai- 
cos en  la  Iglesia  y  en  el  mundo. 
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Por  este  ni()t¡\()  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  propone  a  nuestra  re- 
flexión el  tema  de  la  "Vocaeión  misionera  de  los  laicos". 

lisa  vasta  )  escogida  porción  del  Pueblo  de  Dios,  los  fieles  laicos, 
deben  reavivar  la  conciencia  de  que  forman  parte  de  un  pueblo  que  es 
misionero  por  su  misma  naturaleza.  La  Iglesia  "existe  para  evangelizar, 
es  decir,  para  predicar  y  enseñar,  ser  canal  del  don  de  la  gracia,  reconci- 
liar a  los  pecadores  con  Dios".  La  evangelización  y  la  misión  no  son, 
pues,  algo  facultativo  o  suplementario  y  marginal.  La  Iglesia  nació  mi- 
sionera y  evangelizar  es  para  ella  una  ley  de  vida,  nos  dice  el  Papa. 

Si  la  Iglesia  es  misionera  por  su  propia  naturaleza,  todos  los  fieles 
y,  por  tanto,  también  los  seglares,  tienen  el  deber  de  cooperar  a  la  ex- 
pansión y  dilatación  de  su  Cuerpo,  para  llevarlo  cuanto  antes  a  la  pleni- 
tud. La  evangelización  se  fundamenta  en  los  sacramentos  de  la  inicia- 
ción cristiana.  Incorporados  a  Cristo  mediante  el  Bautismo,  los  cristia- 
nos participan  del  ministerio  sacerdotal,  profético  )'  real  de  Cristo.  La 
Confirmación  los  fortalece  con  la  fuerza  del  Espíritu  Santo  y  la  Euca- 
ristía les  comunica  y  nutre  en  ellos  el  amor  de  Dios  y  el  amor  a  los  hom- 
bres, que  es  el  alma  detodo  apostolado. 

Los  laicos  son  miembros  del  Cuerpo  místico  de  Cristo,  que  es  un 
cuerpo  unido  y  ordenado.  Todos  son  al  mismo  tiempo  "sujetos"  y 
"destinatarios"  de  la  acción  misionera  de  la  Iglesia.  Pero  los  laicos  par- 
ticipan en  la  evangelización  o  acción  misionera  de  la  Iglesia  de  acuerdo 
con  su  posición  y  función  dentro  de  la  misma  Iglesia,  así  como  con  el 
ministerio  y  carisma  recibidos. 

Hay  en  la  Iglesia  catequistas,  que  dan  una  aportación  insustituible 
a  la  propagación  de  la  fe.  Se  ha  suscitado  también  en  la  Iglesia  el  volun- 
tariado laical,  que  consiste  en  un  servicio  de  los  laicos  cristianos  que  se 
comprometen  a  dar  algunos  años  de  su  vida,  para  cooperar  directamente 
al  crecimiento  de  los  países  en  vías  de  desarrollo.  Es  necesario  fomentar 
y  sostener  múltiples  formas  de  participación  de  los  laicos  en  la  vida 
litúrgica  de  las  comunidades  cristianas,  en  sus  planes  y  consejos  pasto- 
rales, en  la  práctica  de  la  caridad  y  en  la  presencia  cristiana  en  el  mundo 
cultural,  social  y  económico. 
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Oremos  por  la  acción  misionera  de  la  Iglesia 

El  DOMUND  es  también  una  jornada  de  oración  de  toda  la  Iglesia 
por  la  difusión  del  Evangelio  en  el  mundo.  La  actividad  apostólica  de 
los  miembros  de  la  Iglesia,  para  que  tenga  eficacia,  debe  estar  sostenida 
por  la  gracia  de  Dios  y,  por  lo  mismo,  la  gracia  divina  debe  ser  impetra- 
da por  la  oración  de  la  comunidad  cristiana.  Durante  el  mes  de  Octubre, 
oremos  los  cristianos  por  la  eficacia  y  fecundidad  de  la  acción  misionera 
de  la  Iglesia.  Que  la  Buena  Nueva  de  la  salvación  por  Cristo  se  proclame 
y  difunda  en  todo  el  mundo.  De  los  cinco  mil  millones  de  habitantes 
que  pueblan  la  tierra,  más  del  75°/o,  es  decir,  unos  tres  mil  ochocientos 
millones  de  hombres  no  conocen  a  Jesucristo.  Rogucmos  a  Dios  con 
nuestra  oración  y  con  nuestros  sacrificios  para  que  esos  miles  de  millo- 
nes de  hermanos  nuestros  escuchen  la  voz  de  Dios,  conozcan  al  Salva- 
dor,lleguen  al  conocimiento  de  la  Verdad,  que  los  hará  libres  y  se  incor- 
poren al  Sacramento  de  salvación  universal  que  es  la  Iglesia. 

Debemos  dar  nuestra  ayuda  material  para  las  misiones. 

El  DOMUND  es  la  ocasión  en  que  la  Iglesia  universal  llama  la  aten- 
ción de  todos  sus  miembros,  a  fin  de  que  tomen  conciencia  de  su  deber 
de  aportar  también  con  su  ayuda  económica  para  las  obras  que  se  em- 
prenden en  la  difusión  del  Evangelio.  Debe  fomentarse  entre  los  fieles  la 
generosidad  y  suscitarse  el  interés  y  participación  de  todos,  a  fin  de  que 
aporten  también  la  ayuda  económica  necesaria  para  las  numerosas  obras 
de  las  Misiones. 

Celebración  del  DOMUND  87 

Para  que  se  celebre  con  fervor  la  Jornada  mundial  de  las  Misiones, 
en  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  en  las  Iglesias  del  Ecuador,  pido  a  los 
Vbles.  párrocos,  rectores  de  iglesias,  superiores  religiosos,  rectores  y  di- 
rectores de  establecimientos  de  educación  católica,  a  los  dirigentes  de 
movimientos  apostólicos  y  a  los  agentes  de  pastoral  que  procuren  reali- 
zar lo  siguiente: 

1.—  Para  intensificar  la  reflexión  sobre  la  misión  evangelizadora  de  la 
Iglesia: 
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/\pro\  cclusr  tic  los  c.si|iKnuis  Je  ht)milías,  prcp;ir;ulos  por  las 
OO.MM.PP.  tltl  [  cuador,  \  prcclíqucsc,  l-I  primer  domingo  de 
Octubre,  sül)re  el  tema:  "I"]  Reino  tle  Dios  os  va  a  ser  quitado 
a  vosotros  y  se  ilará  a  un  pueblo  que  dé  frutos";  el  segundo  do- 
mingo de  Octubre,  sobre  el  tema:  "Todos  somos  invitados  al 
banquete  de  bodas  del  "Reino  de  los  cielos",  y,  el  tercer  domin- 
go de  Octubre,  que  es  el  DOMUND,  sol)re  el  tema:  "l-.l  deber 
de  extender  el  Reino  de  Dios  es  de  todos  los  cristianos,  trabajan- 
do cada  uno  según  su  vocación,  su  realidad  \  sus  carismas". 

-  Aprovéchese  también  del  material  preparado  para  reuniones  de 
jóvenes  \  para  tres  catcquesis  misioneras  para  niños. 

2.  Para  orar  por  la  acción  misionera  de  la  Iglesia: 

—  Por  encontrarnos  en  el  "Año  Mariano",  recemos  el  Rosario,  sea 
en  particular,  sea  en  familia,  sea  comunitariamente  de  la  Sma. 
Virgen  María  para  la  labor  misionera  de  la  Iglesia. 

-  Participemos  fenorosamente  en  la  Eucaristía  de  los  domingos 
de  Octubre,  en  los  que  se  predicará  sobre  temas  misioneros  y  se 
orará,  especialmente  en  la  oración  de  los  fieles,  por  la  difusión 
del  Evangelio. 

—  Pueden  realizarse  otros  actos  de  piedad,  como  celebraciones  de 
la  Palabra,  horas  santas,  especialmente  en  las  comunidades  reli- 
giosas, a  fin  de  orar  por  las  misiones. 

3.  —  Para  que  aportemos  nuestra  ayuda  económica  por  las  misiones, 

realícese  la  colecta  del  DOMUND  en  todas  las  iglesias  parroquiales, 
conventuales  y  oratorios,  como  también  en  todos  los  estableci- 
mientos de  educación  católica,  comunidades  cristianas  y  movi- 
mientos apostólicos.  Esta  colecta  deberá  realizarse  el  sábado  17  y 
el  doñningo  18  de  Octubre.  El  producto  de  la  colecta  será  enviado 
a  la  Secretaría  de  Temporalidades  de  la  Curia  Metropolitana  y  a  las 
Curias  diocesanas,  para  luego  ser  entregado  a  la  Dirección  nacional 
de  las  00.  MM.  PP.,  la  que  lo  enviará  a  la  Santa  Sede. 

En  este  "Año  Mariano"  miremos  a  María,  que  precede  en  la  fe  a 
la  Iglesia,  como  nuestro  motlelo  en  llevar  a  la  práctica  el  sentido  de  la 
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propia  misión:  "cooperar  en  la  obra  de  la  salvación  operada  por  Cristo, 
hasta  su  conclusión  definitiva  en  el  Reino  de  los  cielos". 


Dios  N.  S.  guarde  a  Uds.  Afmo.  en  el  Señor, 

Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 
PRESIDENTE  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 

Quito,  a  15  de  agosto,  solemnidad  de  la  Asunción  de  la  Sma.  Virgen 
María,  de  1987^  

j]      LA  FUNDACION  CATEQUISTICA  1 
LUZ  Y  VIDA 

instalada  en  ei  Interior  del  Pasaje  Arzobispal 
Local  1 3 
ofrece: 

ORDINARIO  DE  LA  MISA 
con 

Misas  propias  del  Ecuador 
editado  por  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana 

—  o  — 

Teléfono:  211-451  -  Apartado  1 139 
QUITO  -  ECUADOR 
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CRISTIANO,   VIVE   TU  BAUTISMO 

DECLARACION  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL 
ECUATORIANA  ANTE  EL  PROXIMO  PROCESO  ELECTORAL 

1.  "EJ  fin  que  el  Señor  asignó  a  su  Iglesia  es  de  orden  religio- 
so; pero  precisamente  de  esa  misión  religiosa  derivan  funcio- 
nes, luces  y  energías,  que  pueden  servir  para  establecer 
y  consolidar  la  comunidad  humana,  según  la  ley  divina", 
reiteramos  los  Obispos  de  América  Latina  en  Puebla  (N. 
519). 

El  Hijo  de  Dios,  al  hacerse  hombre,  ensefta  que 
todo  lo  humano  interesa  a  Dios:  el  crecimiento  del  hombre 
es  homenaje  a  Dios  (S.  Ireneo).  Y,  al  comunicarnos  su  Vi<la 
en  el  Bautismo,  nos  hace  hijos  de  Dios  y  hermanos  de  los 
hombres. 

La  Iglesia  es  levadura  del  mundo:  anuncia  y  realiza 
la  Buena  Nueva  de  que  el  único  Dios  verdadero  no  es  solita- 
rio, sino  una  comunidad  de  amor  entre  Personas.  Anuncia 
y  realiza  la  Boena  Nueva  de  que,  en  Cristo,  los  hombres 
somos  hijos  de  Dios  y  hermanos  entre  nosotros.  La  Iglesia 
denuncia  las  concreciones  del  individualismo,  del  aislamiento 
y  del  egoísmo,  por  ser  opuestos  a  Dios  y  a  la  fraternidad 
en  Cristo. 

Estas  verdades  fundamentales  del  cristianismo 
guiaron  nuestras  reflexiones  en  documentos  anteriores, 
como  los  dedicados  a  la  Justicia  Social  y  a  las  Opciones 
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Pastorales;  y  serán  retomadas  en  un  documento  de  mayor 
amplitud. 

2.  Hoy>  con  un  -unánime  llamado  a  vivir  nuestro  Bautismo, 
todos  los  Obispos  del  Ecuador  queremos  orientar  la  concien- 
cia cristiana  para  una  participación  libre  y  responsable 
en  las  próximas  elecciones.  Nos  detenemos  en  tres  realida- 
des que  en  el  momento  actual  más  nos  inquietan:  crisis 
moral,  violencia  y  desnaturalización  de  la  política. 

Preocupa  profundamente  la  incoherencia  que  obser- 
vamos entre  nuestro  ser  de  hijos  de  Dios  y  hermanos  de 
ios  hombres  y  la  creciente  tendencia  a  fundamentar  la 
sociedad,  no  en  la  adoración  al  único  Dios  y  Padre,  ni 
en  la  fraternidad,  sino  en  el  dinero,  en  la  violencia  y  en 
el  poder. 

Detenerse  en  estas  realidades  negativas  no  significa 
olvido  del  crecimiento  en  muchos  valores,  gracias  al  pueblo 
ecuatoriano  y  a  los  poderes  públicos.  Si  bien  la  gravedad 
de  los  males  nos  hacen  descubrir  la  imposibilidad  de  solucio- 
nes inmediatas,  ios  valores  existentes  fundamentan  la  espe- 
ranza de  un  mañana  mejor,  siempre  y  cuando  tendamos 
con  sinceridad  a  orientar  la  marcha  del  País  según  la  exigen- 
cias de  nuestro  ser  de  hijos  de  Dios  y  hermanos  entre  noso- 
tros. El  voto  ciudadano,  que  es  un  derecho  y  una  obligación 
irrenunciables,  reviste  particular  importancia  para  esta 
orientación. 
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I.  CRISIS  MORAL. 

3.  Una  manifestación  cada  vez  más  extendida  y  grave 
de  la  crisis  moral  es  la  corrupción  administrativa.  Cada 
paso  ante  la  burocracia  se  va  convirtiendo  en  compra 
de  servicios,  o  en  complicidad  en  el  desvío  de  los  recursos. 

La  bonanza  económica,  que  conoció  el  País  con 
la  explotación  del  petróleo,  ha  producido  ciertamente  un 
desarrollo  de  la  infraestructura,  que  es  beneficio  para  todos, 
en  forma  de  caminos,  electricidad,  etc.  Sin  embargo, 
en  el  Ecuador  se  ha  producido  lo  que  los  Obispos  vimos 
en  Puebla:  el  escándalo  de  la  creciente  brecha  entre  ricos 
y  pobres,  incompatible  con  la  fraternidad;  el  lujo  de  unos 
pocos  se  conv^ierte  en  insulto  contra  la  miseria  de  las  gran- 
des masas  (n.  28). 

Otra  manifestación  de  la  crisis  moral  es  el  menos- 
precio a   la   verdad,   especialmente   cuando   se  tratan 
los   problemas  fundamentales,  cuando  se   presentan  parcial 
y  tendenciosamente       los  hechos,  para  desviar  la  atención, 
según  las  conveniencias  de  personas  o  grupos. 

A  la  codicia  y  a  la  mentira  se  suman  la  degrada- 
ción de  la  sexualidad,  distraída  por  el  egoísmo,  la  pornografía 
y  la  comercialización  de  su  noble  finalidad  de  expresar 
el  amor  humano.  El  alcoholismo  es  ya  grave  mal  que  aflige 
a  nuestra  Patria  desde  sus  raíces  p>ersonales  y  sociales. 
El  mal  se  ve  agigantando  por  la  droga  y  el  narcotráfico, 
que  envenenan  todos  los  estratos  sociales. 
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k.  No  podemos  permanecer  pasivamente  callados  ante 
esta  crisis  moral  que  oscurece  la  conciencia  de  nuestra 
identidad  cristiana,  así  como  nuestro  destino  histórico 
y  trascendente.  Para  salvaguardarlos,  es  menester  insistir 
en  una  profunda  conversión  a  Jesucristo,  ya  que  sólo  El 
tiene  el  poder  de  regenerar  nuestro  ser  y  reorientar  nuestro 
destino. 

Cristo,  Hijo  de  Dios,  asume  nuestra  humanidad 
con  la  plenitud  con  que  sólo  El  puede  asumirla:  El  es  nuestro 
Camino. 

Cristo,  Hijo  de  Dios,  nos  enseña  que  no  se  puede 
servir  a  dos  señores^  a  Dios  y  a  las  riquezas  (Mt.  6,2^); 
en  consecuericia,  la  codicia  es  una  idolatría:  El  es  nuestra 
Verdad. 

Cristo,  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  nos  transforma 
en  hijos  adoptivos  y  en  hermanos:  El  es  nuestra  Vida. 
Presentamos  a  Cristo  como  modelo  que  ha  de  orientar 
nuestra  vida  personal  y  social.  Presentamos  a  Cristo, 
vivo  en  la  historia,  como  el  compañero  que  va  trazando 
el  camino  de  amor  a  Dios  y  de  servicio  al  hombre. 

Si  lo  aceptamos,  iremos  superando  estas  realidades 
de  pecado  social,  que  todos  deploramos. 

II.    LA  VIOLENCIA 

5.  Se  da  entre  nosotros,  como  hemos  apuntado,  una  desi- 
gualdad  creciente.      La   sociedad   está   organizada  de  tal 
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manera  que  sólo  algunos  tienen  oportunidades.  Otros  muchos 
no  pueden  ejercer  los  derechos  individuales  y  sociales  consti- 
tucionalmente  garantizados.  Como  decíamos  en  Pueble, 
esta  realidad  "no  es  una  etapa  casual,  sino  el  producto 
de  situaciones  y  estructuras  económicas,  sociales  y  políticas, 
aunque  hay  también  otras  causas"  (n.  3). 

La  ociosidad  o  la  borrachera,  por  ejemplo,  tienen 
que  ser  superadas;  pero  no  son  las  causas  profundas.  Esta 
desigualdad  nace  de  una  violencia  contra  los  derechos  de 
las  personas  y  comunidades,  que  ha  pasado  a  integrarse 
en  instituciones  y  estructuras  del  vivir  social;  la  sociedad 
se  organiza  injustamente,  como  se  advierte  en  la  miseria 
de  amplios  sectores.  La  pobreza  impuesta  no  es  querida 
por  Dios,  ni  la  fe  cristiana  nos  pide  pasividad  ante  la  opresión. 

Otras  formas  de  gravísimas  violencias  son: 

-  el  permisivismo  ante  el  aborto,  la  difusión  de 
la  esterilización  y  de  otros  medios  antihumanos  de  contracep- 
Ción,  también,  a  través  del  sistema  sanitario  oficial; 

-  el  poco  aprecio  de  ios  pueblos  indígenas,  que 
lleva  a  la  negación  de  su  identidad  histórica  y  cultural 
y  da  origen  a  un  sistema  educativo,  que  no  tiene  en  cuenta 
la  pluralidad  de  las  culturas  nacionales; 

-  la  insuficiencia  de  canales  para  hacer  efectivo 
el  derecho  constitucionalmente  reconocido  de  ios  padres 
para  educar  a  sus  hijos  conforme  a  su  propia  conciencia; 
derecho  natural  que  postula  un  sistema  educativo  pluralista 
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y  no  discriminatorio; 

-  el  abuso  de  los  aspectos  coercitivos  de  la  ley; 
abuso  que,  a  veces,  liega  a  la  violación  de  los  derechos 
humanos,  fruto  del  olvido  de  que  el  sospechoso  y  aun  el 
criminal,  tienen  una  dignidad  humana  que  debe  ser  respetada; 

-  la  pasividad  frente  a  la  desnaturalización  del 
derecho  de  libertad  religiosa,  protagonizada  por  las  sectas 
divisionistas,  alienantes  y  agresivas; 

-  la  generalizada  violencia  verbal  y  escrita,  el 
aumento  de  la  delincuencia,  etc. 

6.  Denunciamos  la  existencia  de  una  difusa  ideología 
que  favorece  la  permanencia  legalizada  de  violencia  en 
formas  estructurales. 

Denunciamos  igualmente  otra  ideología  que  quiere 
seducir,  especialmente  a  la  juventud,  con  el  espejismo 
de  transformaciones  revolucionarias.  Desacredita  la  vía 
de  las  reformas  y  propone  como  ley  de  la  historia  el  enfren- 
tamiento  con  el  adversario  hasta  su  eliminación.  Esta 
ideología  provoca  las  acciones  guerrilleras,  o  terroristas, 
ya  iniciadas  también  en  el  Ecuador. 

Esta  ideología  ha  llevado  ya  a  otros  países  a  un 
brutal  totalitarismo.  La  búsqueda  de  la  justicia,  no  la 
represión,  es  el  mejor  medio  para  evitar  que  nuestro  país 
llegue  a  sufrir  tamaña  desgracia. 
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7.  Nuestra  fe  nos  recuerda  que  cada  hombre,  sea 
cual  fuere  su  raza,  creencia  o  condición  social,  es  imagen 
y  semejanza  del  mismo  Dios,  como  se  lee  en  el  Génesis 
(i,  26-27).  A  la  luz  de  la  fe,  son  privilegiados  los  pobres 
y  débiles  del  mundo.  Por  consiguiente,  para  juzgar  cualquier 
proyecto  social  o  político,  el  criterio  básico  ha  de  ser 
la  atención  real  que  ofrece  a  los  sectores  populares  y  a 
los  grupos  marginados. 

Para  formar  nuestra  conciencia  en  relación  al 
voto,  recordemos  que  "la  paz  es  obra  de  la  justicia"  (Is. 
32,7);  y  la  justicia  se  funda  en  un  recto  concepto  dé  la 
persona  humana,  de  su  dignidad  ?  de  sus  derechos  y  deberes. 

La  justicia  respeta  el  mérito  personal  y  lo  premia; 
pero  exige  igualmente  que  se  ofrezcan  a  todos  posiblidades 
concretas  de  merecer. 

La  justicia  ha  de  impedir  las  desigualdades  contrarias 
a  la  fraternidad. 

La  justicia  ha  de  mover  a  reconocer  los  derechos 
culturales,  sociales  ,  económicos  y  políticos  de  las  personas, 
anteriores  a  las  leyes  del  Estado. 

111.    DESNATURALIZACION  DE  LA  POLITICA. 

8.  Hacer  política  se  reduce  con  frecuencia  entre  nosotros 
al  despliegue  de  esfuerzos  y  tácticas  para  captar,  mantener 
y   extender   el  poder.     El  poder  significa  frecuentemente 
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la  imposición  de  la  propia  voluntad  al  servicio  de  intereses 
particulares,  que  atenían  contra  los  derechos  de  las  grandes 
mayorías. 

Esta  perversión  del  concepto  del  poder  explica 
la  multiplicación  de  partidos  sin  ideologías  ni  programas 
suficientemente  diferenciados,  y  el  paso  fá'  ¡1  de  los  políticos 
de  un  partido  a  otro.  De  ella  provienen  también  las  pugnas 
intestinas  entre  los  partidos.  En  definitiva,  la  preponderan- 
cia de  intereses  partidistas  ha  llegado  al  punto  de  aten- 
tar contra  el  adecuado  funcionamiento  de  los  mecanismos 
constitucionales. 

La  ambición  de  poder  en  beneficio  propio  mueve 
a  instrumentalizar,  incluso,  valores  que  merecen  indeclinable 
respeto,  como  la  unidad  nacional,  herida  por  un  malsano 
regionalismo;  la  dignidad  internacional  del  País  y  su  integra- 
ción internacional,  sometidas  a  cambiantes  estrategias 
de  política  interna;  aun  el  sentimiento  religioso  de  nuestro 
pueblo  es  incluido  en  las  tácticas  de  la  lucha  por  el  f>oder. 

9.  Para  superar  la  actual  crisis  social  y  política»  es  menes- 
ter reafirmar  los  principios  y  exigencias  de  nuestra  fe 
católica. 

Hacer  política  es  una  díficl  ciencia,  un  arte  nobilísi- 
mo de  promoción  del  bien  común  (G.S.  7^-75).  Por  este 
motivo    los    gobernantes   han   de   orientar   sus   esfuerzos  ¿ 
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que  el  bien  común  redunde  en  provecho  de  todos,  sin  prefe- 
rencia alguna  por  persona  o  grupo  social  determinado" 
(P.T.  n.  56) 

Los  Pastores  de  la  Iglesia  apreciamos  en  alto  grado 
la  disponibilidad  de  quienes  cargan  con  el  peso  de  este 
quehacer,  siempre  que  se  dediquen  "al  bien  de  todos  con 
sinceridad  y  equidad;  más  aún  con  caridad  y  fortaleza", 
preparándose  para  esta  tarea  y  entregándose  a  ella  "con 
olvido  del  propio  interés  y  de  toda  ganancia  venal"  (G.S. 
75). 

Los  partidos  políticos  son  dignos  de  respeto,  como 
cauce  de  participación  activa,  para  "impulsar  lo  que  crean 
necesario  para  el  bien  común"  (G.S.  75). 

Por  tanto,  hemos  de  negar  nuestro  voto  a  los 
que  sirven  preferentemente  a  grupos,  a  los  que  "destierran 
la  verdad  con  sus  malas  obras"  (Rom  1,18)  o  sea  a  los  que 
defienden  ideologías  materialistas  que  se  oponen  a  los 
principios  de  la  fe  profesada  por  la  mayoría  de  los  ecuatoria- 
nos. Hemos  de  favorecer  con  el  voto  a  los  que  "obran 
la  justicia",  porque  "esos  han  nacido  de  Dios"  (1  3n.  1,29). 

10.  En  concreto,  el  seguimiento  a  Cristo,  Hijo  de  Dios 
y  hermano  de  los  hombres,  nos  ha  de  orientar  a  elegir 
a  personas  capaces  y  dispuestas! 

-  a  buscar  la  solución  de  las  necesidades  básicas 
de  la  mayoría  de  los  ecuatorianos  y  a  atender  con  preferencia 
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al  enorme  número  de  marginados  rurales  y  urbanos,  para 
quienes,  personeros    de    instituciones    públicas    y  privadas> 
no  tienen   frecuentemente    otra   respuesta  que  el  "vuelva 
usted  mañana"; 

-  a  abrir  canales  de  acceso  generalizado  a  la  propie- 
dad, gracias  a  un  plan  económico  inspirado  en  la  solidaridad 
y  abierto    a   la   participación;   plan   creativo   y  respetuoso 
de  nuestra  propia  identidad; 

-  a  superar  la  depresión  del  sector  agrícola,  el 
desequilibrio  regional,  el  grave  fenómeno  de  la  migración 
de  la  ciudades,  la  angustiosa  lentitud  en  la  creación  de 
puestos  de  trabajo,  la  deficiencia  de  los  servicios  de  salud; 

-  a  reconocer  y  promover  la  organización  de  nuestro 
pueblo  por  medio  de  cabildos,  comités,  centros  comunales, 
cooperativas,  sindicatos,  etc.; 

-  a  superar  el  abuso  de  poder  expresado  en  la 
falta  de  aportes  a  la  seguridad  social  de  los  empleados 
públicos  y  en  la  distorsión  en  el  empleo  de  los  aportes 
de  los  otros  empleados. 

11.  Nuestro  ser  de  hijos  de  Dios  y  hermanos  de  los  hom- 
bres nos  ha  de  mover  a  elegir  con  nuestro  voto  a  personas 
capaces  y  dispuestas: 

-  a  restaurar  la  solidez  de  la  familia,  formadora 
de  personas,  célula  primaria  y  vital  de  la  sociedad,  primera 


BOLETIN  ECLESIASTICO  ♦ 


443 


educadora  de  las  virtudes  cívicas  y  religiosas;  a  respetar 
sus  derechos,  anteriores  a  las  leyes  estatales;  derechos 
de  subsistir  con  dignidad  y  decoro  mediante  al  acceso  a 
fuentes  de  trabajo,  de  educar  a  sus  hijos  de  acuerdo  a 
su  conciencia;  a  favorecer  la  presencia  social  de  la  familia; 
a  promover  su  bienestar  mediante  planes  de  vivienda  suficien- 
temente amplios  y  dignos; 

-  a  respetar  la  libertad  de  la  Iglesia,  y  facilitar  adecm 
damente  el  desarrollo  de  sus  servicios  misionales,  asistencia- 
Ies,  educativos,  y  en  general,  de  servicio  integral  al  hombre; 

-  a  cultivar  la  propia  identidad  y  a  preservarnos 
de  las  presiones  procedentes  de  un  neocolonialismo,  eviden- 
ciado actualmente  en  el  desafío  de  la  deuda  externa,'  fomen- 
tando la  difícil  integración  latinoamericana. 

IV.  CONCLUSIONES. 

11.  El  voto  no  es  sólo  un  derecho;  es  igualmente  responsabi- 
dad  ineludible  frente  a  Dios,  frente  a  la  sociedad,  frente 
a  la  propia  conciencia.  Hemos  de  elegir  con  nuestro  voto 
lo  que  consideremos  el  mayor  bien  posible  para  la  Patria. 
No  nos  dejemos  guiar  sólo  por  el  interés  personal.  Confron- 
temos las  exigencias  de  una  conciencia  cristiana,  que  hemos 
tratado  de  iluminar,  con  las  ofertas  electorales. 

Pensamos  que  es  obligación  moral  y  cívica  de 
los    candidatos    presentar    con    claridad    sus    programas  de 
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gobierno.  Las  realidades  que  hemos  tratado  no  pueden 
ser  soslayadas  en  los  planes,  si  estos  buscan  el  bien  común. 
El  modo  en  que  sean  enfocadas  ofrecerá  a  una  conciencia 
cristiana  los  datos  necesarios  para  llegar  a  una  decisión 
coherente  con  su  Bautismo. 

Esperamos  de  la  responsabilidad  cívica  de  los 
candidatos  y  electores  la  conducción  de  la  campaña  confor- 
me a  las  exigencias  de  la  ética. 

Señalamos  algunas  exigencias  concretas: 

Ser  veraces  en  la  exposición  de  planes  y  programas. 

No  prometer  lo  que  no  van  a  cumplir. 

Fomentar    el    razonamiento    de    los  ciudadanos. 
Una  propaganda,  que  se  alimente  en  el  odio,  en  el  egoísmo 
y    ambición    de    personas,    grupos,    ciudades   o  Provincias; 
una  propaganda  que  instrumentalice  valores  humanos,  como 
el  amor  patrio,  es  contraria  a  la  ética. 

Una  propaganda,  que  pretenda  suplantar  el  deber 
y  el  derecho  de  reflexionar  con  una  agresiva  multiplicación 
de  slogans  y  con  otras  medidas  dispendiosas;  tiene  más 
de  insulto  a  la  sensatez  y  pobreza  del  pueblo  ecuatoriano, 
tiene  más  de  inversión,  que  de  búsqueda  legítima  y  responsa- 
ble del  apoyo  ciudadano. 

El  ensuciar  muros  y  aun  monumentos,  símbolos 
de  identidad  nacional,  expresa  un  menosprecio  del  bien 
común  y  oscurece  la  conciencia  de  dignidad. 
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Recordamos  lo  que  enseña  el  Concilio  acerca  del 
trato  a  los  adversarios:  "quienes  sienten  u  obran  de  modo 
distinto    al    nuestro  en   materia   social,   política  e  incluso 


amor"  (G.S.  28):  El  insulto,  el  ataque,  las  asambleas  agresi- 
vas son  muestra  de  falta  de  programas  y  razones;  y  en 
ningún  caso  dan  al  candidato  la  imagen  de  un  servidor  amante 
de  la  Patria. 


por  la  Iglesia  como  ejemplo  de  seguimiento  a  Jesús:  Mariana 
de  Jesús,  el  Hermano  Miguel  y  Mercedes  de  Jesús  Molina 
amaron   al   Ecuador;   y,   porque    lo   amaron,    lo  sirvieron. 
Vivamos  nuestro  Bautismo,  sirviendo  a  la  Patria. 

Que  María,  Madre  del  Hijo  de  Dios  hecho  Hombre, 
nos  acompañe,  especialmente  en  estos  momentos,  en  que 
se    decide   el   próximo   futuro   de    la   familia  ecuatoriana. 


religiosa   deben   ser   también   objeto  de  nuestro  respeto  y 


Jesús  amó  a  su  Patria;  y  los  ecuatorianos  propuestos 


Quito,  Julio  31  de  1987. 


Arzobispo  de  Qwito, 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 


/  MSE  MARIO  RUIZ  NAVAS, 
— —    Obispo  de  Latacunga, 
Secretario  General  de  la  Conferencia  Episcopal. 


446 


♦  BOLETIN  ECLESIASTICO 


DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS 


INSTRUCCION  PARA  GANAR  LA  INDULGENCIA  PLENARIA 
DEL  ANO  MARIANO  EN  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 

Con  el  fin  de  ayudar  a  los¡  fieles  a  conseguir  más  abundantemente 
los  frutos  del  Año  Mariano  con  la  purificación  de  la  conciencia,  la  pro- 
fundización  de  la  conversión  y  el  crecimiento  del  amor  a  Dios  y  a  los 
hermanos,  la  Penitenciaría  Apostólica  de  la  Santa  Sede  publicó  un  De- 
creto con  el  cual  concede  la  indulgencia  plenaria  del  Año  Mariano  en 
favor  de  todos  los  fieles,  supuestas  las  requeridas  condiciones  (de  la 
confesión  sacramental,  comunión  eucarística  y  oración  por  las  inten- 
ciones del  Sumo  Pontífice). 

Ha  publicado  este  Decreto  en  virtud  de  un  especial  mandato  del 
Santo  Padre,  acudiendo  al  tesoro  de  la  Iglesia,  que  en  cuanto  "admi- 
nistradora de  la  redención,  distribuye  y  aplica  con  autoridad  el  tesoro 
de  las  satisfacciones  de  Cristo  y  de  los  Santos"  (Código  de  Derecho 
Canónico  n.  992). 

Para  aplicar  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  el  Decreto  de  la  Sagrada 
Penitenciaría,  indico  con  precisión  lo  siguiente: 

1.  —  Los  fieles  pueden  lucrar  la  indulgencia  plenaria  en  cualquier  día 

del  Año  Mariano,  si  hacen  una  peregrinación  colectiva  a  los  santua- 
rios e  iglesias  que  se  señalan  en  el  n.  2  y  participan  en  ritos  htúrgicos 
—entre  los  cuales  la  Santa  Misa  tiene  una  excelencia  absolutamente 
singular—,  en  una  celebración  penitencial  comunitaria,  o  en  el  rezo  del 
Rosario,  o  cumplen  cualquier  otro  ejercicio  piadoso  en  honor  de  la 
Bienaventurada  Virgen  María. 

2.  —  Los  santuarios  y  templos  designados  para  ganar  la  indulgencia  ple- 

naria en  la  Arquidiócesis  de  Quito  son: 

a)  Zona  Pastoral  de  El  Sagrario: 

—  Catedral  Metropolitana  (Nuestra  Señora  de  la  Asunción). 
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—  Capilla  del  Inmaculado  Corazón  de  María,  Patrona  principal 
del  Ecuador,  en  la  Basílica  del  Voto  Nacional. 

—  Iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús  (Dolorosa  del  Colegio). 

—  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced. 

—  Iglesia  de  San  Francisco  (Virgen  de  Quito). 

b)  Zona  Pastoral  de  San  Blas  y  San  Sebastián: 

—  Iglesia  Parroquial  de  Santo  Domingo  (Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario). 

c)  Zona  Pastoral  de  Santa  Teresita.- 

—  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guápulo. 

—  Iglesia  Parroquial  de  Santa  Teresita  (Nuestra  Señora  del  Car- 
men). 

—  Iglesia  Parroquial  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción. 

—  Iglesia  Parroquial  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz. 

d)  Zona  Pastoral  de  Santa  Clara  de  San  Millás: 

—  Iglesia  Parroquial  de  la  Dolorosa  del  Colegio. 

—  Iglesia  Parroquial  de  la  Inmaculada  de  Iñaquito. 

e)  Zona  Pastoral  del  Norte: 

—  Iglesia  Parroquial  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 

—  Iglesia  Parroquial  de  Nuestra  Señora  de  Fátima  (Andalucía). 

—  Iglesia  Parroquial  de  la  Inmaculada  Concepción. 

—  Iglesia  Parroquial  de  El  Carmelo  (Nuestra  Señora  del  Carmen). 

f)  Zona  Pastoral  del  Sur: 

—  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  El  Cinto. 

—  Iglesia  Parroquial  de  la  Medalla  Milagrosa. 

g)  Zonas  del  campo: 

—  Santuario  Nacional  de  Nuestra  Señora  de  la  Presentación  de 
El  Quinche. 

—  Santuario  Arquidiocesano  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad  en 
San  José  de  Minas. 

—  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Natividad  en  Tabacundo. 

—  Santuario  de  la  Inmaculada  Concepción  en  Tumbaco. 
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3.-  En  todas  las  solemnidades  y  fiestas  litúrgicas  de  la  Santísima 
Virgen  María,  todos  los  sábados  y  demás  en  que  se  celebre  solem- 
nemente un  "misterio"  o  "título"  de  María  Santísima  <:i  participan  con 
devoción  en  un  rito  celebrado  en  honor  de  la  Bienaventurada  Virgen 
María  en  la  iglesia  parroquial  o  en  un  santuario  mariano,  o  en  cualquier 
otro  lugar  sagrado. 

4.  —  Cuando  los  fieles  reciban  la  bendición  papal,  impartida  por  el  obis- 

po, aunque  sea  a  través  de  una  transmisión  radiofónica  o  tele- 
visión. 

5.  —  En  el  día  en  que  finalice  el  Año  Mariano  (15  de  agostO  de  1988), 

si  en  la  propia  iglesia  parroquial,  o  en  cualquier  santuario  mariano 
u  otro  lugar  sagrado,  asisten  a  una  función  religiosa  celebrada  con  moti- 
vo del  Año  Mariano. 

Por  último,  recomiendo  ^i^^"^^'^^^»  como  algo  muy  connatural  al 
Año  Mariano,  rezar  piadosamente,  sobre  todo  en  familia,  el  Rosario  de 
la  Bienaventurada  Virgen  María  y  las  Letanías  Lauretanas.  A  esta  ora- 
ción, cuando  se  hace  en  una  iglesia  u  oratorio,  o  si  se  reza  comunitaria- 
mente, va  aneja  la  indulgencia  plenaria.  Recomiendo  también  el  rezo 
diario  del  "Angelus". 

Dado  en  Quito,  a  16  de  julio  de  1987,  solemnidad  de  Nuestra  Se- 
ñora de  El  Carmen. 

+  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 


^  
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ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


NOMBRAMIENTOS 

JUNIO 

11.  — La  Sra.  María  Ana  Landázuri  W.  fue  nombrada  Responsable  Na- 
cional de  los  Talleres  de  Oración. 

11.— La  Sra.  Laura  de  Ayora  fue  nombrada  Responsable  Internacional 
de  los  Talleres  de  Oración. 

11.  — La  Sra.  Florencia  Durini  de  Cobo  fue  nombrada  Responsable  de! 
Equipo  Coordinador  de  Quito  de  los  Talleres  de  Oración. 

30.  — El  Rvdo.  P.  Roberto  Fernando  Ordóñez  Guerrero,  Neopresbítero, 
fue  hombrado  Vicario  Parroquial  de  Sangolquí  para  tres  meses. 

30.— El  Rvdo.  P.  Ramiro  Rodríguez  Escobar,  Neopresbítero,  fue  nom- 
brado por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Párroco  y  Síndico  de  San  Mi- 
guel de  Zámbiza. 

JULIO 

2.  — El  Rvdo.  P.  Manuel  Fernández  Estrella  fue  nombrado  por  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Quito  Párroco  y  Síndico  de  la  nueva  Pa- 
rroquia Eclesiástica  de  San  Pedro  Apóstol  (Luluncoto). 

8.  — El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
nombró  al  Rvdo.  P.  Miguel !  Mendizábal,  s.j.,  Vicario  Parroquial  de 
la  Sagrada  Familia  de  la  Rumiñahui,  encargado  de  atender  a  los  Ba- 
rrios Agua  Clara  y  La  Ofelia. 

ORDENACIONES 

JUNIO 

29.- El  día  lunes  29  de  junio  de  1987,  a  las  8h30,  en  la  Catedral  Metro- 
politana, el  Excmo.  Móns.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  admitió  como  candidato  para  recibir  las  Ordenes  Sagradas, 
al  señor  Carlos  Flores  Andrade,  seminarista  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito  y  estudiante  de  tercer  año  de  Teología  del  St.  Vincent  of 
Paul  Regional  Seminary. 

29.- El  día  lunes  29  de  junio  de  1987,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  confirió  el  Ministerio  de  LEC- 
TORADO  a  los  señores  José  Alfonso  Carvajal  Guerrero,  Aldino 
Antonio  Da  Rosa,  Carlos  Alfredo  Navarrete  Pérez  y  Gonzalo  Ig- 
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nació  Vergara  Veintimilla;  el  Ministerio  LAICAL  DEL  ACOLITA- 
DO a  los  doctores  Néstor  Edgar  Flor  García  y  Carlos  Efraín  Ga- 
bela Reyez,  feligreses  de  la  Parroquia  de  María  Auxiliadora;  el 
Ministerio  del  ACOLITADO  a  los  señores  José  Alfonso  Carvajal 
Guerrero,  Aldino  Antonio  Da  Rosa  y  Luis  Fernando  Rea  Jimé- 
nez; El  Orden  Sagrado  del  DIACONADO  a  los  religiosos  profesos 
solemnes  de  la  Orden  de  San  Francisco  Fr.  Jorge  Roque  Armijos 
Sigcho,  Fr.  Vicente  Patricio  Guerra  Torres  y  Fr.  Galo  Amable 
Vásconez  Pazmiño;    y  e'  Orden  Sagrado  del  PRESBITERADO 

a  los  Rvdos.  Sres.  Diáconos  Marco  Ramiro  Delgado  Delgado, 
Roberto  Fernando  Ordónez  Guerrero,  Ramiro  Rodríguez  Escobar 
y  Fr.  José  Jánez  Urbano,  ofm. 

La  ceremonia  se  realizó  en  la  Catedral  Metropolitana,  a  las  8h30. 
JULIO 

12. -El  día  domingo  12  de  julio  de  1987,  a  las  llh30,  en  el  Santuario 
de  Nuestra  Señora  de  la  Natividad  de  Tabacundo,  el  Excmo.  Sr. 
Arzobispo  confirió  el  Orden  Sagrado  del  DIACONADO  al  señor 
José  Alfonso  Carvajal  Guerrero,  estudiante  de  cuarto  año  de  Teo- 
logía; y  el  Orden  Sagrado  del  PRESBITERADO  al  Rvdo.  Sr.  Se- 
gundo Antonio  Jaramillo  Espinosa,  Diácono  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito. 

DECRETOS 

JUNIO 

29.- El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
decretó  la  erección  de  la  nueva  Parroquia  Eclesiástica  de  San  Pe- 
dro Apóstol  (Luluncoto). 

ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA  DE 
SAN  PEDRO  APOSTOL 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 

CONSIDERANDO 

1.-  Que  el  sector  de  Luluncoto,  situado  en  la  Parroquia  Eclesiástica  de 
"La  Medalla  Milagrosa",  ha  experimentado  un  notable  crecimien- 
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to  demográfico,  de  manera  que  es  urgente  proveerle  de  un  cuida- 
do pastoral  más  esmerado  y  permanente; 

2.  —  Que  el  sector  de  Luluncoto  cuenta  con  una  iglesia  y  una  casa  pro- 

pia, donde  la  comunidad  cristiana  se  reúne  semanalmente  para  ce- 
lebrar el  culto  religioso;  y 

3.  —  Que  no  se  puede  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los  fie- 

les del  sector  de  Luluncoto  si  no  es  con  la  erección  de  una  nueva 
parroquia  eclesiástica. 

Oído  el  parecer  unánimemente  favorable  del  Consejo  de  Presbite- 
rio, consultado  el  Rvdo.  Padre  Párroco  de  "La  Medalla  Milagrosa"  y  en 
uso  de  las  facultades  que  me  competen  según  el  c.  515,  2  del  Código  de 
Derecho  Canónico  vigente, 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA  ECLESIASTICA 
EL  SECTOR  DE  LULUNCOTO 

El  Patrono  de  la  nueva  Parroquia  será  SAN  PEDRO  APOSTOL,  el 
cual  será,  al  mismo  tiempo,  el  TITULAR  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  nueva  Parroquia  de  SAN  PEDRO  APOSTOL  se- 
rán los  siguientes: 

AL  NORTE  :  La  línea  férrea,  desde  la  Primero  de  Mayo  hasta  la  altura 
de  la  curva  grande  de  la  nueva  Vía  Oriental,  y  desde  allí 
en  línea  recta  con  dirección  noroccidental  hasta  el  río 
Machángara; 

AL  SUR  :  Desde  el  relleno  de  las  cochas  azules  en  dirección  orien- 
tal hasta  la  Ñapo,  desde  la  Ñapo  hasta  la  Pedro  Pinto,  y 
siguiendo  la  Pedro  Pinto  hasta  la  antigua  carretera  a  Co- 

nocoto;  siguiendo  la  carretera  hasta  el  corte  de  las  antenas 
de  Radio  Nacional,  y  desde  allí  hasta  el  paso  a  desnivel 
de  la  nueva  Vía  Oriental; 
AL  ESTE     :  Desde  el  paso  a  desnivel  de  la  nueva  Vía  Oriental,  pasan- 
do por  el  reservorio  de  la  loma  de  Puengasí,  hasta  conec- 
tar con  la  cur\'a  grande  de  la  nueva  Vía  Oriental  a  la  altu- 
ra de  Monjas,  y  siguiendo  la  nueva  Vía  Oriental  hasta  el 
corte  de  la  Primero  de  Mayo; 


462 


*  BOLETIN  ECLESIASTICO 


Al.  OF.STF,  :  Desde  el  corte  de  las  cochas  azules,  siguiente  el  río  Ma- 
chángara,  pasando  por  el  Trébol,  hasta  el  corte  de  los  pi- 
nos. 

La  Iglesia  de  SAN  PEDRO  APOSTOL  será  tenida  en  adelante  co- 
mo PARROQUIAL  y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  y 
prerrogativas  que  el  Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo 
cual  tendrá  fuente  bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  todas  las  fun- 
ciones parroquiales.  Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  parroquia  de  SAN  PEDRO  APOSTOL  deberá  ser  el  centro  de 
coordinación  y  de  animación  de  las  comunidades  menores,  de  los  gru- 
pos y  de  los  movimientos  parroquiales  (Cf.  Puebla  644  y  648  a  653), 
de  tal  manera  que  propenda  sin  cesar  a  la  edificación  de  la  Iglesia,  me- 
diante la  entrega  de  la  Palabra  de  Dios,  la  celebración  de  la  Eucaristía  y 
demás  sacramentos  de  la  fe,  y  la  práctica  de  la  caridad,  de  modo  que  la 
evangelización  integre  la  promoción  humana  y  el  desarrollo  integral  de 
la  gente  que  vive  en  el  sector. 

El  Párroco  de  SAN  PEDRO  APOSTOL  coordmará  sus  actividades 
pastorales  con  el  Equipo  territorial  "Quito  Sur"  y  con  la  Zona  Pastoral 
del  mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida  la  nueva  Parroquia  Ecle- 
siástica de  SAN  PEDRO  APOSTOL  y  ordenamos  que  el  presente  De- 
creto de  erección  sea  leído  públicamente  en  la  nueva  Parroquia  y  en  la 
Parroquia  de  "La  Medalla  Milagrosa". 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  el  29  de  junio  del  año  del 
Señor  de  1987,  festividad  de  los  benaventurados  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo. 

Antonio  J.  González  Z.,  Héctor  Soria  S., 

ARZOBISPO  DE  QUITO  CANCILLER 

REGLAMENTO  DE  LA  ADMINISTRACION  DE  LOS  BIENES 
PARROQUIALES  (FONDO  O  MASA  PARROQUIAL) 

I.  -   FONDO  PARROQUIAL  O  MASA  PARROQUIAL. 

"Fondo  parroquial"  o  "Masa  parroquial"  (c.  531)  es  el  conjunto 
de  bienes  temporlaes  y  de  ingresos  económicos  que  son  propie- 
dad de  la  parroquia  eclesiástica. 

II.  -  BIENES  E  INGRESOS  QUE  CONSTITUYEN  EL  FONDO  PA- 

RROQUIAL. 
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1  -  Consrirúvcn  el  fondo  parroquial  o  "masa  parroquial"; 

—  Los  bienes  inmuebles  de  la  parroquia,  como  el  templo,  la 
casa  parroquial,  el  cementerio  u  otras  propiedades. 

'  Los  bienes  muebles  artísticos,  preciosos  o  no  tanto  de  la  igle- 
sia como  de  la  casa  parroquial. 

—  Los  capitales  depositados  en  la  Curia  o  en  otros  sistemas  de 
ahorro. 

2  —  Ingresan  en  el  fondo  o  masa  parroquial: 

—  El  10  por  ciento  de  los  estipendios  de  misas  ñjas  y  de  las 
oblaciones  que  dan  los  fieles  con  ocasión  de  las  funciones  pa- 
rroquiales, sea  cualquiera  el  sacerdote  que  las  celebre,  a  no  ser 
que,  respecto  a  las  limosnas  voluntarias,  conste  la  intención 
contraria  de  quien  las  ofrece. 

—  Las  limosnas  que  se  colectan  en  la  iglesia  o  se  depositan  en 
cepos  y  alcancías. 

—  Los  donativos  dados  expresamente  para  la  Iglesia,  los  legados 
o  donaciones  entre  \nvos  o  "mortis  causa". 

—  El  50  por  ciento  de  las  rentas  de  los  bienes  productivos: 
arriendos,  rentas  de  capitales  depositados  en  la  Curia  u  otros. 

—  Las  oblaciones  de  los  fieles  por  el  uso  de  sepultura  en  el  ce- 
menterio parroquial  o  por  arriendo  de  nichos  o  criptas  pa- 
rroquiales. 

III.- EGRESOS  A  CARGO  DEL  FONDO  O  MASA  PARROQUIAL 

—  La  cantidad  que  fuere  necesaria  para  completar  la  congrua 
sustentación  del  párroco. 

—  Las  asignaciones  para  los  sacerdotes  y  demás  personas  que 
prestan  ser\icios  en  la  parroquia. 

—  Los  gastos  ordinarios  del  culto:  adquisición  de  hostias,  vino, 
ceras,  ornamentos,  etc. 

—  Gastos  necesarios  para  el  ser\icio  pastoral:  material  didáctico 
para  la  catequesis,  material  de  oficina,  etc. 

^  Pago  de  impuestos  de  la  casa  parroquial  y  de  otros  inmuebles 
que  pueda  tener  la  parroquia;  pago  por  el  consumo  de  agua 
potable,  energía  eléctrica,  teléfono,  etc. 

—  Conservación  y  reparaciones  ordinarias  del  templo,  casa  pa- 
rroquial y  demás  dependencias. 

—  Posibles  obras  de  caridad  y  beneficencia. 

—  10  por  ciento  de  los  ingresos  a  la  masa  parroquial  para  la  Ca- 
ja de  nivelación  económica  del  clero. 
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IV. -ADMINISTRACION  DE  LOS  Bll.NI  S  PARROQUIALES 


L  -  El  párroco  es  el  administrador  de  los  bienes  parroquiales  y, 
para  ello  recibe  también  el  nombramiento  de  síndico  o  admi- 
ministrador  de  la  masa  parroquial.  (Cfr.  c.  1279). 

2.  —  El  párroco,  en  cuanto  administrador  de  los  bienes  parroquia- 

les, al  tomar  posesión  de  la  parroquia,  promete,  mediante  ju- 
ramento ante  el  Ordinario  del  lugar  o  su  delegado,  adminis- 
trar bien  y  fielmente  los  bienes  parroquiales  (c.  1283). 

3.  —  El  párroco  debe  hacerse  cargo,  por  inventario  exacto  y  deta- 

llado, de  los  bienes  inmuebles,  de  los  bienes  muebles,  tanto 
preciosos  como  pertenecientes  de  algún  modo  al  patrimonio 
cultural,  y  de  cualesquiera  otros,  con  la  descripción  y  tasa- 
ción de  los  mismos  (c.  1283).  Si  no  hubiese  inventario,  el 
párroco  deberá  confeccionarlo  lo  más  pronto  posible.  Se  con- 
servará un  ejemplar  de  este  inventario  en  el  archivo  parroquial 
y  otro  deberá  entregarse  en  la  Secretaría  de  Temporalidades 
de  la  Curia. 

4.  —  El  administrador  de  los  bienes  parroquiales  está  obligado: 

—  A  cumplir  su  obligación  de  administrador  con  la  diligencia 
de  un  "buen  padre  de  familia"; 

—  a  vigilar  que  los  bienes  encomendados  a  su  cuidado  no  perez- 
can en  modo  alguno  ni  sufran  daño,  suscribiendo  a  tal  fin,  si 
fuese  necesario,  contratos  de  seguro  (c.  1284,  $  2,  lo). 

—  a  cuidar  de  que  la  propiedad  de  los  bienes  eclesiásticos  se  ase- 
gure por  los  modos  civilmente  válidos  (2o.) 

—  a  observar  las|  normas  canónicas  y  civiles,  las  impuestas  por  el 
fundador  o  donante  o  por  la  legítima  autoridad,  y  cuidar  so- 
bre todo  que  no  sobrevenga  daño  para  la  Iglesia  por  la  inob- 
servancia de  las  leyes  civiles  (3o). 

—  a  cobrar  diligente  y  oportunamente  las  rentas  y  productos  de 
los  bienes,  conservar  de  modo  seguro  los  ya  cobrados  y 
emplearlos  según  el  deseo  del  fundador  o  las  normas  legí- 
timas (4o.). 
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a  pagar  puntualmente  el  interés  debido  por  préstamo  o  hipo- 
teca y  cuidar  de  que  el  capital  prestado  se  devuelva  a  su  tiem- 
po (5o) 

—  a  aplicar,  con  el  consentimiento  del  Ordinario,  a  los  fines  de 
hi  persona  jurídica  el  dinero  que  sobre  del  pago  de  los  gastos 
y  que  pueda  ser  invertido  productivamente  (6o) 

—  a  llevar  con  diligencia  los  libros  de  entradas  y  salidas  (7o) 

—  a  ordenar  debidamente  y  guardar  en  un  archivo  conveniente 
y  apto  los  documentos  e  instrumentos  en  los  que  se  fundan 
los  derechos  de  la  Iglesia  sobre  los  bienes;  y  donde  pueda  ha- 
cerse fácilmente,  depositar  copias  auténticas  de  los  mismos  en 
la  Secretaría  de  Temporalidades  de  la  Curia  (8o). 

—  a  informar  a  la  Comunidad  Cristiana  del  empleo  de  los  bienes 

5.  —  Para  ayuda  del  párroco  en  la  administración  de  los  bienes 

temporales,  debe  haber,  a  tenor  de  los  ce.  1280  y  537,  un 
Consejo  parroquial  de  asuntos  económicos  o  al  menos  dos 
consejeros.. 

6.  —  Los  actos  de  administración  son:  ordinarios  y  extraordinarios 

Actos  extraordinarios  de  administración  son  los  siguientes: 
--  La  reparación  considerable  de  los  templos,  casas  parroquiales, 
etc. 

La  reparación  de  edificios,  que  afecte  a  sus  estructuras  y  a  ele- 
mentos u  objetos  de  valor  histórico  o  artístico,  sea  cualquiera 
el  presupuesto. 

—  Cualquier  edificación  nueva. 

—  Cualquier  enajenación  que  disminuya  el  patrimonio  estable  de 
la  parroquia;  arrendar  o  ceder  a  terceros  bienes  de  la  parroquia. 

—  La  contratación  estable  de  personal. 

Cualquier  operación  de  la  que  pueda  resultar  perjudicada  la  si- 
tuación patrimonial  de  la  parroquia,  como  suscribir  créditos  o 
hipotecas. 

7.  —  Los  párrocos  y  administradores  de  bienes  eclesiásticos  necesi- 
tan autorización  escrita  del  Ordinario  local  para  realizar  actos 
de  administración  extraordinaria  y,  por  lo  mismo,  gastos  ex- 
traordinarios. 
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8.  -  Los  párrocos  y  administradores  de  bienes  eclesiásticos  han  de 
observar  en  los  contratos  de  trabajo,  cuidadosamente,  las  le- 
yes civiles  en  materia  laboral  \  social  y  pagar  un  salario  justo 
al  personal  contratado,  de  manera  que  éste  pueda  satisfacer 
convenientemente  las  necesidades  personales  y  de  los  suyos 
(c.  1286). 

V.-  RENDICION  DE  CUENTAS 

1.  —  Los  párrocos  y  demás  administradores  de  bienes  eclesiásti- 

cos, que  no  fueren  exentos,  deben  rendir  cuentas  de  su  ad- 
ministración del  año.  Las  cuentas  deberán  ser  presentadas, 
durante  el  primer  trimestre  del  año  siguiente,  al  Ordinario 
del  lugar,  para  que  éste  disponga  el  examen  y  sentencia  de 
las  cuentas  en  el  Tribunal  de  Cuentas  de  la  Curia. 

2.  —  Los  rindentes  presentarán  las  cuentas  en  forma  clara  y  orde- 

nada, haciendo  constar  las  partidas  de  ingresos  y  egresos  con 
los  respectivos  comprobantes  y  justificando  los  egresos  extra- 
ordinarios con  la  correspondiente  autorización. 

3.  —  Se  presentarán,  por  separado,  las  cuentas  de  la  administración 

del  fondo  o  "masa  parroquial"  y  las  cuentas  de  construc- 
ciones. 


Dado  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  25  días  del  mes  de 
marzo  del  año  del  Señor  de  1987. 

+  Antonio  J.  González  Z.,  Héctor  Soria  Sánchez 

ARZOBISPO  DE  QUITO  CANCILLER 
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NORMAS  SOBRE  ESTIPENDIOS  Y  OBLACIONES 
QUE  DAN  LOS  FIELES  POR  LA  APLICACION  DE  LA 
MISA  Y  ALGUNOS  SERVICIOS  PARROQUIALES 

I  -  CRITERIOS 

Las  normas  de  la  Iglesia  sobre  estipendios  de  misas  y  ofrendas  de 
los  fieles  con  ocasión  de  la  administración  de  algunos  sacramentos  y 
servicios  parroquiales  deben  estar  orientadas  por  los  siguientes  crite- 
rios: 

1.  — El  espíritu  de  pobreza  evangélica  debe  animar  a  los  sacerdotes 

a  tender  a  una  vivencia  de  comunión  y  participación,  que  su- 
pere el  individualismo  y  el  anarquismo  en  esta  materia-, 

2.  — Según  el  uso  aprobado  de  la  Iglesia,  es  lícito  que  el  sacerdote 

reciba  una  limosna  o  estipendio  por  la  aplicación  de  la  Misa 
a  una  determinada  intención.  (C.  945). 

3.  — Los  fieles  que  ofrecen  estipendios  contribuyen  al  bien  de  la 

Iglesia,  para  sustentar  a  sus  ministros  y  sus  actividades  pasto- 
rales. (C.  946). 

4.  — En  materia  de  estipendios,  evítese  hasta  la  más  pequeña  apa- 

riencia de  negociación  o  comercio.  (C.  947).  Por  lo  mismo,  se 
recomienda  a  los  sacerdotes  que  celebren  la  Misa  y  ofrezcan  los 
servicios  parroquiales  por  las  intenciones  de  los  fieles,  sobre 
todo  de  los  más  necesitados,  aunque  no  reciban  ningún  esti- 
pendio. 

11.—  NORMAS  SOBRE  ESTIPENDIOS  DE  LA  MISA 

L  — Se  aprueba  la  laudable  costumbre  de  que  los  fieles  den  al  cele- 
brante su  contribución  voluntaria,  cuando  piden  que  se  apli- 
que la  Misa  por  una  intención  especial  o  solicitan  la  celebra- 
ción de  fiestas,  exequias,  honras  fúnebres,  bautismos,  matri- 
monios y  sacramentales,  como  bendiciones. 
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2.  — El  estipendio  de  una  Misa  manual,  que  los  fieles  ofrecen  por 

devoción  propia,  como  a  la  mano,  para  que  el  sacerdote  cele- 
bre en  cualquier  momento  y  lugar,  no  debe  exceder  la  trigé- 
sima parte  de  un  sueldo  mínimo  vital. 

3.  — El  estipendio  de  una  Misa  fija,  que  el  sacerdote  se  obliga  a  ce- 

lebrar a  una  hora  fija  y  en  un  lugar  determinado,  podrá  ser  el 
de  una  Misa  manual  más  un  cincuenta  por  ciento. 

4.  — El  estipendio  de  una  Misa  cantada  podrá  ser  el  doble  del  de 

una  Misa  manual. 

5.  — Se  aprueba  la  llamada  Misa  de  estipendio  comunitario  o  colec- 

tivo, tradicionalmente  llamada  entre  nosotros  "de  romería", 
con  las  siguientes  condiciones: 

a)  Que  la  contribución  que  dan  los  fieles  sea  totalmente  volun- 
taria, 

b)  Que  los  fieles  sepan  y  acepten  esta  modalidad  y 

c)  Que  el  sacerdote  no  multiplique  indebidamente  la  celebra- 
ción de  Misas. 


III. -NORMAS    SOBRE    OBLACIONES    POR   SERVICIOS  PARRO- 
QUIALES. 

1.  — La  oblación  de  los  fieles  por  la  celebración  de  una  fiesta  pue- 

de equivaler  a  la  décima  parte  de  un  sueldo  mínimo  vital,  pu- 
diéndose añadir  los  estipendios  de  concelebrantes,  si  los  hubiere. 

2.  - La  oblación  por  una  Misa  exequial  o  de  honras  fúnebres  puede 

ser  la  décima  parte  de  un  sueldo  mínimo  vital,  pudiéndose  aña- 
dir los  estipendios  de  concelebrantes,  si  los  hubiere. 

Téngase  en  cuenta  la  obligación  de  atender  gratuitamente  a 
los  pobres. 
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3.  — La  oblación  con  ocasión  de  un  matrimonio,  tanto  por  la  reali- 

zación de  los  trámites  prematrimoniales  como  por  la  celebra- 
ción del  matrimonio  puede  ser  la  décima  parte  de  un  sueldo 
mínimo  vital,  aunque  el  matrimonio  se  celebre  fuera  de  la  pa- 
rroquia. 

Deberá  tomarse  en  cuenta  la  situación  económica  de  los  con- 
trayentes. 

4.  — Con  ocasión  de  los  Bautismos  no  se  exigirá  contribución  fija  a 

los  fieles,  atendiéndose  exclusivamente  a  su  contribución  vo- 
luntaria. A  los  enfermos  y  moribundos  se  les  atenderá  pasto- 
ralmente  en  forma  absolutamente  gratuita. 

5.  — Las  oblaciones  por  fiestas,  exequias,  honras  fúnebres  y  matri- 

monios podrá  ser  establecida,  según  la  costumbre  y  circunstan- 
cias propias  del  lugar,  en  coordinación  con  el  equipo  de  la  res- 
pectiva zona  pastoral  y  con  la  aprobación  del  Prelado. 

6.  -El  estipendio  de  una  serie  de  las  llamadas  "Misas  gregorianas" 

será  el  equivalente  a  30  estipendios  de  "Misas  fijas". 


Dado  en  el  Palacio  Arzobispal  a  los  25  días  del  mes  de  marzo  del 
año  del  Señor  de  1987. 


t  Antonio  J.  González.,  Héctor  Soria  Sánchez 

ARZOBISPO  DE  QUITO  CANCILLER 

REGLAMENTO  PARA  LA  ADMINISTRACION  DE  LOS 
CEMENTERIOS  PARROQUIALES 

Los  cementerios  parroquiales  son  lugares  sagrados  por  estar  desti- 
nados a  la  sepultura  de  los  fieles  (c.  1205);  por  consiguiente,  su  cuidado 
y  administración  corresponden  a  la  Iglesia;  en  la  práctica,  la  Iglesia  cum- 
ple con  estas  responsabilidades  por  medio  de  los  párrocos. 
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Según  el  c.  1243,  deben  establecerse  por  derecho  particular  las 
normas  oportunas  sobre  el  funcionamiento  de  los  cementerios,  espe- 
cialmente para  protejer  y  resaltar  su  carácter  sagrado.  En  uso,  pues  de 
las  facultades  que  el  Derecho  Canónico  confiere  al  Ordinario  del  lugar  y 
con  el  asesoramiento  del  Consejo  Gubernativo  de  los  Bienes  Arquidioce- 
sanos,  me  permito  establecer  el  siguiente  reglamento  para  la  administra- 
ción de  los  cementerios  parroquiales: 

1.  — Para  que  los  cementerios  parroquiales  tengan  el  carácter  de  lu- 

gares sagrados:  a)  Deben  estar  destinados  para  la  sepultura  de 
los  fieles  por  la  autoridad  competente,  o  sea  por  el  Ordinario 
del  lugar;  b)  Debe  haber  la  dedicación  o  bendición  litúrgica;  y 
c)  Los  cementerios  así  constituidos  excluyen  todo  uso  pro- 
fano. 

2.  — El  cementerio  parroquial  es  de  propiedad  eclesiástica  y,  por 

tanto,  forma  parte  del  fondo  común  parroquial;  su  adminis- 
tración corresponde  al  párroco. 

3.  — El  párroco  debe  cuidar  la  buena  conservación  del  cementerio, 

de  manera  que  se  lo  mantenga  bien  asegurado,  ordenado  y 
limpio. 

4.  — Respecto  a  la  inhumación  y  exhumación  de  los  cadáveres,  el 

párroco  observará  las  normas  de  la  ley  civil. 

5.  — Como  en  el  cementerio  parroquial  son  enterrados  ordinaria- 

mente los  cadáveres  de  los  pobres,  se  tendrá  mucho  cuidado 
de  observar  el  debido  orden  en  su  inhumación,  de  tal  manera 
que  se  renueve  el  tumo  por  lo  menos  cada  cuatro  años. 

6.  — Para  enterrar  un  cadáver,  los  deudos  deberán  pagar  una  peque- 

ña contribución,  la  cual  será  fijada  periódicamente  por  el  pá- 
rroco y  el  consejo  económico  parroquial,  según  la  costumbre  y 
la  situación  económica  de  cada  lugar. 

7.  — Si  algún  deudo  solicitara  el  permiso  para  construir  un  mauso- 

leo sobre  la  tumba  de  su  ser  querido,  corresponde  al  Ordinario 
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del  lugar  conceder  la  respcciiva  i-iiorizacivín,  previo  e:  pago  ái  \ 
arrendamiento,  que  será  para  cinco  años  rerrn  ables. 

8  — Queda  terminantemenre  prohibido  arrendar  sirios  en  el  cemen- 
terio parroquial,  para  que  ias  personas  naturales  o  jurídicas 
construyan  nichos  individuales. 

9.— Es  necesario  que  la  parroquia  eclesiástica  construya  series  de 
nichos  para  el  mejor  servicio  de  los  fieles,  especialmente  en  el 
perímetro  del  cementerio,  para  su  seguridad. 

10.  — El  uso  perpetuo  de  un  nicho  o  su  arrendamiento  para  un  pla- 

zo de  cinco  años  deberá  ser  otorgado  por  el  párroco;  el  valor 

de  su  uso  será  fijado  previa  consulta  al  consejo  económico  pa- 
roquial. 

11.  — El  párroco  deberá  llevar  diligentemente  el  '"Libro  del  cemente- 

rio parroquial"  y  el  archivo  de  toda  ia  documentación,  planos 
de  los  nichos,  etc. 

12.  — Los  ingresos  y  los  egresos  de  la  cuenta  del  cementerio  forman 

parte  del  fondo  común  parroquial  y  deberán  ser  llevados  en  un 
libro  aparte. 

Dado  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  25  días  del  mes  de  marzo  del 
del  Señor  de  1987. 

Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 


Héctor  Soria  Sánchez 
CANCILLER 
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INFORMACION  ECLESIAL 


EN  EL  ECUADOR 

Celébrese  cincuentenario  de  la  suscripción  del  "Modus  Vivendi"  entre 
la  Santa  Sede  y  la  República  del  Ecuador. 

Con  una  sesión  solemne,  programada  por  el  Gobierno  Nacional,  la 
Nunciatura  Apostólica  y  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  tuvo  lu- 
gar en  el  Teatro  Nacional  "Sucre",  el  viernes  24  de  julio  de  1987,  la  ce- 
lebración del  Quincuagésimo  Aniversario  de  la  suscripción  del  "Modus 
Vivendi"  entre  la  Santa  Sede  y  la  República  del  Ecuador.  En  Excmo. 
Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y  Presidente  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  hizo  la  presentación  del  acto  e  in- 
tervinieron: el  Excmo.  Mons.  Juan  Larrea  Holguín,  Obispo  de  las  Fuer- 
zas Armadas,  con  el  discurso  sobre  "Los  frutos  del  Modus  Vivendi  para 
la  actividad  pastoral  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador";  y,  el  señor  Embajador 
Rafael  García  Velasco,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  con  su  expo- 
sición sobre  el  "Significado  y  proyección  del  Modus  Vivendi  en  el  sis- 
tema democrático  ecuatoriano".  Las  palabras  de  agredecimiento  estu- 
vieron a  cargo  del  Excmo.  Mons.  Luigi  Conti,  Nuncio  Apostólico  en  el 
Ecuador. 

Eucaristía  en  la  iglesia  de  San  Francisco  en  memoria  de  misioneros 
mártires. 

En  la  tarde  del  día  miércoles  29  de  julio  de  1987,  en  la  iglesia  de 
San  Francisco,  se  celebró  una  Eucaristía  presidida  por  Mons.  Jesús  Lan- 
garica,  Ex-Prefecto  Apostólico  de  Aguarico,  con  la  participación  de  sa- 
cerdotes, religiosos,  religiosas  y  numerosos  fieles  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito,  para  honrar  la  memoria  de  Mons.  Alejandro  Labaca  Ugarte  y  de 
la  Hna.  Inés  Arango,  quienes,  en  cumplimiento  de  su  misión,  perdieron 
la  vida  el  martes  21  de  julio  de  1987,  en  nuestra  selva  ecuatoriana. 
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Fn  esta  celebración,  que-  estuvo  r^rganizada  ^  programada  por  ;a 
(Conferencia  Ecuatoriana  de  Religiosos  (CER),  se  presento  como  reso- 
nancia a  la  Palabra  de  Dios  la  grabación  de  mensajes  de  Mons.  Labaca  y 
el  testimonio  de  sus  últimas  palabras,  por  parte  de  sus  cohermanos. 
También  los  religiosos  capuchinos  hicieron  la  entrega  de  una  lanza  con 

la  que  los  Tagaciris  victimaron  a  Mons.  Labaca;  por  su  parte,  las  Herma- 
nas Capuchinas  entregaron  el  hábito  que  llevaba  Sor  Inés  el  momento 
del  martirio.  Esta  Eucaristía  tuvo  momentos  intensos  de  reflexión  y 
cuestionamiento  para  la  vida  consagrada  al  servicio  de  la  Iglesia  en  el 
Ecuador. 

Curso  Bíblico  Teológico  para  el  clero  de  la  Arquidiócesis  de  Quito 

Desde  el  lunes  27  hasta  el  viernes  31  de  julio  de  1987,  se  desarro- 
lló en  el  Seminario  Mayor  de  "San  José"  un  Curso  Bíblico  Teológico 
programado  para  el  clero  de  la  Arquidiócesis  de  Quito.  En  este  curso,  el 
P.  Luis  Sánchez,  SDB  dirigió  la  reflexión  sobre  la  Encíclica  "Redempto- 
ris  Mater";  los  Padres  Ernesto  Bravo,  s.  j.  y  José  González  Poyatos,  s.j. 
dieron  orientaciones  bíblicas  y  morales,  sobre  temas  de  actualidad,  res- 
pectivamente. 

Seminario  para  religiosos  educadores 

La  Conferencia  Ecuatoriana  de  Religiosos,  con  colaboración  de  la 
Conferencia  Latinoamericana  de  Religiosos,  ha  programado  para  la  pri- 
mera semana  de  agosto  de  1987  un  seminario  con  el  tema  "La  misión 
evangelizadora  del  religioso  en  la  escuela  a  partir  del  ser  religioso".  Es- 
te seminario  tiene  como  objetivo  general  el  prestar  un  servicio,  a  los  reli- 
giosos que  se  dedican  a  la  pastoral  educativa,  de  profundizar  su  que- 
hacer en  la  Iglesia  y  lograr  una  mayor  fidelidad  a  la  propuesta  educativa 
y  al  proyecto  de  vida  religiosa  en  los  días  de  hoy. 

EN  EL  MUNDO 

Sacerdotes  seculares  españoles  en  Iberoamérica 

El  Boletín  Horizonte  '92  de  Madrid  (España)  informó  que  un  to- 
tal de  1089  sacerdotes  seculares  españoles  cooperan  con  las  Iglesias  her- 


464 


♦  BOLETIN  ECLESIASTICO 


manas  de  América  Latina  en  la  actualidad.  De  ellos,  472  se  encuentran 
en  América  con  un  contrato  de  la  Obra  Cooperación  Sacerdotal  Hispa- 
noamericana (OCSHA);  441  pertenecen  a  los  grupos  Fidei  Donum  o 
han  salido  con  permiso  de  sus  Obispos  de  modo  personal  o  bien  como 
muestra  de  ayuda  de  diócesis  a  diócesis;  134  pertenecen  al  Instituto  Es- 
pañol de  Misiones  Extranjeras  (lEME);  50  son  miembros  de  los  Opera- 
rios Diocesanos;  y,  22  corresponden  a  la  Prelatura  del  Opus  Dei.  De  he- 
cho, hay  otro  centenar  más  que  se  han  incardinado  en  diócesis  america- 
nas o  se  encuentran  en  situaciones  especiales. 

Obispos  de  CELAM  se  reunieron  en  Bogotá 

En  cumplimiento  de  los  Estatutos  que  determinan  la  realización 
de  reuniones  internas  de  coordinación,  el  CELAM  tuvo  del  27  al  31  de 
julio  de  1987,  en  Bogotá,  la  primera  Reunión  General,  después  de  la 
Asamblea  celebrada  enjYpacaraí  (Paraguay)  en  el  mes  de  marzo. 

A  esta  reunión  concurrieron  los  nuevos  directivos  elegidos  en  di- 
cha Asmablea  y  los  señores  Arzobispos  y  Obispos  que  conformarán  las 
Comisiones  de  los  Departamentos  en  el  cuatrienio  1987-1991.  Del 
Ecuador  asistió,  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 

La  importancia  de  esta  reunión  fue  muy  grande  puesto  que  en  ella 
se  estudiaron  y  aprobaron  las  actividades  del  Plan  Global  para  los  próxi- 
mos cuatro  años  y  además  se  organizaron  los  Departamentos  y  Seccio- 
nes, con  la  activa  participación  de  las  Comisiones'tppiscopalss. 

"Desarrollo  humano  y  desarrollo  económico",  tema  de  la  próxima  reu- 
nión de  Cartagena. 

Durante  los  días  10  al  13  de  agosto  del  presente  año  tuvo  lugar  en 
la  ciudad  de  Cartagena  (Colombia)  una  importante  reunión  "Desarro- 
llo humano  y  desarrollo  econónmico  —Una  respuesta  a  la  opción  pre- 
ferencial  por  los  pobres",  organizada  por  el  CELAM,  el  Instituto  para 
el  Estudio  de  la  Cultura  Económica  de  la  Universidad  de  Boston  y  la 
Liga  Anti-Difamatoria  de  la  B'nai  B'rith.  En  esta  reunión  participaron 
delegados  de  los  organismos  antes  mencionados,  expertos  latinoameri- 
canos y  norteamericanos  y  algunos  Arzobispos. 
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Audiovisuales  catequísticos  en  América  Latina 

El  Departamento  de  Catcquesis  del  CELAM  ha  publicado  resien- 
temente  la  obra  "Audiovisuales  Catequísticos  en  América  Latina",  lue- 
go de  la  elaboración  de  un  programa  destinado  a  promover  medios  gru- 
pales  en  la  línea  catequística,  dirigido  a  catequistas  formadores  de  cate- 
quistas y  encargados  de  centros,  así  como  a  ios  productores  de  sonora- 
mas  en  pequeña  o  gran  escala;  y,  a  concentrar  su  atención  en  la  pro- 
ducción audiovisual  llamada  montaje,  sonorama  o  sonoviso,  en  razón  de 
su  actual  y  notable  difusión  y  considerando  que  éste  es  el  material  más 
adecuado  desde  el  punto  de  vista  pedagógico  y  catequístico. 

La  obra  publicada  por  el  DECAT  intenta  prestar  un  triple  servicio 
primero,  dar  a  conocer  algunas  orientaciones  y  consejos  prácticos  para 
el  empleo  y  elaboración  de  sonoramas  catequísticos;  segundo,  presentar 
el  análisis  de  algunos  sonoramas  catequísticos  encontrados  válidos  entre 
cerca  de  200  analizados;  y,  tercero,  informar  sobre  los  principales  pro- 
ductores de  sonoramas  catequísticos  en  América  Latina. 

» 

Los  católicos  de  Estados  Unidos  se  preparan  para  la  próxima  visita' del 
Papa. 

Más  del  80°/o  de  las  diócesis  estadounidenses  están  participando 
en  una  catcquesis  especial  programada  con  el  fin  de  preparar  a  los  cató- 
licos para  la  visita  del  Papa  Juan  Pablo  II  a  los  Estados  Unidos.  Este  via- 
je apostólico  comenzará  el  10  de  septiembre  y  concluirá  el  19.  El  San- 
to Padre  recorrerá  Miami,  Columbia,  Nueva  Orleans,  San  Antonio, 
Phoenix  (Arizona),  Los  Angeles,  Monterrey,  San  Francisco  y  Detroit. 
Al  finalizar  el  viaje  por  los  Estados  Unidos,  el  Papa  irá  a  Fort  Simpson 
(Canadá),  el  20  de  setiembre,  para  un  encuentro  con  los  indios,  a  quie- 
nes no  pudo  visitarles  hace  tres  años  debido  a  las  condiciones  atmosféri- 
cas que  no  permitieron  el  aterrizaje  del  avión. 
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AL  SERVICIO  DE  LA  IGLESIA 


ALMACEN 

ECLESIASTCO 
NACONAL 


OFRECE 

Custodias  -  Copones  -  Cálices  -  Imágenes 
Cruces  •  Rosarios  -  Medallas  •  Estampas 

VISITENOS 


en  los  bajos  de  la  Basílica  del  Voto  Nacional 
Calle  Venezuela  17-13  y  Caldas 
Teléfonos:  215-199  -  216-558 
QUITO  —  ECUADOR 


INVERTIR 

NO    ES    SOLAMENTE  COMPRAR 

Encuentre  ademas:  Seguridad 
Rentabilidad  Liquidez 

CEDULAS  HIPOTECARIAS 
BONOS  DEL  ESTADO 

ACCIONES  de  prestigiosas  Compañías  con  atractivos  dividendos 
Otros  interesantes  sistemas  de  inversión.  Consúltenos 
Operamos  en  la  Bolsa  de  Valores  a  través  de  nuestros 
Agentes  autorizados:  Srta.  Lastenia  Apolo  T. 
y  Sr.  Miguel  Valdivieso 


romeo 


Av.  6  de  Diciembre  y  La  Niña  -  Edif.  MULTICENTRO,  3er.  piso 
Casilla  215  —  Teléfono  545-100 

OFICINA  DE  BIENES  RAICES 

LOCAL  N9  14  —  CENTRO  COMERCIAL  "EL  BOSQUE" 
Teléfonos:  456-333  y  456-337 


1  1012  01458  8950 


f  or  use  iu  u 


Tí 


